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Caleb Drake nunca se recuperó de su primer amor. No cuando se casó. No cuando ella se casó. Cuando la vida de repente da un giro, Caleb debe decidir hasta dónde está dispuesto a llegar para tener de vuelta a la distante y seductora Olivia Kaspen. Pero por cada acción en la vida hay una consecuencia, y pronto Caleb descubrirá que a veces el amor llega a tener un precio insoportablemente alto.
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Nota mental: El amor es paciente, el amor es bueno. El amor no es jactancioso o presumido. No hay arrogancia en el amor; Nunca es grosero, rudo o indecente, no es egoista. El amor no es fácilmente alterado. El amor no cuenta los errores. El amor confía, espera y perdura sin importar qué. El amor nunca será obsoleto. Voy a luchar por ella. Thief



Presente TRADUCIDO POR MARY JANE♥



O



livia. La he perdido tres veces. La primera fue la impaciencia. La segunda fue una mentira tan densa que no pudimos superarla, y la tercera vez, esta vez, la he perdido por Noah.



La veo ahora, está en la televisión. Todas las setenta y dos pulgadas de la pantalla están llenas de Olivia: pelo negro, ojos ambivalentes, uñas rojo rubí tap, tap, tamborileando sobre la mesa delante de ella. El canal seis de noticias está cubriendo la historia. Dobson Scott Orchard, un notorio violador que secuestró a ocho niñas cerca
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Ella es mía. Siempre lo ha sido, siempre lo será. Hemos estado corriendo en direcciones opuestas por los últimos diez años, y chocamos a cada vuelta. A veces, es porque estamos buscándonos, otras veces es el destino. Ella tiene la clase de amor que puede manchar tu alma, hacerte rogar no tener una, sólo para escapar del hechizo bajo el que te ha puesto. He tratado de liberarme de ella una y otra vez, pero es inútil. Tengo más de ella en mis venas que sangre.
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Noah. Es un buen tipo. Yo lo fui. En gran parte. Pero, él podría ser el príncipe heredero de Inglaterra y aún no sería lo suficientemente bueno para ella. Olivia es una obra de arte. Tienes que saber cómo interpretarla, como ver la belleza bajo las duras líneas de su personalidad. Cuando pienso en él teniéndola en formas en las que no puedo, quiero golpear mi puño en su cara hasta que no quede nada.



Sonrío. Se va de mi cara tan pronto cuando el juez lee No Culpable por Razón de Locura. Por Dios, lo hizo. Corro todos los diez dedos por mi pelo. No sé si quiero sacudirla o felicitarla. Se desploma en su asiento, llevando su aturdimiento en las cejas. Todo el mundo está abrazándola, dándole palmaditas en la espalda. Más de su
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Me inclino hacia delante de mi asiento, mis codos apoyados en mis rodillas. Mis piernas están rebotando, un hábito nervioso, y deseaba tener otro poco de whisky. Toda la sala está de pie. Dobson se cierne sobre Olivia, que se parece a una pequeña muñeca de porcelana a su lado. Ella lleva una blusa de seda azul, mi tono favorito. Su pelo está recogido, pero las ondas están escapando de los pines y cayendo alrededor de su cara. Es tan hermosa, dejo caer la cabeza para evitar los recuerdos. Vienen de todos modos. Su cabello domina cada uno de ellos, salvaje y largo. Lo veo en mi almohada, lo veo en mis manos, lo veo en la piscina donde por primera vez la besé. Es lo primero que se nota de ella: pequeña chica, rodeada de una masa de cabello oscuro ondulado. Después de que nos separamos, lo cortó. Casi no la reconocí en la tienda de música donde chocamos. Mi consternación por la forma en que había cambiado ayudó a mi mentira. Quería conocer a la Olivia que cortó su cabello y atravesó una habitación usando sólo sus mentiras. Mentiras, suena demente querer que una mujer mienta. Pero, Olivia ama con sus mentiras. Miente sobre cómo se siente, cómo se está haciendo daño, cómo te quiere cuando dice que no lo hace. Miente para protegerte y protegerse. Observo mientras ella, impaciente aparta una hebra de detrás de la oreja. Para el ojo inexperto, este es un normal gesto femenino, pero veo la forma en que su muñeca da un tirón hacia atrás. Está agitada.
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de doce años, está en juicio... y Olivia lo está defendiendo. Se me revuelve el estómago. Por qué iba a tomar el caso de este hombre está más allá incluso de lo que comprendo de ella. Tal vez su desprecio por sí misma la propulsa a defender criminales sin valor. Defendió a mi esposa una vez y ganó el caso que la hubiese puesto tras las rejas por veinte años. Ahora, se sienta tranquilamente al lado de su cliente, de vez en cuando se inclina a decir algo en su oído, mientras esperan que el jurado entre en la habitación con su veredicto. Estoy en mi segundo whisky. No sé si estoy nervioso por ella o sobre ella. Mis ojos se desvían hacia sus manos, siempre puedo decir lo que Olivia se siente por sus manos. Han dejado de golpetear y están en puños, sus pequeñas muñecas descansando en el borde de la mesa como si estuvieran encadenadas allí. Tengo un vistazo de su anillo de bodas. Me sirvo otro whisky, lo tomo, y lanzo la botella a un lado. La pantalla cambia a una sala de prensa, donde un reportero está hablando de las apenas seis horas que el jurado deliberó, lo que necesitaron para el veredicto. De repente, se sacude en su asiento como si alguien la hubiera conmocionado. El jurado ha entrado en la sala de audiencias, donde en pocos minutos el juez leerá el veredicto. Vamos allí ahora.



cabello suelto rebota mientras acepta las felicitaciones. Dobson será enviado a un instituto para enfermos mentales, en lugar de una prisión federal. Espero a ver si ella lo abraza, pero mantiene su distancia, sólo le ofrece una sonrisa apretada. La cámara gira hacia el rostro del abogado acusador; luce enfurecido. Todo el mundo luce enfurecido. Está haciendo enemigos, es su especialidad. Quiero protegerla, pero ella no es mía. Espero que Noah sea capaz.



Hay un momento de silencio antes de que ella responda sorprendida. Su voz es demasiado feliz. —Caleb, es lo correcto. Gracias a Dios que recapacitaste. Lo rechazaste la última vez por esa chica, un error que…. La interrumpí, diciéndole que llamaría mañana después de que haber hablado con la oficina de Londres. Doy una mirada más al océano antes de ir a casa. Mañana me voy a Londres.
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Corro hasta no poder. Luego me siento en la arena, respirando con dificultad. Tengo que reponerme. Si camino en esta cloaca de emoción durante mucho más tiempo, nunca podré salir. Tirando de mi celular de mi bolsillo, golpeó el botón de inicio. Mi madre responde, sin aliento, como si hubiera estado en su elíptica. Pasamos las sutilezas. No importa cuál sea la situación, no importa cuán desesperada mi voz pueda ser, mi madre cortésmente pregunta cómo estoy y luego me da una breve actualización de sus rosas. Espero hasta que haya terminado, y luego dijo en voz más ahogada de lo que me propongo—: Voy a tomar el trabajo en Londres.
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Agarro mis llaves y salgo a correr. El aire está lleno de humedad, vibra mi alrededor, me distrae de mis pensamientos. Empapado en cuanto salgo de mi apartamento, giro a la izquierda de mi edificio y me dirijo a de la playa. Es la hora pico de tráfico. Lo atravieso, ignorando los ojos agitados que me siguen a través de la calle. Mercedes, BMWs, Audis, la gente de mi barrio no están cortos de dinero. Se siente bien correr. Mi apartamento está a dos kilómetros de la playa. Tienes que cruzar dos vías de agua para llegar allí. Echo un vistazo a los yates mientras esquivo un par de sillas y pienso en mi barco. Ha pasado un tiempo desde que trabajé en él. Tal vez eso es lo que necesito, un día con el barco. Cuando llego al agua, giro a la izquierda y corro por la orilla. Aquí es donde me ocupo de mi ira.



Pero, no lo hago. Me despierto con golpes. Al principio creo que es la construcción en mi edificio. El 760 está remodelando su cocina. Aplasto la cabeza debajo de mi almohada. No hace nada para silenciar el sonido. Maldiciendo, me tiro a un lado. El golpeteo suena cerca de casa. Me pongo sobre mi espalda y escucho. La habitación oscila sobre su eje. Demasiado whisky, una vez más. El golpeteo viene de mi puerta. Giro mis piernas por un lado de la cama y me pongo un par de pantalones de pijama gris que encuentro tirados en el suelo. Cruzo mi sala de estar, pateando a un lado los zapatos y los montones de ropa que se han estado acumulando durante semanas. Abro la puerta, y todo se congela. Respiro... latidos del corazón... pensamiento. Ninguno de los dos dice una palabra mientras nos evaluamos. Luego entra y comienza a pasear en mi sala de estar, como si aparecer aquí fuera la cosa más natural del mundo. Aún estoy de pie en la puerta abierta, observándola con confusión, cuando gira la energía completa de sus ojos en mí. Me toma un minutos hablar, para darme cuenta de esto está sucediendo realmente. Puedo oír a alguien usando un taladro en el condominio el piso de arriba. Veo un pájaro atravesando el cielo, justo afuera de mi ventana, pero me digo que mis sentidos están mintiendo en cuanto a ella. No está realmente aquí después de todos estos años.



—¿Qué? ¿Ya no limpias más? No es lo que estaba esperando. Pateo la puerta con el pie y corro la mano por la parte de atrás de mi cuello. No me he afeitado en tres días, y todo lo que llevo puesto es un par de pantalones de pijama. Mi casa se ve como una residencia universitaria. Camino hacia el sofá, como si esta no fuera mi sala y me siento, incómodamente. La veo caminar de un lado a otro. De repente, se detiene.
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La contemplo, la absorbo. Se ve maníaca, su pelo está trenzado por su espalda, pero hay piezas que se han soltado alrededor de su cara. Sus ojos delineados con rímel, empapado de emoción. Nunca la visto usar su maquillaje así antes. Ella lanza sus brazos, es un gesto de enojo. Me preparo por la serie de improperios que vienen generalmente con su ira.
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—¿Qué estás haciendo aquí, duquesa?



—Lo dejé suelto. Lo puse de nuevo en la calle. ¡Es un maldito psicópata! —Choca un puño en su palma abierta con la última palabra. Su pie toca una botella vacía de whisky, y rueda a través de la madera dura. Los dos la seguimos con nuestros ojos hasta que desaparece debajo de la mesa—. ¿Qué mierda te pasa? —pregunta, mirando a su alrededor. Me recuesto y entrelazo mis manos detrás de mí cuello. Sigo su mirada hacia el desastre que es mi apartamento. —Deberías haber pensado en eso antes de tomar el caso. Parece a punto de golpearme. Sus ojos comienzan en mi pelo, bajan hasta mi barba, persisten en mi pecho, y se levantan de nuevo hasta mi cara. De repente, se pone seria. Lo veo llenar sus ojos, la realización de que vino aquí y que no debería. Los dos hacemos nuestro movimiento a la vez. Se lanza hacia la puerta, me levanto de un salto y la bloqueo. Ella mantiene su distancia, metiendo su labio inferior bajo los dientes, los ojos con rímel parecen menos seguros. —Tu movimiento —le digo.



Me siento en el sofá y me quedo mirándola con expectación. Usa su dedo para girar su anillo de bodas. Cuando me ve mirando, se detiene. Casi me río cuando levanta el pie del sillón reclinable y se inclina hacia atrás como si perteneciera aquí. —¿Tienes una Coca-Cola? Me pongo de pie y tomo una botella para ella de mi nevera. No bebo Coca-Cola, pero siempre tengo en mi nevera. Tal vez es por ella. No sé. Abre la tapa, presionando la botella contra sus labios y resoplando. Le encanta la quemazón que causa. Cuando termina, corre la parte posterior de la mano por su boca y me mira como si yo fuera la serpiente. Ella es la serpiente.
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—Está bien... está bien —dice finalmente. Camina de regreso alrededor del sofá y se sienta en el sillón reclinable. Hemos comenzado nuestro juego habitual del gato y el ratón. Me siento cómodo con esto.
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Veo su garganta contraerse mientras traga sus pensamientos, tragando diez años de nosotros.



—¿Deberíamos intentar ser amigos? Abro mis manos e inclino la cabeza como si no supiera de qué está hablando. Que hago. No podemos quedarnos distanciados, ¿cuál es la alternativa? Ella hipa por la Coca-Cola. —Sabes, nunca he conocido a nadie que pueda decir tanto como tú, sin que una sola palabra que salga de su boca —espeta. Sonrío. Por lo general, si la dejo hablar sin interrumpirla, me dirá más de lo que pretendía. —Me odio. Bien podría haber sido la que puso al jodido Casey Anthony de nuevo en la calle. —¿Dónde está Noah? —Alemania. Levanto mis cejas—. ¿Estaba fuera del país durante el veredicto? —Cállate. No sabíamos cuánto tiempo iban a tomarles deliberar. —Deberías estar celebrando. —Me recuesto y llevo ambos brazos sobre el respaldo del sofá.



—¿Recuerdas aquella vez en la universidad cuando comenzaste a llorar porque pensaste que ibas a fallar esa prueba, y el profesor pensó que estabas teniendo un ataque? Se ríe a carcajadas. Me relajo. —Tú hiciste tu trabajo, Duquesa —digo suavemente—. Lo has hecho bien. Asiente, se levanta. Nuestro tiempo ha terminado. —Caleb yo...
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Me quedo donde estoy. Quiero consolarla, pero cuando la toco, es difícil detenerme.
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Empieza a llorar, estoico rostro, las lágrimas vertiéndose como un grifo abierto.



Niego con la cabeza. No quiero que diga que lamenta haber venido, o que no va a suceder de nuevo. La acompaño hasta la puerta. —¿Se supone que debo decir que lamento lo que pasó con Leah? —Me mira a través de sus pestañas. Sus lágrimas han agrupado su rímel. En otra mujer se vería descuidado, en Olivia se ve como sexo. —No te creería si lo hicieras. Sonríe, comienza en sus ojos y se propaga lentamente a los labios. —Ven a cenar. Noah siempre quiso conocerte. —Debe ver el escepticismo en mi cara, porque se ríe—. Él es genial. En serio. ¿Traes una cita? Me paso la mano por la cara y niego con la cabeza. —Cenar con tu marido no está en mi lista de cosas que hacer antes de morir. —Ni tampoco fue la defensa de tu ex esposa en una demanda. Me estremezco—. Ouch.



Maldita sea. Soy un pelele.
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No estoy de acuerdo, pero sabe que estaré allí.
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—¿Nos vemos el próximo martes a las siete? —Me guiña un ojo y casi salta fuera de mi apartamento.



Presente TRADUCIDO POR NELSHIA



L



Ella todavía está en el mismo apartamento. Vine aquí una vez durante el juicio de Leah. Es cerca de tres veces el tamaño del mío, con ventanas de piso a techo con vista al océano. Es una creída. A Olivia ni siquiera le gusta el mar. Lo más cerca que la he visto acercarse es para meter en su dedo gordo del pie. Está en el último piso. Agarro la botella de vino mientras el ascensor hace ping y la puerta se abre. Es la única en este piso.
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Acordamos reunirnos en casa de Olivia en vez de conducir juntos. Le mando un mensaje de texto con la dirección de Olivia mientras me recorto la barba a una barba de candado. Voy por James Dean y me pongo jeans azules y una camisa blanca. Todavía hay una línea de bronceado donde mi anillo de matrimonio solía estar. Durante el primer mes después del divorcio, me encontré constantemente susceptible por el anillo, teniendo un momento de pánico cada vez que veía mi dedo vacío y pensando que lo había perdido. La verdad siempre me ahogaba, como una boca llena de algodón. Perdí mi matrimonio, no mi anillo, y había sido mi culpa. Para siempre se convirtió en cinco años, hasta que la muerte nos separe se convirtió en diferencias irreconciliables. Todavía lo echo de menos, o tal vez la idea de el. Mi madre siempre decía que había nacido para estar casado. Froto en el lugar vacío, mientras espero el ascensor en su edificio.
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lamo a mi cita. Ella está retrasada, como de costumbre. La he visto dos veces a la semana durante los últimos tres meses. Llegó como una sorpresa lo mucho que disfruto de su compañía, sobre todo después de lo que pasó con Leah. Me sentí harto de las mujeres por un tiempo, pero creo que soy un adicto.



Tomo inventario del pasillo, un par de tenis de hombres, de él; una planta, de él; una placa en la puerta que dice ¡Aléjate!, de ella. La miro con recelo. Tendría que estar en mi mejor comportamiento, no coqueteo, no tocar, no desvestirla con mis ojos. Sólo tendría que enfocarme en mi cita, y eso no debería ser un problema. Sonrío para mis adentros mientras anticipó la reacción de Olivia. La puerta se abre antes de que pueda llegar al timbre. Un hombre llena el espacio. Nos miramos el uno al otro durante unos diez segundos y tengo un breve momento de incomodidad. ¿Ella se olvidó de decirle que iba a venir? Luego él se pasa la mano por su cabello semi húmedo, y su cara se vuelve una sonrisa. —Caleb —dice. Le doy un vistazo por encima. Es un par de centímetros más bajo que yo, pero él es más fornido, bien construido. Pelo oscuro, corto, algo gris en su sien. Le calculo unos treinta y cinco años, aunque sé por el investigador privado que contraté que tiene treinta y nueve. Es judío, si su apariencia no me dijo eso, la estrella de David en su cuello lo habría hecho. Es un hombre atractivo. —Noah. —Extiende su mano. Sonrío mientras la sacudo. La ironía de que ambas de nuestras manos han tocado a su esposa me da un poco de una ventaja media.



Lo tira a un lado y me abraza. Para un segundo de mierda se siente bien, ella viniendo hacia mí con tal determinación. Entonces mantiene su cuerpo rígido, en lugar de dejar que se derrita en mí. No puedo dejar de sentirme frustrado. Tengo que disminuir mi sonrisa, que siempre se propaga con fuerza y rapidez cuando ella está cerca. Noah nos está mirando, así que le entrego el vino. —Hola, Du…Olivia. No estaba seguro que había de cenar, así que traje tinto. —Malbec —dice ella, sonriendo a Noah—. Tu favorito. —Veo un afecto genuino en sus ojos cuando ella lo mira. Me pregunto si así es como veía a Leah, y cómo Olivia lo soportó por todos esos meses durante el juicio.
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Me río por el hecho de que su marido judío la está llamando nazi y lo sigo dentro. Veo el vestíbulo. Es diferente de la última vez que estuve aquí. Ella reemplazó todos los fríos blanco y negro con colores cálidos. Luce como una casa, suelos de madera, alfombras, objetos decorativos. Los celos irrumpen en mí, y los empujó a un lado mientras ella viene trotando de la cocina quitándose un delantal.
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—Ella me envió aquí para recoger estos —dice, tomando los zapatos tenis—. No le dejes saber que los viste. Ella es un nazi sobre el desorden.



—Tenemos cordero —dice ella—. Así que, es simplemente perfecto. Suena el timbre. Inmediatamente me siento más alegre. La cabeza de Olivia se dispara hacia mí y ella me mira a los ojos, tratando de decidir lo que estoy haciendo. Permito que una lenta sonrisa se extienda en mi cara. Finalmente voy a conseguir mi respuesta. Ella o siente lo que hago, o no. Noah se retira unos pasos para abrir, y nos quedamos con nuestros ojos fijos. Su cuerpo está congelado, tenso, anticipando lo que estoy a punto de entregar. Oigo la voz de mi cita detrás de mí. Los ojos de Olivia saltan más adelante de mí, al lugar donde Noah está bloqueando temporalmente la vista de mi cita, entonces él se hace a un lado, y veo lo que estaba esperando. Olivia sorprendida, Olivia desarmada, Olivia enojada. El color se drena de su rostro, y su mano se dispara a su clavícula para agarrar a su collar, un diamante simple en una cadena. Noah llega a mi hombro, y me vuelvo para sonreír a Jessica. Jessica Alexander. —Jess, te acuerdas de Olivia —le digo. Ella asiente y genuinamente sonríe a la villana de pelo negro que la arrojó fuera de mi vida como si fuera un juego de bolos.



Observo la cara de Olivia sobre el hombro de Jess. Siempre ha tenido la habilidad del auto-control. Y luego hace la cosa más loca. Ella se ríe y abraza a Jess de regreso, como si fueran viejas amigas. Estoy en tal estado de conmoción que casi doy un paso hacia atrás. Noah está mirando todo desarrollarse con leve curiosidad. Todos somos sólo personajes para él, sin duda.
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Jessica Alexander me encontró en Facebook. Me envió un mensaje para decirme que estaba viviendo en el área de Miami de nuevo y quería reunirse para tomar una copa. Estaba borracho cuando leí el mensaje y respondí con mi número. Nos encontramos al día siguiente en el bar Louie. Ella lucía igual, pelo largo, piernas largas, falda corta. Mi gusto de la universidad todavía me atraía, y lo mismo hizo su personalidad, la cual era sorprendentemente aún más dulce de lo que recordaba. Necesitaba una buena y larga dosis de dulce después de las dos últimas víboras que amé. Ninguno de los dos sacó el tema del bebé, pero le dije acerca de Estella. Lo que deduje era que no tenía idea de la parte de Olivia en nuestra ruptura. Nos vimos regularmente después de eso. Aún tenemos que compartir una cama.
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—Hola, extraña —dice ella. Ella se tambalea hacia adelante y abraza a Olivia en un abrazo sorpresa—. Largo tiempo sin verte.



—Adelante, pasen. —Nos pasa a la sala y me lanza una mirada de triunfo. Me doy cuenta de que no es una mejor persona, sólo mejor actriz. Touché. Todavía hay diversión por tener. Jess sale corriendo para ayudar a Olivia en la cocina, lo que nos deja a Noah y a mí con un plato de Brie y galletas. Nosotros hacemos una pequeña charla durante unos diez minutos. El tema de salida de los hombres es el deporte, Marlins, Heat, Dolphins... mariscales de campo, entrantes, lanzadores, cosas que ya no me importan un carajo. —¿Te sientes incómodo? Lo miro con sorpresa. Él lo sabe. Bueno, mierda. Pero, la honestidad me lo facilita, al menos. —¿No lo estarías tú? —Acepto el whisky que me entrega. De malta, etiqueta negra, decente. Se sienta frente a mí y sonríe—. Por supuesto. No lo molesto, así que ¿cuánto podría realmente saber? A menos... a menos que este tan seguro en su relación que se sienta que no hay nada de qué preocuparse. Me siento y miro la situación con una nueva perspectiva. Él no es el tipo celoso, obviamente.



—¿Me mandaste a investigar? —Verificación de antecedentes en tres países diferentes. —Tomo un sorbo y hundo mi lengua alrededor de su sabor. Noah asiente como si esperara esto. —¿Encontraste algo que no te gustó? Me encojo de hombros—. Te casaste con mi primer amor, ya no me agradabas. Llena un rincón de su boca en una sonrisa de complicidad y asiente con la cabeza lentamente.
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Él lanza su tobillo sobre su rodilla y se instala de nuevo en su silla.
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—Si tú no tienes un problema con esto, yo tampoco —le digo.



—Te preocupas por ella, Caleb. Eso está bien para mí. Tú y yo no tendremos ningún problema, siempre y cuando mantengas tus manos fuera de mi esposa. Las chicas entran. Nos ponemos de pie. Olivia puede sentir que ha habido un intercambio. Sus alguna vez fríos ojos viajan entre los dos. Elíjeme. Su mirada se posa en Noah. Su intimidad me da celos. Rabioso. Rechino mis dientes hasta que Olivia lo nota. Me detengo, tan pronto como sus ojos se trazan mi mandíbula, pero es demasiado tarde. Ella ha visto lo que estoy sintiendo. Una ceja perfecta se arquea hacia arriba. Dios. Odio cuando hace eso.



Su boca. Noah tiene una de esas raras personalidades que tienen un efecto calmante sobre una posible situación estúpida. No puedo evitar que me agrade el hombre a pesar de que tiene a mi chica. Él tiene las agallas para amenazarme también.
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El cordero está demasiado cocinado y los espárragos están blandos. Estoy tan impresionado que sus rencorosas pequeñas manos están cocinando, que limpio mi plato. Ella bebe tres vasos de vino tan casualmente que me pregunto si se ha convertido en un hábito o si esta cena la está poniendo nerviosa. Hablamos de sus clientes y tiene a todos riendo. Noah está claramente enamorado de ella. Él mira todo lo que hace con una ligera sonrisa en los labios. Me recuerda a mí mismo. Le hace a Jessica preguntas acerca de lo que ha estado haciendo con su vida. Me pone incómodo. Soy cuidadoso de no hablar sólo con ella, de no mirarla demasiado, de no mirar hacia otro lado cuando interactúa con Noah, porque me molesta. Es difícil no estudiar su dinámica. Ella está realmente enamorada de él. Noto que su personalidad es más suave cuando él está cerca. Ella no ha maldecido ni una vez desde que entré por su puerta, que es el tiempo más largo que su boca ha estado limpia en la historia de Olivia.
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Quiero azotarla.



Mientras decimos adiós en su vestíbulo, Olivia se niega a mirarme a los ojos. Ella se ve agotada, como si la noche la hubiera pasado factura emocionalmente. Ella está de pie cerca de Noah, y la veo alcanzar su mano. Quiero saber lo que está sintiendo. Quiero ser el que la consuela. Jess viene conmigo a casa y pasa la noche. Mi madre ha dejado cuatro mensajes preguntando sobre mi traslado a Londres.



Me despierto con el olor del tocino. Puedo escuchar el sonido metálico de las ollas y el agua corriendo en el lavabo. Ando desnudo a la cocina. Jess está haciendo el desayuno. Me inclino sobre el mostrador y la observo. Estuve casado con una mujer durante cinco años y no creo que alguna vez la viera partir un huevo. Ella está usando una de mis camisetas. Su pelo esta hacia arriba en un complicado amarre. Es muy sexy. Miro sus piernas, son larguísimas. Soy un chico de piernas. La escena en Mujer Bonita, donde Vivian le dice a Richard la medida exacta de sus piernas es una de las mejores escenas de la película. Mucho puede ser perdonado si una mujer tiene un gran par de piernas.



—No quería despertarte —dice ella—. Así que me mantuve ocupada con alimentarte. —Alimentarme —repito. Me gusta eso. —Me gusta hacer cosas por ti. —Ella sonríe tímidamente—. Te he echado de menos, Caleb. Parpadeo varias veces mirándola. ¿Qué hubiera pasado si ella me hubiera dicho que estaba embarazada, en vez de ir a hacerse un aborto? Tendríamos un niño de diez años. Tiro de ella hacia mí y la beso. Ella nunca lucha, nunca actúa como si no me quiere. La llevo al sofá y dejamos que la tostada se queme.
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Me siento mientras que me da una taza de café y sonríe tímidamente como si nunca hubiéramos hecho esto antes. Realmente me gusta. La quise una vez, sería fácil caer con esta mujer de nuevo. Es hermosa, más hermosa que Leah, más hermosa que Olivia. ¿Puede alguien ser más hermosa que Olivia?
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Las de Jessica son incomparables.



Más tarde, estoy sentado en el café calle abajo, tomando un café expreso. Jess tuvo que ir a trabajar. Mi teléfono suena, señalando un mensaje de texto. O: ¿Y bien? Sonrío para mis adentros y termino mi expreso antes de contestar. Bien, ¿qué? Hay una larga pausa. Está pensando en cómo extraer la información sin que parezca que le importa. O: ¡No juegues! Recuerdo la última vez que me pediste que no lo hiciera. Creo que estábamos en un campo de naranjos. O: Vete a la mierda. ¿Qué piensas de Noah? Agradable ¿Qué piensas de Jess ?



Recojo mis cosas para salir. Ella siempre llegó directo al punto. Estoy casi en mi auto cuando mi teléfono suena de nuevo. O: No te enamores de ella. Me quedo mirando ese mensaje durante mucho tiempo. Un minuto, tres. ¿Qué es lo quiere de mí? No respondo. Me siento como si me golpeara. Y eso es todo. No escucho de ella durante otro año.
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Me carcajeo. Los otros clientes de la cafetería se voltean a ver de qué me estoy riendo.
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O: La misma zorra estúpida.



Presente TRADUCIDO POR FLOCHI



—¿Por qué estás enojada con el árbol? Se dio la vuelta con tanta rapidez que me eché hacia atrás. Me puso en mi eje, tambaleante e inseguro. Todos estos eran sentimientos con los que no estaba familiarizado. El resto de nuestro intercambio acribilló mi ego.
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a primera vez que la vi, ¡Dios mío!, fue como si nunca hubiera visto otra mujer en toda mi vida. Fue la manera en que caminaba lo que llamó mi atención. Se movía como agua: fluida, determinada. Todo lo demás se mezcló en un borrón y todo lo que vi fue a ella. Lo único sólido entre todo ese color. Sonreí cuando se detuvo bajo ese árbol grotesco, y de aspecto retorcido y le dio la mirada más desagradable que yo haya visto. Nunca había notado antes ese árbol, aunque era una de esas cosas que cuando lo veías, te preguntabas cómo nunca lo habías notado. Uno de mis amigos me golpeó en el brazo para llamar mi atención. Habíamos estado hablando de baloncesto. El entrenador puso a la mitad del equipo en suspensión por fumar marihuana y ahora teníamos que atravesar los últimos juegos con nuestros mejores jugadores en el banquillo durante el resto de la temporada. Pero la conversación había terminado para mí en el minuto que la vi. Ellos siguieron la dirección de mis ojos, dándose miradas conocedoras entre sí. Yo tenía algo de reputación en lo que respecta a las mujeres. Siguieron gritando comentarios mientras yo daba un paso bajo el árbol. La espalda de ella estaba hacia mí. Tenía el tipo de cabello en el que quería envolver las manos; oscuro y salvaje, cayendo hasta su estrecha cintura. Mis primeras palabras para ella deberían haber sido: ¿Te casarás conmigo? En cambio, salí con:



—Solo es una pregunta, rayito de sol, no ataques. —Mierda, ella era hostil. —¿Puedo ayudarte en algo? —espetó. —Estaba interesado en saber por qué este árbol te hizo fruncir el ceño. —Era patético, pero ¿qué demonios se supone que dijera? Ella o había tenido un mal día, o siempre era así, y de cualquier manera me vi obligado a permanecer en la sombra y hablarle. Repentinamente, pareció cansada. —¿Estás tratando ligar conmigo? Maldición. Este se había convertido en uno de los encuentros femenino más extraños que había tenido nunca. Entonces, le dije mi nombre. —Lo siento, ¿qué? —Mi nombre… —Le ofrecí mi mano. Simplemente quería tocarla. Ella era fría. Era como si su personalidad se filtrara por su piel. Apartó su pequeña mano muy rápidamente.



Cháchara. Ella acababa de inventar una palabra y usarla en una oración para insultarme. ¿Quién demonios era esta mujer? Y si pudiera conseguir que dejara de ser hostil, ¿a qué sabría ella? Ya había empezado a alejarse. Tenía que hacer o decir algo para que al menos la hiciera recordarme. Entonces, decidí insultar a su espalda. —Si hubieras nacido animal… serías una llama —grité tras ella. Era cierto. Sucedía que realmente me gustaban las llamas. Eran reservadas y siempre te miraban con desprecio. Cuando las cabreabas, te escupían. Lo había visto suceder a mi hermano una vez en el zoológico. Ahí fue cuando se volvió mi animal favorito. Pero, ella no lo sabía. Sólo sabía que la estaba comparando con un animal. Y eso la molestó. —Te veré por ahí —dije, antes de darme la vuelta. Y lo haría. Iba a perseguir a esta mujer fría y abrasiva. La perseguiría en dirección a su jodido palacio de hielo y lo derretiría si fuera necesario. Estaba acostumbrado a que las mujeres me quisieran;
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—Oye, me encantaría quedarme y alimentar tu ego con esta cháchara, pero me tengo que ir.
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—Sí, estaba intentando ligar contigo, hasta que me derribaste, eso es. —No creo que en todos los días que he vivido y respirado, haya estrechado la mano con una chica que yo quisiera. Era extraño. Para ella también. Su ceño se profundizó, y miró en torno al estacionamiento como si quisiera que alguien viniera a rescatarla.



ella no quería tener nada que ver conmigo, ni siquiera me dijo su nombre. A medida que la observaba alejarse supe dos cosas: la quería, y me iba a costar un montón de trabajo. Nadie sabía quién era ella. Estaba completamente desconcertado por ese hecho. La chica estaba muy por encima de todo lo que había visto, pensé que cada chico en el campus respondería a mi descripción: endiablado cabello oscuro, ojos furiosos, una pequeña cintura en la cual envolver tus manos. Tuve que usar mis conexiones en la oficina de admisiones con una chica con la que había salido en la escuela preparatoria que seguía sintiendo algo por mí. —Caleb, no tengo permitido hacer esto —dijo ella, apoyándose en el mostrador. Ignoré su intento de conseguir que mirara su escote. —Sólo esta vez, Rey. —Eso fue todo lo que tomó. —Está bien, ¿edificio? La había visto caminar en el Conner’s. —Hay más de quinientas chicas en el Conner’s. Vas a tener que ser más específico. —De segundo —dije, adivinando. Tipeó algo en su teclado.



—Intenta pre-leyes o filosofía —dije. Ella tenía una de esas personalidades combativas en la que los abogados eran especialistas. Pero, ella estaba mirando un árbol, sumida en sus pensamientos… Rey miró alrededor y luego giró rápidamente el monitor hacia mí. Miré a través de las columnas de fotografías. Había unas treinta por página. Pasó de página y mis ojos buscaron. —Apresúrate, Casanova. Puedo meterme en problemas por esto, sabes. —No está aquí —dije luego de unos segundos. Intenté parecer indiferente—. Oh bueno, supongo que estoy falto de suerte esta vez. Gracias de todos modos.
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Me devané los sesos buscando algo más. Vaqueros azules, camisa blanca, esmalte de uñas negro. Podía tener una pista de su especialización.
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—Estupendo. Ahora tenemos doscientas.



Rey abrió la boca para decir algo, pero la saludé con la mano y salí corriendo. Su foto había estado allí, tercera desde la parte superior. No había querido ponerla en el radar de Rey, ella tenía la mala costumbre de difundir rumores sobre las chicas que me gustaban. Olivia Kaspen. Olivia. Qué nombrecito perfecto, para una perfecta pequeña snob. Sonreí todo el camino de regreso a los dormitorios.



—No puedo concentrarme. Tengo que ocuparme de algo —le dije. —Caleb, tienes que estar jodiendo. —Entrenador —dije calmadamente—. Deme dos minutos. Entrecerró sus ojos y me miró por encima de sus gafas. —¿Se trata de esa chica? Mi sangre empezó a correr fría. Mi entrenador era un hombre perspicaz, pero… —¿La qué está perdida?—terminó.
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Una semana más tarde yo no estaba sonriendo. La había visto en las gradas en uno de nuestros últimos juegos de la temporada. Habíamos llegado a las clasificatorias y estábamos liderando el juego por diez puntos. En el minuto en que la vi, estaba distraído. Seguí mirando a las gradas donde ella estaba sentada, aferrando entre sus manos un vaso de plástico. Una cosa estaba clara: ella no me estaba mirando. No sé qué se apoderó de mí para creer que podía impresionarla con mi juego, pero lo intenté. El equipo visitante tuvo una racha de diez puntos. El juego estaba empatado. Me quedé de pie en la línea de tiro libre, hasta el día de hoy no sé qué se apoderó de mí para hacer esa artimaña que nos costó el partido. Corrí hacia mi entrenador. Normalmente un artimaña como esa habría conseguido que me echaran del equipo, pero estaba el capitán y ayudaba que él fuera un amigo de la familia.
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La busqué por todas partes. No iba al gimnasio. Nunca estaba en la cafetería o en ninguno de nuestros juegos como locales. Regresé al lugar donde la vi por primera vez y me pasaba afuera de su dormitorio. Nada. O ella era una ermitaña de primera clase o había imaginado todo el asunto. Olivia Kaspen. Un cruce entre Blancanieves y la Bruja Malvada. Tenía que encontrarla.



Lo miré sin expresión. ¿Laura? Habíamos salido, pero no fue nada serio. Me pregunté si mis padres le habían dicho algo a él. Mi madre era amiga de la madre de ella. Ella se había entusiasmado la primera vez que habíamos salido, pero Laura era solo aspecto y nada de personalidad. Las chispas se habían apagado casi inmediatamente. Antes de poder corregirlo, dijo: —Ve. Apresúrate. Llamó un tiempo fuera y se reunió con el equipo. Tomé las escaleras dos a la vez. Mientras más me acercaba, más pálida se ponía ella, y ya era bastante pálida. Cuando me agaché junto a ella, sus ojos estaban agrandados y parecía lista para salir huyendo. —Olivia —dije—. Olivia Kaspen. Ella pareció momentáneamente sorprendida. Pero se compuso rápidamente. Sus ojos bailaron alrededor de mi cara antes de inclinarse hacia mí y decir: —Bravo, te enteraste de mi nombre. —Luego en voz más baja—: ¿Qué demonios estás haciendo?



Oh, Dios mío. ¿Cómo podía no reírme de eso? Quise decirle en ese exacto momento que se iba a casar conmigo, pero estaba seguro de que me abofetearía si lo hiciera. Decidí desplegar el encanto. Habría funcionado con cualquier otra chica. Pero, maldición si me rechazaba. —Si anoto, ¿saldrás conmigo? Ella puso los ojos en blanco. La mirada en su bonita cara fue de completo disgusto. Después de eso robó mi línea y me llamó pavo real. —Te tomó toda la semana pensar en eso, ¿no? —dije, sonriendo. Estaba bastante seguro de que ella estaba jugando a hacerse la difícil. —Seguro —dijo, encogiéndose de hombros.
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—¿Vas a llegar al punto en algún momento, o paraste el juego para presumir de tus habilidades de detective?
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—Eres todo un misterio en el campus —dije, trazando el contorno de sus labios con mis ojos. Nunca había visto labios tan sensuales en toda mi vida. ¿Cómo me había llevado tanto tiempo encontrar esos labios?



—Entonces, ¿es justo decir que estabas pensando en mí toda la semana? Cuando era niño veía mucho los Looney Tunes. Humo siempre salía de las narices de los personajes cuando estaban enojados. Por lo general, eso los levantaba del suelo. La expresión en el rostro de Olivia era de humo saliendo de su nariz. —No… y… no, no voy a salir contigo. —Ya ni siquiera me estaba mirando. Quise agarrarla de la barbilla y dirigir su cara hacia la mía. —¿Por qué no? —Mi primera inclinación fue decir: ¿Por qué demonios no? —Porque soy una llama y tú eres un pájaro y no somos compatibles. —Está bien —dije en voz baja—. Entonces, ¿qué se necesita? —Estaba completamente fuera de mi elemento. Rogándole a una chica que saliera conmigo. Esto era una mierda. —Que lo falles. La miré fijamente a sus fríos y azules ojos y supe que había encontrado al tipo de chicas sobre la que escriben los libros. No había nadie como ella.



Pero, cuando estaba en la línea del tiro libre, con el balón en la mano, tuve un par de segundos para pensarlo bien. Estaba enojado. Debería haber hecho lo que me salía naturalmente, lo que era ganar el partido, pero seguía viendo el rostro de ella. La manera en que miró con desprecio y dijo: “Falla”. Había algo en sus ojos que no podía quitar. Me pidió que haga lo imposible. Puso el listón muy alto y esperaba que fallara. Levanté el balón, mis palmas se curvaron a su alrededor como una extensión de mi cuerpo. ¿Cuántas horas pasé jugando baloncesto cada semana? ¿Veinte… treinta? No era ningún esfuerzo encestar, podría hacerlo con los ojos cerrados. Pero, algo sobre la mirada en su cara ató una cuerda invisible alrededor de mi muñeca, haciendo más difícil aferrar el balón de lo que normalmente sería. Pude ver la triste victoria en su
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No dije nada más. Estaba sorprendido. Corrí de regreso a la cancha, mi mente tan llena de pensamientos opuestos que pensé que moriría de una explosión cerebral antes de lograr hacer el lanzamiento. No iba a hacerlo. Era una locura. Ella estaba loca. Al carajo esa mierda.
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—Falla —dijo una vez más—, y saldré contigo.



cara, como si se hubiera resignado a que todos los hombres sean decepciones. Ella estaba equivocada si pensaba que podía predecir lo que yo iba a hacer. Si la quería… La quería. Fallé el lanzamiento.
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Estaba metido hasta el cuello.



Pasado TRADUCIDO POR : XHESSII



—¿Es verdad? Levanté la vista de mi plato de Hot Cakes. Desiree, una de las porristas, se deslizó en el asiento opuesto al mío. Estaba usando el maquillaje de la noche anterior y el jersey de mi amigo Kiel. ¿Por qué las chicas querían usar un jersey de chico? Escalofriante.
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allé un disparo. La gente me miraba como si hubiera disparado en un gimnasio lleno de gente, en lugar de disparado una pelota de aire. Mi mamá siempre me tomaba el pelo, diciéndome que no tomaba nunca algo serio. Era una broma en mi familia: mi falta de dedicación a cualquier cosa. Era bueno en casi cualquier cosa que hiciera, pero no amaba nada de eso. Ni el básquetbol, ni las finanzas, ni el canotaje, ni el dinero que venía tan fácilmente a mi familia. Todo me hacía sentir vacío. Mis amigos (con los que crecí) pasaban su tiempo y dinero consiguiendo butacas o palcos en los juegos de béisbol, de fútbol o de básquetbol. Yo iba a los malditos juegos y los disfrutaba, pero al final del día, no había ni una sola maldita cosa que me llenara. Empecé a leer libros sobre filosofía. Incluso tomé un par de clases en mi segundo año. Me gustaban. La filosofía me daba algo en qué creer. Pero, Olivia Kaspen entró en mi vida, y por primera vez, me dediqué a algo. Su filosofía. Su maquillaje emocional. La estaba tomando seriamente. Todos sus uno sesenta metros de altura. Era muy habladora, condescendiente y nunca sonreía, pero me gustaba. Quería darle algo. Así que fallé el disparo.



—¿Es eso verdad? ¿Qué fallaste el disparo por una chica? —¿Dónde escuchaste eso? —Empujé mi plato y tomé un sorbo de té. —Todos están hablando sobre ello. —Ella me sonrió y rompió un pedazo de mi Hot Cake, deslizándolo entre sus dientes. Miré a sus ojos estrechos. Estaba teniendo un momento difícil al hacerme el encantador cuando mis palmas sudaban. —¿Por quién dicen que lo hice? —Si la gente averiguaba que por Olivia fallé el disparo, las cosas se pondrían incómodas para ella. Desiree lamió el almíbar de sus manos. —Oh, hay rumores. ¿Quién sabe si son verdad? Ya sabes cómo puede ser la gente. Me encogí de hombros, tratando de parecer despreocupado, pero mis hombros estaban tensos. —Hazme reír, Des. Ella juntó sus labios y se inclinó hacia adelante. —Una chica de pre-leyes. Nadie sabe realmente quién es. Algunas personas dicen que te vieron hablar con ella antes de que fallaras el disparo.



—Quizás. Pero, tu juego nunca ha sido malo anteriormente. Si me preguntas, es romántico. —¿Romántico? —repetí. —Sí. Ella debe ser sumamente caliente. Me incliné hasta que mis dos manos estaban asentadas completamente en la mesa, y Desiree y yo estábamos al nivel de los ojos. —¿Realmente suena como algo que yo haría, Des? Ella me miró por un largo minuto antes de sacudir su cabeza.
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Desiree me sonrió.
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—Quizás mi juego no era bueno —dije, bajando mi taza y parándome.



—No en realidad. —Bueno, entonces ahí tienes tu respuesta. Me fui, secando mis palmas en las piernas de mi pantalón. ¿Cuánta gente me había visto hablando con Olivia? Era estúpido… sin importancia, pero entonces, nunca pude haber anticipado su desafío. Si las cosas hubieran ido a mi manera, ella hubiera estado de acuerdo a salir conmigo si acertaba el disparo. Todos se habrían llevado un ganador, es decir, yo hubiese sido el ganador. No pude evitar sonreír mientras bajaba las escaleras enfrente del comedor. Olvídalo. Las chicas raramente me sorprenden. Yo hubiera fallado ese disparo quinientas veces para tener una cita con ella. Nunca había sentido algo como ella. Olivia quemaba. Cuando ella caminaba a una habitación podías sentir su fuego. Salía de ella en olas. Estaba molesta, era apasionada, y no tenía miedo. Quemaba lo suficientemente caliente para mantener a todos alejados. Era un buen truco, solo que yo jugaba con fuego. Bang, bang, ella me disparó. —Simplemente no creo que seamos compatibles.



—Simplemente no creo que seamos compatibles.
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Casi me reí. Ella entregaba esas palabras con una voz cortada, dándolas por hecho, sus ojos bailaban en todos lados menos en mi cara. Habíamos estado en nuestra primera cita la semana anterior. Prácticamente la obligué a ir, enviando cada pelota que usaba para pedir la cita, a su dormitorio con una nota para que se encontrara conmigo en la biblioteca. La biblioteca había ido bien. Ella usaba esta blusa de encaje negro de manga larga que era apretada, con la cual podía ver cada curva, sin mencionar su piel de marfil saliendo por los huecos del encaje. Quería besarla, justo ahí, en los estantes. Quería presionarla contra la sección de Dickens si no hubiera pensado que eso la asustaría. Con reticencia, ella aceptó a tener la cita. La llevé a Jaxson’s, mi lugar favorito de helados. Al inicio de la tarde, ella había estado distante, pero se abrió y me contó cosas de su pasado. Pensé que las cosas habían ido genial. Hasta…
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Me tenía miedo. Lo supe en el momento que nuestros ojos quedaron atrapados ese primer día, debajo del árbol. Quizás ella no conocía a su tipo, pero yo lo sabía.



—No se siente así para mí —dije. Nuestra química era palpable. Ella estaba en negación o mintiendo. Apostaría que era lo último. Ella parpadeó… parpadeos rápidos, como las alas de los pájaros. —Um, bueno lo siento. Supongo que estamos en diferentes ondas. —Ella dijo ondas, como si no estuviera segura que esa era la palabra correcta para usar. De hecho estábamos en la misma onda: la quería y yo la quería, pero no iba a ser el que señalara ese punto. Olivia todavía no sabía que me quería. —No, eso no es a lo que me refiero. Sé que te gusto, al igual que tú a mí. Pero, es tu elección, y yo soy un caballero. ¿Quieres que me vaya? Bien. Adiós, Olivia. Antes de que pudiera agarrarla, antes de que pudiera hacer caer en razón, me alejé. ¡No huyas! ¡Pelea con ella en esto! Eso es lo que estaba pensando. Pero, lo último que quería hacer era perseguir a alguien quien no me quería… o que no sabía que me quería.



La miraba en todas partes. Pretendía no hacerlo. Pretendía que ella era solo otra chica, no la chica que quería. Mis amigos pensaron que había perdido la razón. La quería porque no podía tenerla… eso era el consenso. Quizás era verdad. Ellos me habían estado dando palmaditas en la espalda y apuntando a diversas chicas en el campus que dormirían conmigo. Terapia sexual, la llamaban. Lo intenté una o dos veces, pero fue inefectivo. Estaba atrapado, rechazado y borracho por una chica a la que había besado solo una vez. Cuando alguien mencionó que ella probablemente era lesbiana, salté con la idea. Entonces, solo meses después de que me dijo que no éramos compatibles, empezó a salir con el más grande idiota que había visto.
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Tomé un sorbo de mi cerveza, saqué mi libro de texto de Estadística y miré la página por treinta minutos sin ver realmente algo. No, eso no es verdad. Miraba a Olivia Kaspen.
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Fui a mi dormitorio y bebí una cerveza caliente. Ser rechazado por primera vez, no era bonito. De hecho, era realmente jodido. O al menos eso fue lo que pensé entonces. Había hecho todo lo que ella me había pedido. Mis compañeros de equipo apenas me hablaban, mi entrenador me suspendió, y mi corazón me dolía. Me dolía. ¿Cómo podía sentirme de esta manera con alguien a quien acabo de conocer?



Los odiaba jodidamente. Así, que seguí adelante. Ella no era quien yo pensé. Entonces conocí a Jessica. La primera cosa que me dijo fue: —Maldición, no sé si quiero lamerte o casarme contigo. Yo dije: —¿Qué tal ambas? Y eso fue todo. Estábamos juntos. Jessica Alexander era sexy, amable y cabeza hueca… mi tipo exacto. También era inteligente, pero nunca lo sabrías por la manera en que hablaba sobre cosas insignificantes como ropa y películas. Me gustaba estar con ella. Me gustaba tener sexo con ella. Se llevó el constante borde que sentía. Olivia gradualmente empezó a ir al fondo de mi mente. Después de un tiempo ya podía bromear sobre ello. En retrospectiva, parecía chistoso que me hubiera obsesionado por una chica que apenas conocía. Entonces cuando todo estaba yendo a mi manera, descubrí que Jessica estaba embarazada y que tuvo un aborto a mis espaldas. Ella no fue la que me lo dijo. Eso fue lo que me mató.
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Después de que mis padres se divorciaron, mi madre quería mudarse a Estados Unidos. Había nacido en Michigan. Su padre (mi abuelo) conoció a mi abuela en Cambridge cuando él estaba estudiando. Cuando ellos se casaron, se mudaron de regreso a Estados Unidos por un tiempo y tuvieron a mi madre. Pero entonces, mi abuela extrañaba su casa, y mi abuelo vendió sus tierras y su casa, y se mudó de regreso a Inglaterra por ella. Mis padres corrían en los mismos círculos sociales y entonces pasó lo que pasó. Ella vetó los “Sams y Alfreds y Charlies” y nos dio a mi hermano y a mí, nombres estadounidenses. Cuando ella lo atrapó engañándola por tercera vez, ella empacó y nos mudamos a Estados Unidos. Lo tomé peor que mi hermano. Culpé por un tiempo a mi madre, hasta que volé a Inglaterra para el cuarto matrimonio de mi padre. Cuando lo vi hacer sus votos por cuarta vez, lo entendí. Ni siquiera estaba seguro de cuál era el nombre de su esposa.
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Tomó la decisión sin mí. Ese era mi bebé… mío. Quería a ese bebé. Hubiera tomado al bebé incluso si Jessica no lo quería. Golpeé un árbol, me hice un esguince y me fui a hibernación de citas.



¿Elizabeth? ¿Victoria? Estaba seguro que era una Reina de Inglaterra. Pero, sabía que no creía en el divorcio. Simplemente no podías hacer tus votos y romperlos. Si yo me casaba con una mujer, yo me iba a quedar casado. Nunca trataría al matrimonio como un contrato. Jamás. Quería casarme con Jessica. Me refiero a que, no es que le hubiera comprado el anillo, pero la vi encajando en mi mundo. A mi madre le gustaba; Jessica me amaba. Era tan fácil. Pero, entonces descubrí que tuvo un aborto y ella no se molestó en decirme que estaba embarazada, y lo perdí. Al menos quería quedarme con mi hijo. Entonces, Olivia regresó. Ella regresó, bailando como una sirena. Sabía exactamente lo que estaba haciendo la noche que vino a mi casa de fraternidad y extendió su dedo hacia mí en la pista de baile. Si no hubiera llegado a mí, yo hubiera ido a ella. Olvida todo lo que sabes, me dije a mí mismo. Esta es con la que perteneces. No sé cómo sabía eso. Quizás nuestras almas se tocaron debajo de ese árbol. Quizás decidí amarla. Quizás el amor no era nuestra elección. Pero cuando miraba a esa mujer, me veía a mí mismo de manera diferente. Y no era en una buena luz. Ninguna cosa me alejaría de ella. Y eso podría hacer a las personas hacer cosas que nunca se creyeron capaces de hacer. Lo que sentía me asustaba como el infierno. Era una obsesión que me consumía.
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En verdad, apenas rayaba en la obsesión. Eso estaba por llegar.



Presente TRADUCIDO POR NELSHIA



Le paso la mantequilla, pero no antes de evaluar la densidad de esa solicitud. Cuando le estás pasando a una mujer la mantequilla sobre la mesa, estás en algo serio. Agarro su brazo bronceado mientras que ella se extiende por ella y beso la parte interior de su muñeca. Huele a ropa limpia. Me sonríe, está siempre sonriendo. Tiene hoyuelos, mientras más hondo sonríe, más profundos salen. Jessica y yo no vivimos oficialmente juntos, pero alternamos entre los lugares de cada uno. Sobre todo estamos aquí, pero eso es porque me gusta mi propia cama. La veo poner mantequilla a su tostada mientras juega con su iPad. Tenemos una pequeña cosa agradable pasando. Todavía me siento como una tierra estéril por dentro, pero ella lo hace mejorar. —Pásame la sal, por favor. —Pruebo esto. Ver cómo se siente. Pasa el salero sin levantar la vista, y frunzo el ceño. Todo el mundo sabe que no se pasa la sal sin la pimienta. Son un par. Incluso si alguien sólo pide uno. Le pasas ambos. Ahora voy a tener que romper con ella. Es broma. Nos preparamos para el trabajo y nos besamos cuando el elevador llega abajo. —Caleb —dice, mientras estoy alejándome.
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Maldita sea.
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ásame la mantequilla, por favor.



—¿Sí? —Te amo. Wow. Ok. —Jess —le digo—. Yo… —No tienes que decirlo de vuelta —dice —. Sólo quiero que lo sepas. —Está bien —le digo, lentamente—. Te veré esta noche, ¿sí? Ella asiente con la cabeza. Ocho meses, una semana, es el tiempo que ha pasado desde que pasó la noche en mi casa por primera vez. Lo que ella acaba de decir se siente extraño, pero no puedo determinar el por qué. Quizá sea hora de vivir juntos. Me subo a mi auto y pongo el aire acondicionado al máximo. A ella le gusta mi vello facial. Leah no toleraría el vello facial. Decía que irritaba su cara. Cuando utilizaba la palabra "irritaba" quería divorciarme de ella. O tal vez sólo siempre quise divorciarme de ella. Cuando pienso en Leah, me siento enfermo. No a causa de ella, ya tiene muy poco poder sobre mí. Es esa pequeña niña.



No menciona a mi hermano. Ella es tan enojada con él como yo lo estoy por dormir con mi ex mujer. Leah tiró esa pequeña bomba sobre mí la misma noche en que me dijo que no era un padre. Estaría mintiendo si no hubiera pensado un millón de veces que Estella podría ser suya. Eso duele más. —¿Cómo está Jessica? —pregunta mi madre. Yo medio sonrío y ordenó un poco a través de los papeles en mi escritorio. Ella ha tomado asiento en mi oficina, así que sé que está aquí para platicar. Si no le doy algo, no va a desaparecer. —Me dijo que me amaba esta mañana.
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—Él ya nunca está en casa, y tú casi difícilmente vienes de visita —dice ella, abrazándome—. Tengo que venir aquí a ver a mis dos hijos.
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Pongo mis pensamientos lejos de eso. Cuando llego al trabajo, mi madre está en la oficina, visitando a Steve.



—Bueno, ¿lo dijiste de vuelta? —No. Ella está en silencio durante unos minutos. —Realmente me gustaba Leah —dice—. Cuando perdiste la memoria, ella realmente se quedó contigo. Como madre, me gustó eso. —Suspira—. Pero sé que todavía amas a esa chica. Mi turno de suspirar. —No sé de qué me estás hablando. E incluso si lo hiciera, no me gustaría hablar de ello. Así que habla de algo más. ¿Cómo están tus rosas? —Ni siquiera lo intentes, —dice ella—. Jessica es genial, Caleb. Realmente, lo es. Pero, quiere un compromiso. Lo sabes, ¿verdad? —Sí. —¿Quieres casarte de nuevo? ¿Tener... niños? Me estremezco. —En realidad no.



Mi corazón todavía está roto. Estoy tratando de encontrar la manera de vivir sin lo que realmente quiero. Esto incluye ir viejos sueños y hacer algunos nuevos. Creo, de todos modos. —Ya no quiero que esas cosas —digo firmemente. —Vi a Estella. Me congelo. —¿Qué? —En el centro comercial. Me encontré con Leah y estaba con ella.
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Aprecio a mi madre, lo hago. Pero, no tiene idea de lo que está hablando.
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—No puedes permitir que una mujer robe lo que eres.



Estoy tranquilo. No sé qué decir. ¿Cómo está? ¿Estaba hablando? ¿Qué aspecto tiene? Dirijo una mano por la parte de atrás de mi cuello y me quedo mirando el reposabrazos de su silla. —Ella era mi nieta. Yo la amo. —Su voz cae al final, y por primera vez, considero los sentimientos de mi madre en todo esto. Perdió a Estella también. —Ella es tuya, Caleb. Lo siento. —Madre, ya basta... —No, no lo haré. Consigue una prueba de paternidad. Hay algo que no está bien. Dejo lo que estoy haciendo y me siento. —¿Por qué me mentiría sobre eso? Ella pierde la manutención del niño, niñera, y derechos sobre mí, por mentir. —Oh, Caleb. Leah es el tipo de chica que valora la venganza más que la practicidad. Me pone la piel de gallina. Lo juro por Dios. Niego con la cabeza. ─Tú quieres que eso sea cierto. Yo también. Pero, no lo es. Hay una buena probabilidad de que ella sea tu nieta. Habla con tu hijo.



—Joder. Bien, hemos terminado. —Nunca maldigo en frente de ella. Me pongo de pie y la acompaño a la puerta. Antes de la empujarla hacia fuera, la beso en la mejilla. —Eres una buena madre. Pero, soy un adulto. Ve a entrometerte en la vida de Seth. Ella sonríe, acaricia mi mejilla y se ve más preocupada que antes. —Adiós, hijo mío.
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—Sólo piensa en ello —dice—. Si ella se niega, puedes conseguir que el juez ordene una. —Ella se inclina hacia adelante. —Caleb, ella tiene tu nariz.
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Ella aprieta su boca. La hace parecer mayor.



Pasado TRADUCIDO POR APOLINEAH 17



L



—Cinco —quiero cinco. Ella levantó una ceja y arrugó la nariz. —Esos son demasiados. ¿Y si tú esposa no quiere tantos? Habíamos ido hasta la playa y estábamos acostados sobre una manta fingiendo mirar las estrellas, pero la mayoría del tiempo nos quedábamos mirando el uno al otro. —Creo que tú y yo podríamos llegar a tener un compromiso. Comenzó a parpadear rápidamente como si algo le hubiera entrado en los ojos. —No quiero hijos —dijo, apartando la mirada.
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Hubo un día en particular, cuando estábamos hablando de cuántos hijos queríamos, o tal vez yo estaba hablando sobre ello. Olivia eludió el futuro.
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a tenía. No era un agarre firme, pero finalmente la tenía. Caímos fácilmente en una relación. La rutina del día a día era luminosa y ligera. Jugábamos, nos besábamos, hablábamos durante horas sobre cosas que importaban y cosas que no lo hacían. Nunca podía predecir lo que ella iba a decir a continuación. Me gustaba eso. Ella era tan diferente de las chicas a las que estaba acostumbrado. Incluso Jessica, que era lo más cercano que había llegado a estar enamorado, nunca me había provocado los sentimientos que Olivia lograba.



—Sí, los quieres. Ella odiaba cuando yo hacía eso, decirle que estaba equivocada sobre sus propios pensamientos. Me apoyé sobre los codos y miré el agua para evitar la mirada asesina que me estaba dando. —No vas a echarlos a perder —dije—. No vas a ser como tu padre, y no llegarás a ser como tu madre, porque nunca te dejaré. —Entonces voy a morir de cáncer. —No, no lo harás. Te haremos pruebas con regularidad. —¿Cómo es que malditamente siempre sabes lo que estoy pensando? La miré. Estaba sentada con sus rodillas dobladas contra su pecho y con la cabeza apoyada sobre ellas. Su cabello estaba peinado en la parte superior de su cabeza en un grande y casi cómico nudo. Quería soltarlo y dejarlo secar sobre su espalda, pero se veía tan lindo, que lo dejé. —Te veo, incluso cuando piensas que no te estoy viendo. Probablemente estoy más obsesionado contigo de lo que es saludable.



Ella negó con la cabeza—. Yo no me río. —¿En serio? —Mis dedos se deslizaron hasta sus costillas. Le hice cosquillas. Ella se reía fuerte, yo también me estaba riendo. Cuando nos pusimos serios, se acostó con su cabeza sobre mi pecho. Sus siguientes palabras me tomaron por sorpresa. Me quedé tan quieto como pude, casi sin respirar, temeroso de que si me movía ella dejaría de hablar de su corazón. —Mi mamá quería seis hijos. Sólo me tuvo a mí, y eso apestó para ella porque yo era un completo bicho raro. —No lo eras —dije.
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—Tú no cedes ni un centímetro. Es por eso que me gustas, Olivia “sin segundo nombre” Kaspen. Me haces trabajar por cada sonrisa, cada risa…
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Trató de ocultar su sonrisa, pero la vi morder las comisuras de su boca. La derribé sobre su espalda. Ella se rio. Casi nunca se reía… probablemente podía contar el número de veces que había escuchado ese sonido con mis dos manos.



Giró su cabeza para mirarme. —Solía delinear mis labios con delineador negro para ojos y me sentaba con las piernas cruzadas sobre la mesa de la cocina… meditando. —No es tan malo —dije—. Clamabas por atención. —Está bien, pero cuando tenía doce años comencé a escribir cartas a mi madre biológica porque quería ser adoptada. Negué con la cabeza—. Tu infancia apestaba, querías una nueva realidad. Resopló aire por la nariz. —Pensé que una sirena vivía en el desagüe de mi ducha, y solía llamarla Sarah y hablar con ella. —Imaginación activa —argumenté. Ella se estaba volviendo más insistente, su pequeño cuerpo retorciéndose dentro de mi agarre. —Solía hacer papel con la pelusa de la secadora. —Nerd. —Quería ser una con la naturaleza, así que empecé a hervir pasto y beberlo con un poco de tierra como azúcar.



—¡Gracias! —dijo. Entonces, se puso seria de nuevo—. Mi mamá simplemente me amaba a pesar de todo eso. Mis brazos se apretaron alrededor de ella. Temía que el viento, el agua… la vida se la llevaría lejos de mí. No quería que fuera arrastrada por el viento. —Cuando ella estaba en el hospital cerca del final, tenía mucho dolor, pero lo único que hacía era preocuparse por mí —se detuvo, riéndose un poco—. No tenía cabello. Su cabeza parecía un huevo brillante y siempre estaba fría. Traté de tejerle un sombrero, pero era terrible, todo lleno de agujeros, por supuesto ella se lo ponía de todos modos. Podía oír sus lágrimas. El corazón me dolía como si ella lo tuviera entre su puño.
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—Está bien, eso es raro.
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Hice una pausa.



—Siempre me preguntaba, “¿Tienes hambre? ¿Estás cansada? ¿Estás triste?” —Su voz se quebró. Pasé la mano por su espalda, tratando de consolarla, sabiendo que no podría. —Habría cambiado de lugar con ella. Su sollozo me desgarró, derramando todo. Nos sentamos y la sostuve en mi regazo mientras lloraba. Su dolor era tan abrupto. No podías tocarla sin cortar también a través de ella. Quería plegarme a mí mismo alrededor de ella y absorber el resto de los golpes que la vida le entregara. Ese fue el momento exacto en que mi corazón se unió al de ella. Fue como si alguien se inclinara con una aguja de coser y cosiera mi alma a la suya. ¿Cómo una mujer podía ser tan fuerte y tan vulnerable al mismo tiempo? Cualquier cosa que le llegara a pasar a ella me pasaría a mí. Cualquier dolor que ella sintiera, yo también lo sentiría. Lo quería, esa fue la parte sorprendente. El egoísta y egocéntrico Caleb Drake se enamoró tanto de una chica que ya podía sentirse a sí mismo cambiando para adaptarse a las necesidades de ella. Me enamoré. Muchísimo.
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La quería, hasta el último centímetro de su obstinado, combativo y rencoroso corazón.
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Por el resto de esta vida y probablemente por la próxima.



Un par de meses después de eso, le dije que la amaba por primera vez. La había amado durante un tiempo, pero sabía que ella no estaba lista para escucharlo. En el momento en que las palabras salieron de mi boca, ella parecía como si quisiera meterlas de nuevo. Sus fosas nasales comenzaron a ensancharse y su piel se sonrojo. Ella no podía decirlo de regreso. Estaba decepcionado, pero no sorprendido. Sabía que me amaba, pero quería oírlo. Cuanto más me rechazaba, más agresivamente luchaba para derribar sus muros. A veces empujé demasiado… como en el campamento. Traté de demostrarle que ella no era tan autónoma como pensaba. Quería demostrarle que estaba bien ser vulnerable y quererme. Para alguien como Olivia, el sexo estaba directamente ligado a sus emociones. Ella intentaba fingir que el sexo no era



importante, que podía tener una relación sana sin él. Pero, su cuerpo estaba jugando su carta. Cuanto más tiempo se mantenía sin sexo, más tiempo se aferraba a su poder. Cuando entré a esa tienda, estaba decidido a despojarla de su poder. —Eres dueña de tu propio cuerpo, ¿no? Ella hizo sobresalir su barbilla, desafiante. —Sí. —Entonces no tendrás problema en controlarlo. Pude ver la incertidumbre en sus ojos cuando me acerqué a ella. Si quería jugar, yo iba a jugar más duro. Ella estaba fuera de su liga. El año pasado, había tenido que luchar contra cada deseo, contra cada necesidad que tenía. Todo lo que quería eran tres palabras. Tres palabras que ella no me daría, y ahora iba a pagar por ello.



Ella jadeaba en mi boca, Dios, estaba tan cachondo. Bajé un poco la velocidad. Quería tomarme mi tiempo besando todos los lugares que siempre quise besar y que nunca me había permitido, el espacio entre sus pechos, la parte interna de sus muslos, la línea en su espalda baja. Tenía un punto adorable justo encima de su clavícula, donde su cuello se hundía. Escuché que tomo un respiro de satisfacción y me abrí camino hacia abajo. Acababa de alcanzar sus pezones perfectos cuando ella se inclinó hacia mí como si su lujuria fuera
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La restricción que había conteniendo durante un año se sentó precariamente en el borde de un acantilado. La dejé colgar allí por un momento antes de empujarla y besarla. La besé como si hubiera besado a una chica con experiencia. La besé como si la besara por primera vez, en la piscina, antes de que supiera que ella estaba tan rota. Ella respondió mejor de lo que pensé. Era casi como si hubiera estado esperando a que la besara así. Trató de alejarme un par de veces, pero fue poco entusiasta. E incluso entonces, nunca dejo de besarme. Su mente estaba en guerra consigo misma. Decidí darle un poco de ayuda. Alejándome de ella, agarré su endeble playera y la arranqué, de la costura del cuello. Se desgarró como el papel. Su boca se abrió, mientras sacaba la tela restante de sus brazos y la tiraba a un lado. La atraje hacia mí de nuevo y la besé mientras mis dedos encontraban el broche de su sujetador y tiraba de él. Ahora estaba contra mí, piel con piel. Tiré de sus pantalones hacia abajo y gimió en mi boca como si fuera la mejor y la peor cosa que yo jamás hubiera hecho.
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Trató de alejarse, pero la agarre por la muñeca y tiré de ella.



demasiado pesada y no pudiera soportarla. La puse en el suelo y me senté encima de ella. Estaba chupando sus pezones y dejando que mi mano se deslizara por la parte interior de su muslo. Llevaba bragas de encaje negro; que destacaban sobre su cremosa piel. Mi mano se detuvo cuando alcanzó la unión de sus muslos. Quería que ella lo quisiera. Dejé que mi pulgar rozara a través del encaje y ella se curveó debajo de mí. Me pregunté si alguien más la había tocado allí. Estaba teniendo dificultades para controlarme a mí mismo. Respiré en su cabello. Olía a ropa recién lavada. —¿Sigues en control? Ella asintió con la cabeza. La podía sentir temblando y quería decir mentira. —Detenme —dije—. Si todavía estás en control, entonces detenme. Le quité los pantalones de chándal que todavía estaban colgando alrededor de sus tobillos. Ella me miró con los ojos vidriosos, como si detenerme fuera la última cosa que quisiera hacer. Fue cuando me recuperé. Mi juego se estaba volviendo tóxico. Aspiré con fuerza por la nariz. Podía tomarla ahora. Ella me dejaría. Pero, eso no sería justo. La estaba manipulando. Después estaría enojada conmigo, se recompondría y la perdería. Sólo necesitaba que ella me reconociera.



Busqué sus ojos, obligándola a mirarme. Puse una mano sobre su pecho. Podía sentir su corazón… latiendo por mí. La quiero. La quiero. La quiero. Por favor, Olivia. Por favor, déjame tenerte… —¿Quién es tu dueño? Sus ojos se tornaron líquidos. Lo entendió. Su cuerpo quedó inerte. —Tú —dijo en voz baja. Su vulnerabilidad, su cuerpo, su cabello, era todo lo que me encendía. Nunca en mi vida había deseado a una mujer más de lo que la deseaba a ella.
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Se lamió los labios. Sus manos estaban fijas en mis brazos. Podía sentir una ligera presión mientras me atraía hacia ella. Ella estaba en silencio cuestionándome. Me contuve, ella me enseñó cómo. Negó con la cabeza, no comprendiendo.
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—¿Quién es tu dueño?



Eché mi cabeza hacia atrás, cerré los ojos y me alejé de ella. No la mires. Si la miras de nuevo acabarás dentro de ella. —Gracias. Y entonces me fui lo más rápido que pude para tomar una ducha de agua fría, muy fría.
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Ella no me miraría hasta dentro de una semana después.



Presente TRADUCIDO POR LIEBEMALE



M



i celular suena. Abro lentamente un ojo. No hay luz filtrándose por las persianas, lo que significa que es jodidamente tarde o jodidamente temprano para llamar. Aprieto responder y pego el celular a mi oreja.



—Hola.



—¿Sí? —froté mis ojos y extendí mis rodillas. —Soy yo. Me tomó unos segundos saber quién era “yo”. —¿Olivia? Miré el reloj y vi eran las 4:49. Saqué mis piernas de mi cama apoyando el celular entre mi hombro y mi oído. Antes de que diga otra cosa, tenía puestos los pantalones y buscaba los zapatos. —Caleb, lo siento… no sabía a quién llamar.
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Me senté en la cama y le di un vistazo a Jessica para ver si la había despertado. Ella dormía sobre su estómago, su cara ocultada por su pelo.
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—¿Caleb?



—No te disculpes, solo dime qué pasa—Es Dobson —dijo. Sus palabras apresuradas y atropellándose—. Me ha estado mandando cartas durante un año. Se escapó de Selbet ayer por la noche. La policía cree que viene para acá. Alejé el celular de mí para poder ponerme una camiseta. —¿Dónde está Noah? Hubo silencio del otro lado de la línea y pensé que había cortado. —¿Olivia? —No está aquí. —Muy bien —dije—. Muy bien. Estaré ahí en treinta minutos. Desperté a Jessica y le dije a donde iba. —¿Quieres que vaya contigo? —preguntó mientras abría sus ojos. —No, está bien.



Me tomó treinta minutos llegar a Sunny Isles Beach donde la altura de los apartamentos supera la de otros, algunos dando a la ciudad y otras dando al océano. Es la única construcción residencial con vidrios reflectores en el exterior. Cuando caminé en el lobby, el guardia nocturno me miro como si estuviera decidiendo si mi nombre era Dobson y acabó de escapar de una ciudad loca. —La Sra. Kaspen nos dio estrictas órdenes de no dejar subir a nadie —dijo. —Llámala —le dije apuntando al teléfono. Solo entonces oí su voz detrás de mí. —Está todo bien, Nick.
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Pude oler la sal en el aire cuando me metí en el ascensor y bajé al garaje. Siempre se puede oler el mar bien temprano en la mañana cuando los tubos de escape de los autos y demás personas no se habían levantado todavía.
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Besé su sien y ella colapsó sobre su almohada.



Me di vuelta y ella estaba caminando hacia mí. Estaba vestida con blancos pantalones de yoga y una sudadera con capucha a juego. Tenía la capucha puesta sobre su cabello, pero algunas de sus ondas se asomaban, enmarcando su ansiosa cara. Hice lo común. Llegue a ella en dos pasos y la empuje hacia mí. Ella enterró su cara en mi pecho así apenas podía respirar y puso sus brazos alrededor mío. Así es como siempre nos abrazábamos. Ella lo llamaba Gancho a la cara. En la universidad ella decía siempre, “Hazme un gancho a la cara, Caleb”. La gente nos veía como si yo estuviera a punto de pegarle. —¿Tienes miedo? —le pregunte a la cima de su cabeza. Ella asintió contra mi pecho. —Eto es lo que odidamente consigo. —Ella hablaba de forma apagada, así que levante su barbilla. Su boca estaba a solo unas pulgadas de la mía. Recordé como de suaves eran sus labios y como luchar contra la urgencia de probarla. Lo que me llevó a la pregunta más importante. —¿Dónde está tu marido, Olivia? Se vio triste, lo que me hizo arrepentirme de preguntar. —No me preguntes eso esta noche, ¿bien?



Solíamos. Ella miró con nerviosismo hacia la entrada del edificio. —Duquesa —le dije, apretando sus brazos—. Te tengo. —Me dio una pequeña sonrisa. —Eso es bueno —asintió— porque si me atrapa, estoy en un montón de jodidos problemas. " Me reí de su humor seco y la dirigí hacia la puerta. Nos encontramos de frente a Cammie.
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Nosotros.
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—Bien —dije, mirando fijamente sus ojos—. ¿Quieres desabunar? —Una sonrisa estalló en sus labios ante mi mala pronunciación de la palabra. Solíamos decir eso.



—¡Qué demonios! —dijo, lanzando sus manos en el aire—. No sabía que se trataba de una jodida reunión. Olivia se tapó los ojos—. No me juzgues. Cammie me da una nalgada en el culo y abraza a Olivia. —Te dije que vendría de inmediato, no tenías que llamarlo. —Lo llamé primero — dijo—. Él me hace sentir más segura que tú. —Es su pene enorme, ¿no? Él sólo podría golpear a Dobson con él y seguramente… —Vamos a mi auto —le dije, abriendo la puerta. Cammie subió delante de mí y se extendió en el asiento trasero—. Hola, Cammie. Ella me sonrío y sacudí la cabeza. La mejor amiga de Olivia es su polo opuesto. Las dos juntas fueron siempre una cosa extraña de presenciar. Era como ver una tormenta cuando no había nubes en el cielo. Un minuto estaban peleando, el siguiente agarrándose una a la otra con desesperación. —Bueno, míranos —dice Cammie—. Todos juntos otra vez, como si ocho malditos años de mentiras y estupideces no hubieran sucedido. La miro por el espejo retrovisor—. ¿Todavía enojada?



—¿Podemos simplemente no luchar esta noche, Cam? —dice ella, con poco entusiasmo—. Él está aquí porque yo le pedí que venga. Frunzo el ceño. Sé que no debo preguntar qué está pasando entre ellas. Podría resultar en un partido de gritos. Entro en el estacionamiento de una casa de waffles. Olivia mira mi mano mientras cambio de marcha. —Así que, ¿le dijiste acerca de Noah, O? —Cállate, Cammie —suelta. La miro por el rabillo de mi ojo, la curiosidad picándome. —¿Decirme qué?
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Echo un vistazo a Olivia, que está mirando por su ventana, demasiado distraída para prestar atención.
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—No, No. Estoy bien. ¿Estás bien? Estoy bien—. Ella cruza los brazos sobre el pecho y mira la ventana.



Olivia de repente se da vuelta en su asiento y señala con el dedo a Cammie. —Voy a destruirte. —¿Por qué harías eso cuando eres tan buena destruyéndote a ti misma? Abro la puerta. —Waffles. Mmmm. —Algunos comentarios sarcásticos van y vienen hasta que las corto. —Nadie habla hasta que hayan tenido cinco bocados de comida cada una. Cuando tenían veinte empezaban a pelear tan pronto como su azúcar en la sangre era baja. Diez años más tarde y no han cambiado mucho. Las mantienes alimentadas, o se lo toman contigo. Como Gremlins. Ambas llevan caras agrias y obedientes hasta que la camarera viene con nuestras comidas. Corto mi tortilla y veo como poco a poco sale su rabia. En pocos minutos se están riendo y tomando bocados la comida de cada una. —¿Qué es lo que dice la policía, Olivia? Ella baja el tenedor y se limpia la boca.



Pateo a Cammie debajo de la mesa. —¡Ay! Olivia apoya la barbilla en las manos. —¿No te gustaría que Dobson amara a Leah en vez de a mí? Trato de no reír, de verdad. Pero, esas pequeñas bromas de las suyas... ella es tan malditamente… Cammie me da una mirada sucia—. Deja de mirarla de esa manera.
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—Parece que eso sucede mucho — dice Cammie con la boca llena de waffle—. Sus exclientes se obsesionan contigo y tu autodestrucción. —Chupa el jarabe de la punta de su dedo y me mira fijamente a mí.
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—Después de ganar el caso, él estaba convencido de que era porque lo amaba y que íbamos a estar juntos. Así que, supongo que se escapó, y vino a reclamar a su novia.



No respondo, porque sé exactamente de lo que está hablando. Le guiño a Olivia. Mi ex esposa me acusó de lo mismo. Cuando la miro, me parece que no puede mirar hacia otro lado. Ha sido así desde el primer día que la vi debajo del árbol. El resto de la belleza, desde entonces, me ha recordado a ella. No importa lo que es, es sólo un reflejo de Olivia. La pequeña bruja me tiene hechizado. Cruzo los ojos de Olivia y nos quedamos allí por unos seis segundos, encerrados en una mirada tan íntima que mi estómago duele cuando miramos lejos. Veo su garganta trabajando mientras trata de tragarse su emoción. Se lo que está pensando. ¿Por qué? Lo pienso todos los días. Pago la cuenta y subimos de nuevo en mi auto. Las chicas no quieren volver a casa de Olivia. —Caleb, él podría aplastarte —dice Cammie—. Lo he visto en persona. Sin ofender, pero no creo que puedas agarrarlo. El. Te. Destruirá. La cabeza de Olivia está entre las rodillas. No quiere bromear sobre algo tan serio, pero es duro con Cammie y yo señalando todo. Veo su espalda temblando en una risa silenciosa. Llego hacia ella y tiro de su sostén.



Hago una mueca—. ¿En serio? —No. Pero, él come su carne muy rara. Me rio disimuladamente. —¿Es cierto lo que decían de su madre? ¿Abusaba sexualmente de todos esos niños en esa iglesia? Olivia recoge alguna pelusa en el pantalón y se encoge de hombros. —Eso parece, sí. Habló muchas veces acerca de las cosas que su madre iba a hacer con él. Tiene sentido, su necesidad de, um... obligar a las mujeres a amarlo después de tener una madre así.
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—Dobbie estaba torturando a los animales pequeños en el momento en que podía caminar. Una vez lo vi morder la cabeza de un ratón y comérselo.
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—¿Tú también, duquesa? ¿No crees que yo podría hacerme caso de Dobbie?



—Maldita sea —dice Cammie desde el asiento trasero—. Pensé que tener problemas con tus padres te estropeaba. —¿Fue alguna vez agresivo contigo? —Le echo un vistazo desde el rabillo de mi ojo. —No, no, él era muy tranquilo. Casi un caballero. Las chicas me dijeron que pedía permiso antes de violarlas. Eso es enfermo, ¿no es así? Dejar que te viole... Te preguntaré primero y te mato si dices que no, pero déjame preguntarte todos modos. La comisura de su boca cae y ella niega con la cabeza. —La gente está en tan mal estado. Todos nosotros. Sólo dañamos a los demás. —Algunos de nosotros un poco más, ¿no te parece? Por ejemplo, nuestro buen amigo Dobson podría haberse convertido en un defensor de los niños víctimas de abuso en lugar de convertirse en un violador en serie. —Sí —dice—. Su mente estaba rota. No todas las víctimas de abuso tienen la fuerza para recuperarse a través de lo que pasó y salir con sus cerebros en una sola pieza. La amo. Dios, la amo tanto. —¿Podemos simplemente no volver a mi casa? —dice—. Se siente raro estar allí. —¿Qué hay de casa de Cammie? —le sugiero.



Miro mi reloj. Jessica estará en mi casa hasta que ella se vaya trabajar en un par de horas. Sólo se queda un par de noches a la semana, pero aun así, no me gusta la idea de llevar a Olivia a algún lugar donde haya tenido sexo con otras mujeres. —Podríamos conseguir un hotel —le digo—. Ocultarnos hasta que lo atrapen. Olivia niega con la cabeza. —No, ¿quién sabe cuánto tiempo llevara? Sólo llévame a casa, no pasa nada. Puedo ver el miedo en su rostro, y quiero volver a preguntar dónde está Noah.
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—Me voy a quedar con mi novio mientras finiquito mi nueva casa. Olivia lo odia.
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Cammie niega con la cabeza.



—Tengo una idea —le digo. Cuando me presionen, no voy a decirles lo que es. Es una idea ridícula, pero me gusta. Hago un giro en U y deslizo mi coche entre el tráfico de la mañana, de regreso a su edificio. —¿Quieres tomar algo de ropa? —Ella asiente. Hacemos una breve parada en su edificio. Me acerco a su apartamento, en caso de que Dobson este mirando, y tomo una mochila con cuerdas de su armario. Abro un par de cajones en la cómoda hasta que encuentro la ropa interior. La meto en la bolsa. A continuación, voy a su armario y escojo al azar algunos artículos para ella y Cammie. Antes de irme, me detengo en el otro armario. El de él. Abro la puerta, sin saber qué esperar. Sus ropas están ahí, todo prolijamente en sus perchas. Cierro la puerta un poco más fuerte de lo que pensaba. Hago una parada más en la sala de estar. Hay una mesa donde guardaba su whisky en un decantador. La botella está vacía. La abro y sostengo al revés. Seco. ¿Cuánto tiempo ha estado fuera? ¿Por qué? ¿Por qué no me lo dijo? Yo no digo nada cuando me subo al auto. Cammie está roncando suavemente en el asiento trasero. Le paso la bolsa y ella gesticula gracias.
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Cualquier cosa, Duquesa, cualquier cosa.



Pasado TRADUCIDO POR DEBS Y VANEHZ



Olivia resopló en el asiento de al lado. —¿Por qué siempre haces eso? Me estaba divirtiendo. Mantuve los ojos cerrados e incliné mi cabeza hacia atrás. —Duquesa, ¿Quieres tener sexo?
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La agarré por la cintura y la puse en su propio asiento. Entonces agarré el volante y pensé en mi tía abuela Ina. Tía Ina tenía sesenta y siete años y verrugas... asquerosas... desagradables... que sobresalían, verrugas. Pensé en su barbilla y sus tobillos obesos y el cabello que crecía fuera de la verruga de su brazo. Tía Ina parecía hacer el truco. Me sentí un poco más en control.
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E



l jabón se rociaba en mi parabrisas y el auto vibraba mientras los chorros de agua golpeaban a través de las ventanas. Olivia se apartó de mi boca y miró por encima del hombro. Besé las elegantes líneas de su cuello y luego llevé mis dedos a la parte posterior de su pelo, dirigiendo su boca de nuevo a la mía. Las cosas se estaban saliendo de control, para Olivia. Para mí, esto era normal. Una chica sentada a horcajadas sobre mis piernas, llevando una falda... en el lavado de autos... las cosas sólo podrían mejorar desde aquí. No con Olivia. Las cosas no iban a mejorar desde aquí. A pesar del hecho de que ella era mi novia... la amaba, y la quería desnuda y encima de mí, no quería tomar algo de ella, que no estaba dispuesta a dar.



Su respuesta no tardó en llegar—. No. —Entonces, ¿cuál es el punto de hacer eso? Hizo una pausa para pensar. —No lo sé. Todo el mundo tontea. ¿Por qué no podemos simplemente... tú sabes? —No, no lo sé —le dije, dándome vuelta para mirarla—. ¿Por qué no me informas qué es exactamente lo que tienes en mente? Se sonrojó. —¿No podemos comprometernos? —Susurró sin mirarme. —Tengo veintitrés años. He estado teniendo sexo desde que tenía quince. Creo que me estoy comprometiendo. Si me estás pidiendo que tontee como un chico de quince años de edad, no voy a hacerlo. —Lo sé —dijo débilmente—. Lo siento, no puedo. Su voz me sacó de mi egoísmo. No era su culpa. Ya había esperado un año. Esperaría otro, quería esperar. Ella valía la pena.



Se sonrojó. —Una vez que empiezas, no te detienes. Es un lento descenso hacia el sexo. Así que, si realmente no estás lista para tener relaciones sexuales, no empieces a hacer las otras cosas. Eso es todo lo que digo. Abrí la botella de agua que estaba en mi soporte de vaso y tomé un sorbo. El lavado de autos estaba a nuestro alrededor, tiras de goma con jabón golpeando el metal. Sentí esas bofetadas. Volvió a treparse en mi regazo. Dios, espero que no pueda sentir mi erección. Puso una mano a cada lado de mi cara y apretó su nariz contra la mía. Su nariz estaba fría. Este era el lado más suave de Olivia. Era la parte que me hizo querer estar sobre ella como un macho alfa dominante y desnudar mis dientes a todo el que se le acercara.
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—Lo que pasa con tontear es, que trabajas lentamente tu camino hacia el sexo. Se inicia con las manos, luego la boca y entonces antes de que te des cuenta estás haciendo los tres al mismo tiempo.
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La quería.



—Lo siento, Caleb. Siento que esté en tan mal estado. Mis manos se volvieron a su cintura. —No estás en mal estado, estás solamente sexualmente reprimida. Se rió. Era tan femenina y suave. Cuando una mujer hace ese sonido, no pude evitar sonreír. Miré hacia abajo a sus piernas tonificadas. Todo lo que tendría que hacer era abrir mi pantalón, ella ya estaba directamente. —Vas a tener que ir de nuevo a tu asiento. —Mi voz era ronca. Se escabulló hacia atrás luciendo culpable.



Sabía que me estaba mintiendo pensando que podía curarla. Pero ya era demasiado tarde. No sabía cómo dejarla ir. Ella rompió el silencio primero. — Desearía saber lo que estabas pensando —dijo ella. —Siempre existe la opción de preguntarme. —Puse el auto en marcha y arranqué. Vio mi mano en la palanca de cambios, siempre hacía eso. Lavado del auto, terminado. La necesidad de estar dentro de ella, no tanto.



Página



Apreté los dientes. Tal vez por eso las cosas no habían funcionado entre nosotros. Era demasiado perfecta. Olivia estaba tan maravillosamente rota. Las grietas finas en su personalidad eran más piezas de arte que defectos. Me encantaba el arte imperfecto. La estatua de Miguel Ángel de Lorenzo con su base deformada en la que acomoda el pie, las cejas que faltan de la Mona Lisa. Las fallas eran seriamente subestimadas. Ellas eran hermosas si las mirabas bien.
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Nos sentamos en silencio durante unos minutos, ya que los secadores se encendieron. Vi las gotas de agua a través del parabrisas hasta que desaparecieron. ¿En qué me había metido? Me enamoré de alguien que no podía arreglar. Mi entrenador me llama un reparador. Comenzó en mi segundo año, cuando vi un par de estudiantes de primero del equipo lidiando con su juego. Trabajé con ellos a su lado hasta que su defensa mejoró. El entrenador siempre utiliza mi proyecto paralelo con los que empiezan. Para mí tercer año tenía a diez chicos que pedían sesiones de práctica privada. No sé por qué, pero era bueno con eso. Ahora, mi necesidad de arreglar las cosas había sido transferida a las mujeres que me atraen. Volví a pensar en mi exnovia, Jessica. Había sido perfecta, hasta que...



—Siento como que siempre estás tratando de colarte en mi mente. Eres como Peter Pan, siempre subiendo en las ventanas y causando problemas. Ella arrugó la nariz—. ¿De verdad me llamaste Peter Pan? —Te he llamado peor. —Llevé el auto al tráfico. —Una llama —dijo ella—. Me encantó. Me reí de su evidente sarcasmo, y el hechizo de lujuria se rompió. Estaba en el momento en el que sólo necesitaba estar con ella. —Peter Pan quiere colarse en tu mente y saber lo que estás pensando —lo intentó de nuevo. Estaba mirándome con tanto fervor, que cedí. Nos detuvimos en un semáforo en rojo. Estiré la mano y agarré la suya. Está bien, si quería mis pensamientos, se los daría. Tal vez le haría bien estar dentro de la mente de un adulto masculino normal. Tal vez juguetearía con el dicho “adulto masculino normal" con un poco más de precaución. Levanté sus dedos a mis labios y los besé. Evoqué una imagen de ella en mi regazo y mi voz se convirtió en más baja para que supiera que hablaba en serio.



No me soltó la mano, en todo caso su agarre se tensó. La miré por el rabillo del mi ojo. Se mordía el labio inferior, mirando fijamente a través del parabrisas con los ojos vidriosos. Contuve una sonrisa. Por Dios, creo que realmente la excitaba. Mi pequeña duquesa, siempre la sorpresa. Desde ese día, Peter Pan fue nuestra palabra clave para, ¿qué estás pensando?
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Su rostro palideció. Bien. Necesitaba que estuviera lo suficientemente asustada para no hacerlo de nuevo. No era Superman. Era un hombre, un hombre que tenía muchas ganas de hacer el amor con su novia.
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—Si subes a mi regazo mientras llevas una falda y me besas así de nuevo, voy a sacar tus bragas y follarte.



— Peter Pan. —Déjame en paz. —Tú inventaste este juego. Estábamos acostados en su piso, supuestamente teniendo una sesión de estudio. Sus labios estaban todavía un poco hinchados de nuestra sesión de besos. — Estoy cubierto de polvo de Cheetos y tratando de estudiar. Estás molestándome porque en los últimos cuarenta minutos has estado mirándome, y se está rompiendo mi concentración. —Puso otro Cheetos en su boca y dejó que se derritiera. Agarré su mano y metí un dedo entre mis labios, chupando el "Polvo de los Cheetos". Era una nueva cosa de Olivia. Sus ojos se pusieron vidriosos por un segundo, y me solté su mano. —¿Desde cuando lees el periódico? —Estaba un poco enterrado por debajo de su cuerpo. Levantó su torso para dejarme salir y darme la vuelta sobre mi espalda. —Lo vi cuando me marchaba de la tienda de comestibles. —Lucía media culpable. Lo desplegué y miré a la primera plana.



—Saliste con ella —dijo Olivia. Asentí con la cabeza. Apartó el libro a un lado y apoyó la cabeza en su puño. —Entonces, ¿cómo era? ¿Crees que ella sólo desaparecería? ¿Crees que alguien se la llevó? Me rasqué la panza. —Fue como una semana. No la conozco muy bien. —Eso no era verdad. ¿Por qué estoy mintiendo? Olivia sabía que estaba mintiendo.
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—Nuevas pistas en el caso de Laura Hilberson —leí. El diario dijo que una de sus tarjetas de crédito había sido utilizada en una estación de servicio en Mississippi. Desde que la estación de servicio no tenía vigilancia por video, no fueron capaces de conseguir una imagen de quién estaba usando la tarjeta. El adolescente detrás del mostrador estaba drogado al momento y no recordaba nada en absoluto.
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—Laura —dije. No quise decirlo en voz alta, pero al ver su foto me agarró por sorpresa. Conseguí una sensación de malestar en el estómago cada vez que pensaba en ello.



—Dime —dice ella. —No hay nada que contar, duquesa. —Caleb, eres uno de los hombres más perceptivos que he conocido. ¿De verdad me estás diciendo que no tienes ningún conocimiento de esta situación? Mi cerebro se bloqueó y no estaba seguro de qué decir. Este era un tema tan delicado. Estaba a punto de decirle a mentira, o tal vez era la verdad, cuando Cammie vino corriendo al cuarto a salvarme. —¡Oh, Dios mío! ¿Están teniendo relaciones sexuales? Apoyé mis manos detrás de mi cabeza para ver como comenzaban su discusión juguetona habitual. ¿Dónde estaba Laura? Esto era loco.



La cita número dos fue pasarla en el yate de sus padres. Para tener todo su dinero, eran personas simples. Su madre nos hizo sándwiches para el almuerzo, una rebanada de pavo, pan blanco y tomate. Hablaron de su iglesia, y los viajes de misión a los que Laura había ido a lo largo de la secundaria. Cuando le pregunté si alguno de sus hermanos estaba con ella, ellos me miraron en blanco. Laura vio un grupo de delfines justo entonces y todos fuimos distraídos por mirarlos jugar en el agua. Más tarde regresamos a su casa para poder recoger mi auto. Vivían en una modesta de dos pisos,
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Le pregunté a Laura, después de que fuéramos asignados a un proyecto grupal en clase de lengua. La cita uno incluía que ella me dijera sobre su mejor amiga muriendo en un accidente en cuatrimoto hace tres años. Lloró cuando me lo dijo, diciendo que era más cercana a ella que sus hermanos. Cuando le pregunté cuántos hermanos y hermanas tenía, se detuvo brevemente antes de decir: ocho. Ocho hermanos. ¡Wow! Pensé. Sus padres deben estar bastante ocupados. ¿Cómo podrían incluso arreglárselas para abrazarlos a todos en un día?
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Laura Hilbersron era una mentirosa compulsiva. Lo sabía luego de tres citas. Era una linda chica, tímida en su mayor parte, pero todos parecían saber quién era. Debía ser porque sus padres poseían un yate e invitaba a todos los fines de semana. Nuestra universidad era privada. Olivia era una de un puñado de estudiantes que asistía con beca completa. Nadie más necesitaba realmente una beca.



la única indicación de que su dinero venía realmente del yate, al cual ellos llamaban su derroche. Me mostró la casa mientras su madre nos llevaba unas coca-colas del congelador del garaje. Conté las habitaciones: Una, dos, tres, cuatro. Cada una tenía una cama Queen, excepto por la de Laura, ella dijo que prefería una cama doble. Cuando le pregunté dónde dormían todos, ella dijo que la mayoría de sus hermanos eran mayores que ella y ya se habían mudados. Mi alarma interna realmente se apagó cuando dije adiós a su familia en el vestíbulo. Sobre la pared a la derecha en frente de la puerta, había un enorme montaje de fotos familiares. Abuelos, navidades, fiestas de cumpleaños… mis ojos escanearon cada una mientras hablábamos sobre la escuela y los exámenes finales que venían. Cuando finalmente dije adiós, caminé hacia mi auto sabiendo dos cosas: Laura era hija única, Laura era una mentirosa compulsiva. La cita número tres nunca debió haber pasado. Estaba completamente agotado después de todo lo averiguado. Era una cita en grupo y yo caí junto a Laura. Fuimos en un viaje por carretera a ver a los Yankees jugar contra los Rays. Todos sabían que sería un embarazoso juego para los Rays, pero queríamos salir del barrio y tener algo de diversión antes de que los finales nos mataran. Laura conmigo y otra pareja. Se sentó en el asiento delantero, hablando sobre su último viaje a Tampa, cuando su hermana se perdió en la playa y ella y sus padres llamaron a la policía.



—Entonces, ¿cuánto tenías? —Tres —respondió rápidamente. —¿Recuerdas lo que pasó? Se detuvo. —No. Pero, mis padres me dijeron lo que pasó todo el tiempo. —¿Tu hermana está ahora en la universidad? —No. Está en la milicia. —¿En qué rama?
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—Fue hace mucho tiempo. Creo que tenía solo cinco —dijo.
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—Pensé que eras la más joven —dije.



—Soldado de marina. Mis cejas se elevaron. Revisé el espejo retrovisor para ver si John y Amy la oyeron desde el asiento trasero. Ambos estaban desplomados, durmiendo. Maldición. Estaba oscuro. Me alegraba de que no pudiera ver completamente la expresión de mi rostro. No había mujeres en la naval. Quizás no fuera completamente americano, pero era un hecho bien sabido. O al menos era lo que pensaba. —Bien, eso es impresionante —dije, a falta de algo mejor—. Debes estar orgullosa—. O mintiendo. Al final del camino, le pregunté qué hacían cada uno de sus hermanos, y cada vez tuvo una respuesta. A ese punto, simplemente lo hacía por diversión. En el juego de Baseball al día siguiente, me apretujé entre dos de mis amigos, así no tendría que sentarme junto a ella. Las mentiras estaban poniéndome exhausto.



—Es genial —dijo—. Algo tranquila. —Sí. Probablemente por ser la menor de todos sus hermanos —dije. Tory hizo una mueca. —Solo tiene dos, un hermano y una hermana. Ambos estudian en el extranjero. Oh, infiernos, no. Nunca le hablaría a Laura otra vez. No entendía si ella sabía que estaba mintiendo, o si lo hacía porque su cerebro estaba descompuesto. O quizás ella pensaba que era
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Le pregunté acerca de sus viajes de misión, tratando de decodificar algo de su psicología. Los cristianos supuestamente no mentían. No tanto, al menos. Era una desilusión. Quizás no estaba bien de la cabeza. Actuaba normal, socialmente. Dios. Estaba haciendo volar mi cabeza. Me hacía desear haber hecho lo que quería y estudiar psicología en vez de negocios. Le pregunté a una de las chicas en nuestro grupo acerca de ella, más tarde esa semana.
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Pero esa noche, regresé por más.



divertido. ¿Quién infiernos sabía? No iría por allí intentando averiguarlo. Cuando dijeron que estaba perdida, inmediatamente pensé que estaba desaparecida en acción. Entonces me sentí culpable por pensar así. Probablemente fue raptada y ahí estaba yo inventando historias para encajar mi interpretación de ella. La encontraron en el aeropuerto de Miami. Cuando los periódicos empezaron a publicar sobre su rapto por un hombre llamado Devon, traté de no preguntar. Traté. Olivia estaba fascinada con el caso. Leyó todo lo que podía. No sé si fue porque estaba estudiando leyes o porque tenía un lazo personal con Laura. Mantuve mis opiniones para mí mismo y espere que estuviera bien. Entonces estaba la noche después de que Estella nació. Estaba haciendo la cena y las noticias se escuchaban suavemente en la televisión. Escuché mi nombre. Suavemente, pero mis oídos estaban sintonizados con ese nombre. Salí de la cocina para encontrar a Leah tratando de cambiar el canal. —No —dije. Olivia estaba en mi pantalla plana, caminando con un hombre que presumiblemente era Dobson Orchard. Ella se despidió de la prensa y entró en el auto con él.



Entonces me di cuenta de que pasaban las fotos de Laura, describiéndola como una de sus primeras víctimas. Dobson/Devon… Olvídalo, pensé. Había estado drogada. Quizás obtuvo el nombre incorrecto. Quizás las noticias lo hicieron. Quizás ella saltó al vehículo de Dobson porque quería el aventón. Cuando estaba en la universidad buscaba ser parte de algo, una familia de ocho. Quizás, solo quizás, lo encontró en e rostros de las víctimas de los secuestrados y agredidos de Dobson. Maldita sea si no encontré a las mujeres más extrañas con la que pasar el tiempo.
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Quería decirle que se mantuviera lejos de este caso. Que se quedara lejos de él. Quería tocar su sedoso cabello negro y envolverla en mi protección. Mi boca estaba seca para el momento en que las noticias cambiaron a comerciales.
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No, Olivia.



Presente TRADUCIDO POR LEIIBACH



—¿D



ónde estamos? —Cammie se sienta, frotándose los ojos. —En Naples. —Bajo por una calle muy arbolada, y ella mira a su alrededor, alarmada.



La carretera curvea, y bajo por una calle mucho más pequeña. Las casas aquí están más espaciadas. Hay diez de ellas, todas puestas alrededor de un lago y rodeadas de sus propias cinco hectáreas. Los vecinos más cercanos son dueños de caballos. Puedo verlos pastando detrás de vallas blancas. Mientras conducimos, Olivia mueve la cabeza para tener una mejor visión. Sonrío para mis adentros. Ella no está al cien por ciento familiarizada. Detengo el coche fuera de una puerta blanca adornada y estiro la mano hasta la guantera para encontrar el dispositivo de apertura automático. Mi mano roza su rodilla y ella salta.
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Olivia, que ha estado en silencio durante todo el viaje, mira por la ventana sin inmutarse. Estoy preocupado por ella. No ha preguntado ni una vez a dónde vamos. O confía en mí, o no le importa. Estoy bien con ambos.
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—¿Qué demonios, Drake?



—Es bueno saber que todavía tengo ese efecto en ti —digo, apuntando el dispositivo a la puerta. Se abre cuando su mano se dispara y me golpea en el pecho. Agarro su mano antes de que pueda retirarla y la mantengo justo sobre mi corazón. Ella no pelea conmigo. Cammie aspira en el asiento trasero, y la dejo ir. La entrada está pavimentada con ladrillo, marrón cremoso. Seguimos durante unos doscientos metros hasta llegar a la casa. Estaciono el auto; y Olivia mira mi mano. La miro a ella, y miro mi mano. Cuando levanta la mirada, sonrío. —¿Dónde estamos? —En Naples —repito, abriendo mi puerta. Inclino el asiento hacia adelante para dejar que Cammie salga y camino alrededor del coche para abrirle la puerta a Olivia. Ella sale y estira los brazos por encima de su cabeza, mirando la casa. Espero por su reacción. —Es hermosa —dice. Sonrío y el latido de mi corazón se calma. —¿A quién le pertenece?



La aldaba esta puesta en una puerta de madera maciza y está en forma de una corona. Me detengo en la puerta y la miro. —Y a ti. Sus orificios nasales se abren, sus pestañas se agitan, y su boca se frunce en un pequeño gesto. Doy vuelta a la llave en la cerradura. Entramos a nuestra casa.
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Levanta las cejas y me sigue por las escaleras. La casa es de tres pisos, de ladrillo en el frente, con una torrecilla y un mirador que tiene la vista más impresionante del lago. Mientras nos acercamos a la puerta principal, ella jadea.
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—A mí.



Esta insoportablemente caliente. Me dirijo directamente al termostato. Cammie maldice en voz alta, y me alegro de que no puedan ver mi cara. La casa está completamente amueblada. Tengo a alguien que viene una vez al mes para sacudir el polvo y limpiar la piscina, la cual nunca se ha utilizado. Me muevo de una habitación a otra, abriendo las cortinas. Las chicas me siguen detrás. Cuando llegamos a la cocina, Olivia envuelve sus brazos alrededor de su cuerpo y mira a su alrededor. —¿Te gusta? —pregunto, mirando su cara. —Diseñaste esto tú mismo, ¿verdad? Me gusta que me conozca tan bien. A mi ex esposa le gusta que todo sea moderno: acero inoxidable, baldosas estériles y blancas. Todo en mi casa es cálido. La cocina es rústica. Hay una gran cantidad de piedra, cobre y madera dura. Hice la decoración utilizando una gran cantidad de rojo, porque el color me recuerda a Olivia. Leah tiene el cabello rojo, pero Olivia tiene una personalidad roja. Y en lo que a mí respecta, rojo pertenece al amor de mi vida. Cammie se pasea por la sala, eventualmente dejándose caer en el sofá y prendiendo la televisión. Olivia y yo estamos lado a lado, observándola. No era así como tenía la intención de que ella viera esto.



—Leah… —No —digo—. No quiero hablar de Leah. —Bien —dice ella. —¿Dónde está Noah? Ella mira hacia otro lado. —Por favor, deja de preguntarme eso. —¿Por qué? —Porque duele responder.
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Asiente y me la llevó fuera de la cocina y hacia la escalera curva.
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—¿Quieres que te muestre el resto de tu casa?



La miro por un momento y asiento. —Vas a tener que decirme con el tiempo. —Con el tiempo —suspira—. Esa palabra es tan nosotros, ¿cierto? Con el tiempo, me dirás que estás fingiendo tu amnesia. Con el tiempo, te diré que estoy fingiendo no conocerte. Con el tiempo, volveremos a estar juntos, fracasaremos, volveremos a estar juntos. La miro estudiar mi arte en la pared, cautivado por sus palabras. Dice cosas que realmente me conmueven. Deja deslizar su alma a través de sus labios, y siempre es cruda e increíblemente triste. —Caleb, ¿qué es esta casa? Me coloco detrás de ella cuando se oculta en la entrada de la habitación principal y tiro de los extremos de su cabello. —La que estaba construyendo para ti. Iba a traerte aquí la noche que me propusiera. Era sólo un solar vacío, pero quería mostrarte lo que podríamos construir juntos. Ella resopla y niega con la cabeza. Es la forma en que lucha con las lágrimas. —¿Ibas a pedirme que me casara contigo?



—Un proyecto, Duquesa —le digo en voz baja—. Necesitaba algo que arreglar. Se ríe. —No pudiste arreglarme a mí, o a esa sucia pelirroja. ¿Así que fuiste por una casa? —Es mucho más gratificante. Resopla. Hubiera preferido una risita. Voltea el interruptor de la luz y camina cuidadosamente en el dormitorio, como si el suelo pudiera caerse debajo de ella en cualquier momento. —¿Alguna vez has dormido aquí?
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—¿Por qué seguiste construyéndola? ¿Amueblándola?
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Considero brevemente hablarle de la noche en que entró en mí en la oficina, pero no quiero sobrecargarla emocionalmente.



Observo mientras ella pasa un dedo a lo largo del edredón blanco afelpado y se sienta en el borde de la cama. Rebota un par de veces y sonrió. —No. Se acuesta sobre su espalda y luego, de repente rueda dos veces a través de la cama hasta que está de pie al otro lado. Es algo que haría una niña pequeña. Como siempre, cuando la palabra niña aparece en mi cabeza, mi estómago se aprieta dolorosamente. Estella. Mi corazón cae y luego se levanta ligeramente cuando ella me sonríe. —Es algo femenino aquí —dice ella. Una esquina de mi boca se levanta. —Bueno, lo hice con la intención de compartirlo con una mujer. Frunce los labios y asiente. —Azul pavo real, es muy apropiado.



—Oh, Dios mío —dice ella. Levanta sus brazos al aire y da vueltas—. Es tan hermoso. Estaría aquí todo el tiempo si… Los dos nos apartamos al mismo tiempo. Me acerco a mirar los árboles, ella se queda cerca del lago. Si... —Si no me hubieras mentido —suspira. ¿Realmente no esperaba eso? Ella es la reina de la burla. Me río realmente fuerte. Me río tan fuerte, que Cammie se desliza por la puerta trasera abierta y asoma la cabeza.
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Le muestro el resto de las habitaciones y luego la llevo al estrecho tramo de escaleras hasta el ático, el cual convertí en una biblioteca. Exclama con entusiasmo cuando ve los libros, y prácticamente tengo que arrastrarla del estrecho tramo de escaleras hasta el mirador. Tiene dos libros en sus manos, pero cuando sale a la luz del sol, los coloca en una de las sillas de jardín, con los ojos muy abiertos.
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Hay un florero de plumas de pavo real en el tocador. Las comisuras de sus labios se levantan cuando se acuerda algo de hace mucho tiempo.



Cuando nos ve, niega con la cabeza y se retira al interior. Me siento como si hubiera sido regañado. Miro a Olivia. Está recogiendo sus libros y sentándose en una de las sillas de jardín. —Sólo estaré aquí si me necesitas, Drake. Me acerco y beso la cima de su cabeza. —Está bien, Duquesa. Iré a hacer el almuerzo. No dejes que alguien te robe.



Atrapan a Dobson en el edificio de Olivia dos días después. Él venía por ella. Quiero matar a Noah. ¿Qué si ella no me hubiera llamado? Dobson evitó a la policía durante casi una década. ¿Podría haber llegado más allá de ellos y por Olivia? Ni siquiera quiero pensar en ello. Cuando recibimos la llamada, ya sé que es hora de que la lleve de vuelta, pero pasamos un día extra. Incluso Cammie no parece muy dispuesta a marcharse. En el cuarto día, traigo a colación la ida cuando estamos terminando nuestra cena de salmón a la parrilla y espárragos. Cammie cortésmente se excusa de la mesa de picnic y se va dentro de la casa. Olivia coge la lechuga de su plato y trata de evitar mis ojos.



—Agradable —termino por ella. Y asiente. —Puedes quedarte en mi casa por unos días —le ofrezco. Me mira. —¿Dormiría entre tú y Jessica? Sonrío—. ¿Cómo sabes que todavía estoy viendo a Jessica? Ella suspira—. Te vigilo. —Me acechas —digo. Cuando no responde, toco la parte superior de su mano con el dedo, trazando una vena.
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—No es eso —dice—. Es sólo que ha sido…
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—¿No te sientes preparada? —le pregunto.



—Está bien. Yo también te acecho. —¿Las cosas son lo mismo con Jessica? ¿Cómo solían ser en la universidad? —¿Me estás preguntando si estoy enamorado de ella? —¿Suena como que te estoy preguntando eso? Me tapo la cara con las manos y suspiro dramáticamente. —Si quieres hacerme preguntas personales y extremadamente incómodas, adelante. Te diré todo lo que quieras saber. Pero, por el amor de Dios, simplemente has una pregunta directa. —Bien —dice ella—. ¿Estás enamorado de Jessica? —No. Se ve sorprendida—. ¿Lo estabas antes? Quiero decir ¿en la universidad? —No. —¿Te habrías casado con ella si hubiera conservado al bebé? —Sí.



Las lágrimas ruedan. —Sí, lo hice. La llevé a la clínica. Podía haber hablado con ella sobre eso y no lo hice. En un nivel más profundo sabía que te habrías casado con ella si hubieras descubierto que estaba embarazada. Podría haberle dicho eso y ella no hubiera seguido adelante con eso. —Jessica no quiere tener hijos —le digo—. Nunca ha querido. Es una especie de motivo de ruptura entre nosotros dos. Se seca la cara con la manga y aspira. Es patético y lindo. —Pero están juntos. ¿Cuál es el punto de su relación si no va a ninguna parte? Me río y atrapo una lágrima de su barbilla con la punta de mi dedo.
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—Tú no hiciste que Jessica abortara, Olivia.
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Se muerde el labio inferior y sus ojos se ponen llorosos.



—Eso es muy tú. No haces nada sin propósito. Es por lo que no me darías una oportunidad en primer lugar. No te viste a ti misma casándote conmigo, por lo que ni siquiera tendrías una conversación conmigo. Se encoge de hombros y medio sonríe—. No me conoces, tonto. —Oh, pero sí que lo hago. Tuviste que verme a hacer el ridículo antes de que consideraras siquiera ir a una cita conmigo. —¿Cuál es tu punto, Drake? —Jessica rompió con alguien antes de mudarse de nuevo aquí. Me divorcié. Los dos tenemos un poco desordenada la cabeza, y nos gusta estar juntos. —Y les gusta follar —dijo. —Sí. Nos gusta follar ¿Estás celosa? Rueda los ojos, pero lo sé. Está oscureciendo. El sol está quemando un agujero a través de nuestro cielo, haciéndolo de color naranja y amarillo, mientras se oculta por debajo de los árboles. —Sabes —digo, inclinándome sobre la mesa y tomando su mano—. Podría tener sexo con mil mujeres, y no se sentiría como lo hizo aquella noche en el campo de naranjos.
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—El rechazo es una cosa fea, Duquesa.
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Aparta la mano y gira todo su cuerpo así puede ver la puesta de sol. Le sonrío a la parte de atrás de su cabeza y empiezo a recoger los platos.



Pasado TRADUCIDO POR ANELYNN*



—D



—Ese es de tres quilates, sin color con un rating del VVS21 —dijo Thomas. —Es hermoso, realmente lo es. Creo que sólo estoy buscando algo más…único. —Se lo devolví. —Cuéntame de ella —dijo—. Tal vez, pueda conseguir una mejor impresión del anillo correcto. Sonreí. —Ella es salvajemente independiente. Nunca quiere ayuda de nadie, ni siquiera de mí. Le gustan las cosas bonitas, pero se avergüenza de eso. No quiere parecer superficial. Y no lo es. Dios, es perceptiva…y se conoce a sí misma. Y es amable. Sólo que no sabe 1



VVS2: Rating para medir la claridad del diamente.
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Buscó dentro del impecable maletín y sacó algo un poco más llamativo que el anterior. Los anillos de compromiso lucen todos iguales después de un tiempo. Recuerdo que cuando era un niño decía mi nombre una y otra vez hasta que sonaba más como un sonido confuso que como un nombre. Empujó otra chuchería sobre la encimera, este era más grande que la última. Yacía en un cuadrado de terciopelo negro. Lo tomé y lo clavé en mi dedo meñique para conseguir un mejor vistazo.
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éjame ver ese.



que lo es. Se percibe a sí misma como una persona fría, pero tiene un muy buen corazón. Cuando lo miro, sus cejas están ligeramente levantadas. Reímos al mismo tiempo. Se inclina sobre la encimera y cubre su rostro con ambas manos. —Bueno, definitivamente está enamorado —dijo. —Sí lo estoy. Camina unos pasos alejándose y vuelve con otro anillo. —Este es de nuestra colección más costosa. Sigue siendo un solitario. Pero, como puedes ver, la banda es bastante única. Tomé el anillo. La piedra central es de forma ovalada con el diamante colocado de este a oeste. Una desviación de la norma, ya creo que le gustaría. Cuando lo miré más de cerca, noté que la banda tenía ramas con pequeñas hojas grabadas en oro blanco. El anillo tenía un estilo común a esos que se usaban hace un siglo. Moderno y antiguo. Justo como Olivia.



Los planes estaban en movimiento. En seis semanas le pediría a Olivia—no—le diría a Olivia, que se casara conmigo. Probablemente me diría que no, pero seguiría preguntando—o diciéndole. Eso es lo que pasaba cuando estabas poseído por una mujer. De repente parabas de huir del amor y comenzabas a romper todas tus propias reglas…poniéndote en ridículo. Estaba bien con eso.
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Dejé la tienda y entré en la excesiva y cálida humedad. Viviendo en Florida se sentía como si estuvieras perpetuamente existiendo en un tazón de sopa de guisantes. Hoy, sin embargo, no me importó. Estaba sonriendo. Tenía un añillo en mi bolsillo. El anillo de Olivia. Todos pensarían que estaba loco por pedirle a una chica que se casara conmigo cuando ni siquiera había tenido sexo con ella. Esa es la razón por lo que no me importó decirle a alguien de mis planes. Si mi familia y amigos no podían ser comprensivos, entonces no serían incluidos. No necesitaba tener sexo con ella para saber cómo me sentía. Ella podría rehusarse a tener sexo conmigo todos los días por el resto de nuestras vidas y todavía la elegiría. Así es lo profundo que estaba en esto.
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—Este es el indicado —dije—. Es perfecto ya que nos conocimos debajo de un árbol.



Llamé a su celular, traté de mantener mi voz calmada. —Hola —respiró. —Hola, nena. Siempre había una breve pausa después de que decíamos nuestros holas. Me gustaba pensar en eso como la saturación. Me dijo una vez que siempre que veía mi nombre en el identificador de llamadas sentía mariposas. Yo sentía este dolor hinchándose en mi pecho. Era un buen dolor, como un orgasmo del corazón. —Estoy haciendo planes para dentro de unas semanas. Pensé que podríamos irnos fuera por un par de días, a Daytona tal vez. Sonaba emocionada—. Nunca he estado ahí. —Es más una playa. Otro rincón de la habitual Florida. Quiero llevarte a Europa. Pero, por ahora, a Daytona. —Caleb, sí, me gustaría eso. Daytona y Europa. —Bien —dije, sonriendo. —Bien —repitió. —Oye —dijo después de unos segundos—, no consigas habitaciones separadas.



Se rio. —Adioos, Caleb. —Adiós, Duquesa. Estaba sonriendo de oreja a oreja.



Después de que colgué, me detuve por un expreso en un café al aire libre. Limpié el sudor de mi frente mientras llamaba al hotel y hacía nuestras reservaciones. Una habitación con: Cama King size, jacuzzi, vista al océano. Entonces llamé a un florista y
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—¿Qué?
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Creo que me tropecé con el borde de la acera.



ordené tres docenas de gardenias. Preguntaron por la dirección de envío del hotel y tuve que colgar para encontrarlo antes de devolverles la llamada. Estaba riendo entre llamadas. Muy fuerte. La gente comenzó a mirar, pero no podía evitarlo. Esto era loco y me hacía tan feliz. Llamé a Cammie, y entonces pensándolo mejor, colgué. Cammie era lo más cercano que Olivia tenía como familia, pero su idea de guardar un secreto…era no guardarlo. Desearía que hubiera un padre para pedirle… no, no lo haría. Habría golpeado a su padre, probablemente en numerosas ocasiones. Mi llamada final fue a un amigo antiguo quien me pudiera ayudar con la última parte de mi plan. La mejor parte. No iba solo a darle un anillo; ella necesitaba más que eso para ver cuán serio era. Me puse de pie y dejé caer dinero en la mesa. Entonces me dirigí a la casa de mi madre. Con suerte, había suficientes sedantes en la mansión Drake. Los iba a necesitar.



—No estoy aquí para pedir tu opinión. Estoy aquí porque eres mi madre y quiero mantenerte involucrada en mi vida. Sin embargo, ese es un tema a cambiar si insistes en tratar a Olivia como si no fuera lo suficientemente buena para mí. —Ella… —Lo es —dije firmemente—. En la universidad yo era el idiota que dormía con todas porque podía. He estado con muchas mujeres, y es la única que me hace querer ser mejor persona…y una mejor persona para ella. Ni siquiera necesito ser bueno, sólo necesito ser bueno para ella. Mi madre me miró sin expresión. —Olvídalo —dije, levantándome. Agarró mi brazo.
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Me reí de ella. No me gustaba ser irrespetuoso, pero no me gustaba que nadie me dijera que Olivia era un error tampoco. Saqué la caja del anillo de sus dedos y lo cerré con fuerza.
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—Caleb, esto es un error. —El rostro de mi madre era ceniciento. Estaba tirando del relicario que usaba alrededor de su cuello. Una señal segura de que estaba a punto de desmoronarse emocionalmente.



—¿Ya le has dicho a tu padre? Me sentí encogerme—. No, ¿por qué haría eso? —¿A tu hermano? —preguntó. Sacudí la cabeza. —Ellos confirmarán lo que estoy diciendo. Eres joven. —No sería muy joven si hubiera comprando este anillo para Sidney, ¿no es cierto? Mordió su labio inferior y jalé mi brazo de su agarre. —Mi padre está tan en contra del compromiso que se las ha arreglado para salir con una nueva mujer cada mes por los últimos diez años. Seth es tan huraño y neurótico; que preferiría estar solo por el resto de su vida que tener a alguien que deje un plato en el fregadero. No creo que vaya a pedir un consejo en relaciones a cualquiera de ellos. Y para que conste, es tu trabajo ser comprensiva conmigo. Todos te dijeron que no te divorciaras de mi padre y te casaras con Steve. Si los hubieras escuchado, ¿dónde estarías ahora? Estaba jadeando para cuando terminé de decirle eso. Miré hacia la puerta. Necesitaba salir de aquí, rápido. Quería estar con Olivia. Ver su cara, besarla.



Puso su mano en mi brazo otra vez, apretándolo ligeramente. —Sé que crees que soy superficial. Probablemente lo soy. Las mujeres en mi generación fueron enseñadas a no pensar muy profundamente en nuestros sentimientos, y hacer lo que se necesitaba que se hiciera sin diseccionarlo emocionalmente. Pero, soy más perceptiva de lo que crees. Será tu destrucción. Ella no es saludable.
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Bajé la mirada hacia mi madre. Había sido una buena madre para mi hermano y para mí. Lo suficientemente buena para dejar a mi padre cuando vio cuan dañina había sido su influencia en nosotros. Para otros ella no era una mujer particularmente amable, pero yo entendía eso. Era cortante y crítica. Era común entre la riqueza. Nunca esperé que abrazara a Olivia. Pero, había esperado una reacción menos trillada. Tal vez incluso forzaba la felicidad para mi beneficio. Yo estaba creciendo cansado de su pronunciada malicia.
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—Caleb.



Suavemente quité su mano de mi brazo.
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—Entonces déjala que me destruya.



Presente TRADUCIDO POR HELEN1 Y ANELYNN*



P



rimero llevé a Cammie a casa. Cuando sale del coche, besa mi mejilla y me mira a los ojos por un segundo más de lo normal. Yo sé que lo siente. Después de todos estos años de Olivia y yo, ¿cómo puede no sentirlo? Le asiento y ella mete sus labios y sonríe. Cuando entro de nuevo, Olivia me está mirando. —A veces, siento como si tú y Cammie hablan sin hablar —dice ella.



Llevo su bolso arriba. Ella sostiene la puerta abierta para mí cuando llegamos a su piso, así que paso por delante de ella y entro en el vestíbulo. Otra vez siento la ausencia de Noah. Se siente como si ella hubiera estado viviendo aquí por su cuenta. El aire es cálido. Puedo oler los rastros de su perfume en ciertos puntos. Enciende el aire acondicionado y nos adentramos en la cocina. ¿Té? —Pregunta ella. —Por favor. Puedo fingir durante unos minutos que ésta es nuestra casa y que me está haciendo el té como lo hace cada mañana. La veo encendiendo la caldera y tomar las bolsas de té.
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El resto del viaje es tranquilo. Me recuerda a nuestro viaje de campamento, cuando había mucho que decir y sin valor de decirlo. Estamos mucho más mayores ahora, han pasado tantas cosas. No debería ser tan difícil.
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—Tal vez lo hacemos.



Se frota la nuca y mete un pie detrás de su rodilla, mientras espera a que el agua hierva. Luego lleva un frasco de vidrio de terrones de azúcar y una pequeña jarra de leche a la mesa y los coloca frente a mí. Me aparto y finjo que no la estaba mirando. Esto hace doler mi corazón un poco. Siempre dijimos que tendríamos terrones de azúcar en lugar de azúcar granulada. Ella consigue dos tazas de té del gabinete, poniéndose de puntillas para llegar a ellos. Miro su cara mientras deja caer cuatro cubos en mi taza. Lo remueve por mí y vierte la leche. Alcanzo la taza antes de que retire la mano y nuestros dedos se tocan. Sus ojos se mueven rápidamente a los míos. Se alejan. Ella toma su té con un solo cubo de azúcar. Encontramos el mantel de la mesa cada vez más interesante a medida que pasan los minutos. Finalmente, bajo mi taza. Tintinea contra el plato. Se avecina una tormenta entre nosotros. Tal vez por eso estamos saboreando la calma. Me levanto y llevo nuestras dos tazas al fregadero. Las lavo y las coloco en el escurridor. —Todavía te quiero —le digo. Me sorprendo a mí mismo diciendo esto en voz alta. No sé si ella está teniendo la misma reacción, porque le estoy dando la espalda. —Vete a la mierda. Sorpresa, sorpresa.



—Porque eres un tonto nostálgico que sólo deja ir el pasado el tiempo suficiente para casarse con otra mujer. —Tienes razón. Soy un tonto. Pero, como puedes ver, soy un tonto que nunca lo dejó ir. — Déjalo ir. Niego con la cabeza. —Uh -uh. Esta vez tú me encontraste, ¿recuerdas? Se sonroja un poco.
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—Te construí esa casa —digo, dándome la vuelta—. La conservé incluso después de que me casé. Contraté a un jardinero y un chico de la piscina. He tenido un servicio de limpieza yendo una vez cada dos meses. ¿Por qué yo iba a hacer eso?
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Ella no puede esconderse de mí con su boca sucia. Veo cómo me mira. Siento el aguijón de arrepentimiento cuando nuestra piel se toca accidentalmente.



—Dime por qué me has llamado. —¿A quién más conozco? —Tú marido, por ejemplo. Ella mira hacia otro lado. —Bien —dice finalmente—. Tenía miedo. Fuiste el primero en quien pensé llamar. —Porque... —¡Maldita sea, Caleb! —Ella cierra el puño sobre la mesa y el frutero se bambolea. —Porque... —digo de nuevo. ¿Cree que me asusta con sus pequeños berrinches? Lo hace un poco. — Siempre estás queriendo sobrehablar todo. —No hay tal cosa como sobrehablar algo. La falta de comunicación es el problema. —Deberías haber sido un psiquiatra. —Lo sé. No cambies el tema. Se muerde la uña del pulgar.



Luego me vuelvo loco. Realmente loco. Es la tensión de quererla y querer que ella admita que me quiere. Tengo las manos detrás en mi nuca mientras me paseo por su pequeña cocina. Quiero golpear algo. Lanzar una silla a través de la caja de cristal que es su condominio. Me detengo de pronto y la enfrento. —Déjalo, Olivia. Déjalo o este es el final. —El. Fin. De. ¿Qué? —Ella se inclina sobre el mostrador, sus dedos extendidos hacia fuera como su ira. Sus palabras golpean—. Nunca hemos tenido un comienzo, o un
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Mi lengua se tuerce, se hace nudos, se congela. ¿Qué se supone que tengo que decir a eso? No esperaba eso. Tal vez más maldiciones. Más negación.
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—Porque tú eres mi refugio. Acudo a ti cuando estoy hecha un lio.



desarrollo, o un maldito minuto de estar enamorados. ¿Crees que quiero esto? ¡Él no ha hecho nada malo! —¡Pura mierda! Se casó contigo y sabía que estabas enamorada de mí. Ella retrocede, parece insegura. La veo caminar por la longitud de su cocina, con una mano sobre su cabeza, y la otra en la cadera. Cuando se detiene y me enfrenta, su rostro está arrugado. —Lo amo. Cruzo la cocina en dos segundos. Agarro su brazo para que no pueda escapar y me inclino hacia abajo hasta que estoy justo en su cara. Ella tiene que ver la verdad. Mi voz suena más animal que humana; un gruñido. —¿Más que a mí? Sus ojos se ensombrecen y trata de mirar hacia otro lado. La sacudo—. ¿Más que a mí? —Yo no amo a nada más de lo que te amo a ti. Mis dedos se aprietan en su brazo. —¿Entonces por qué estamos jugando estos juegos estúpidos?



—Ella estaba inestable. Su hermana se pegó un tiro. ¡Se tragó una botella de píldoras para dormir, por el amor de Dios! Yo estaba tratando de salvarla. Tú no me necesitabas. Nunca. Hiciste un punto mostrándome que no me necesitabas. Deambula hacia el fregadero, coge un vaso, lo llena de agua, toma un sorbo y me lo tira a la cabeza. Me agacho y golpea la pared, rompiéndose en mil pedazos. Echo un vistazo a la pared donde el vidrio golpeó, luego otra vez a Olivia. —Dándome una conmoción cerebral no va a resolver nuestros problemas.
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—¡Me dejaste en Roma! —Me empuja y me tropiezo hacia atrás—. Tú me dejaste por esa perra pelirroja. ¿Sabes lo mucho que eso duele? Vine a decirte cómo me sentía, y te alejaste de mí. —Olivia rara vez muestra su dolor. Es tan inusual que no estoy seguro de cómo tratar con ello.
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Aparta su brazo lejos de mí, con los ojos brillantes.



—Fuiste un cobarde de mierda. Si hubieras hablado conmigo ese día en la tienda de discos, sin mentiras, no estaríamos aquí. Sus hombros, que hace un segundo habían estado tensos en posición de batalla, se pusieron flácidos. Un solo sollozo escapa de sus labios. Ella lleva a una mano para contenerlo, pero es demasiado tarde. —Te casaste... tuviste un bebé... —Las lágrimas fluyen libremente, mezclándose con su máscara de pestañas y dejando un rastro negro en sus mejillas—. Se suponía que te casaras conmigo. Se suponía que ese iba a ser mi bebé. —Ella se deja caer en el sofá detrás de ella y envuelve sus brazos a su alrededor. Su pequeño cuerpo tiembla por los sollozos. Su cabello cae en cascada sobre su cara y ella inclina la cabeza con el fin de ocultar su rostro. Voy hacia ella. La saco en brazos y la llevo hasta el mostrador, sentándola de manera que estamos frente a frente. Ella está tratando de ocultarse detrás de su pelo. Le llega casi hasta la cintura de nuevo, como lo era cuando la conocí. Saco la moñera de su muñeca y divido el pelo en tres partes. —¿Es raro que sé cómo hacer una trenza? Se ríe entre su llanto y me mira. Ato la trenza con la moñera y la tiro sobre su hombro. Ahora puedo verla.



—Odio que siempre te hago llorar. —Froto pequeños círculos en su muñeca con el pulgar. Quiero tocarla más, pero sé que no debo. —Duquesa, no fue tu culpa. Fue mía. Pensé que si teníamos un borrón y cuenta nueva... —Mi voz se apaga porque no hay tal cosa como un borrón y cuenta nueva. Ahora lo sé. Sólo envuelves tus cuentas sucias y construyes sobre ella. Le beso la muñeca. —Deja que te cargue. Nunca te dejaré caer. Me hicieron para sostenerte, Olivia. Estás jodidamente pesada con toda tú culpa y auto-odio. Pero, yo puedo hacerlo. Porque te amo.
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—Odio que siempre haces chistes cuando estoy tratando de sentir lástima por mí misma.
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Su voz es ronca cuando habla.



Ella tiene su meñique apretado contra sus labios como si estuviera tratando de mantener todo adentro Este es un nuevo Olivianismo. Me gusta. Quito su dedo meñique de sus labios, y en vez de soltar su mano entrelazo mis dedos con los de ella. Dios, ¿cuánto tiempo ha pasado desde que he sostenido su mano? Me siento como un niño pequeño. Resisto la sonrisa que está tratando de adueñarse de mi cara. —Dime —digo—. Peter Pan… —Noah —exhala. —¿Dónde está él, Duquesa? —Está en Munich ahora mismo. La última semana, en Estocolmo, la semana anterior a esa, en Amsterdam. —Aparta la mirada—. Nosotros no estamos… estamos dándonos un descanso. Sacudo mi cabeza. —¿Un descanso de qué? ¿Del matrimonio o de estar juntos? —Nos gustamos el uno al otro. Del matrimonio, supongo. —Joder, eso ni siquiera tiene sentido —digo—, si estuviéramos casados no te dejaría salir de mi cama, sin mencionar de mi vista.



Se queda en silencio por un largo rato. Entonces suelta de golpe: —Él no quiere niños. La cara de Estella empaña mi visión antes de preguntar… —¿Por qué no? Se encoge de hombros; tratando de pretender que no es nada. —Su hermana tiene Fibrosis Quística. Él es portador. Ha visto lo mucho que su hermana ha sufrido y no quiere traer niños al mundo con el riesgo de tenerlo.
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—Hay tipos como yo allá afuera, y no los dejaría que se acercaran a ti. ¿A qué está jugando?
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Hace una mueca—. ¿Qué se supone que significa eso?



Puedo ver lo mucho que le molesta. Su boca está apretada y sus ojos están moviéndose rápidamente alrededor del tablero de la mesa como si estuviera buscando una migaja. Trago. Este es un tema delicado para mí también. —¿Sabías eso antes de casarte con él? Asiente—. No quería niños antes de casarme con él. Me levanto. No quiero oírla hablar sobre cómo Noah la hizo querer cosas que yo no podía. Debo de verme malhumorado porque pone sus ojos en blanco. —Siéntate —espeta—. Veo que todavía haces piecitos con tu niño interior. Camino hacia el ventanal que rodea su sala y miro afuera. Hago la pregunta que no quiero hacer, pero no puedo no ahora. Estoy celoso. —¿Qué te hizo cambiar de parecer?



—Aw, hombre. ¿Todavía trabajando en esos? Sonríe. —Un poco aquí y allá. Puedo tener sexo ahora. Levanto una esquina de mi boca y entrecierro mis ojos. —Estoy bastante seguro que te curé de eso. Sus pestañas se baten tan rápidamente que podría soplar un cerillo. Muerde su labio para evitar sonreír.
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—Nunca me sentí lo suficientemente digna para tener bebés. ¿Duh, cierto? Tengo todas esas ediciones de papi súper genial.
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—He cambiado, Caleb. —Se pone de pie y se para al lado de mí. La miro y veo que sus brazos están cruzados sobre su pecho. Está usando una camisa manga larga de algodón color gris y pantalones negros que caen abajo en sus caderas de tal manera que unos centímetros de piel está expuesta. Su cabello está holgadamente trenzado sobre su hombro. Mira hacia afuera al tráfico que pasa zumbando debajo de nosotros. Se ve ruda. Sonrío con suficiencia y sacudo mi cabeza.



Inclino mi cabeza hacia atrás y me río. A ambos nos encanta hacer sentir al otro incómodo. Dios, amo a esta mujer. —Lo hiciste, sin embargo —dice—. A pesar de lo que crees, no fue por tus movimientos en el dormitorio. Fue por lo que hiciste para conseguirme de vuelta. Levanto mis cejas. —¿La amnesia? —Estoy sorprendido. Asiente lentamente. Sigue mirando fuera de la ventana, pero mi cuerpo está girado hacia ella ahora. —No eres esa persona…el que miente y hace cosas locas. Esa soy yo. No podía creer que hiciste eso. —Estás loca. Me dispara una mirada molesta. —Rompiste tu propio código moral. Me imaginaba que si alguien pelearía por mí, podría en realidad valer algo. —Vales la pena para luchar. No me he dado por vencido contigo aún. Levanta la cabeza de golpe. Se ve alarmada.



Miro sus labios, labios que quiero besar. Me vuelvo y agarro mis llaves para irme antes de que empecemos a pelear, o a besarnos. Ella se queda en la ventana. Antes de que salga de la sala, digo su nombre. —Olivia. Me mira sobre su hombro. Su trenza se balancea a lo largo de su espalda como un péndulo.
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—Sí, te casaste, ¿no es cierto? Pero, sólo lo hiciste porque pensaste que habíamos terminado, y no hemos terminado. Nunca terminaremos. Si crees que ese pequeño pedazo de metal en tu dedo puede proteger tus sentimientos por mí, estás equivocada. Usé uno por cinco años y no hubo un solo día que en el cual no estuviera deseando que fueras tú.
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—Bueno, deberías. Estoy casada.



—Tu matrimonio no durará. Dile a Noah la verdad; sé justa. Cuando lo hagas, ven a buscarme, y te daré ese bebé. No me quedo a ver su reacción.



Me siento culpable de que le estoy ofreciendo a mi ex novia un bebé cuando mi actual novia está probablemente en mi casa, esperándome—esperando que le pida matrimonio. Mi vida entra en enfoque cuando cruzo mi puerta principal. La música está sonando ruidosamente en mi estéreo. Me acerco y bajo el volumen. Jessica está en la estufa, dándole la vuelta a algo en el sartén. Me asombra que quiera cocinar incluso cuando no está en el trabajo. Pensarías que estaría enferma de eso para entonces. Me siento en un taburete y la observo mientras ella se vuelve.



Cuando me alcanza, tomo sus manos y las sostengo. Puede ver el rompimiento en mis ojos; sacude su cabeza antes de que haya abierto mi boca. —Todavía sigo enamorado de Olivia —digo—, nunca va a ser justo para nadie con quien esté. No quiero darte pedazos de mí. Sus lágrimas se acumulan y se derraman. —Creo que sabía eso —dice, asintiendo—. No la causa, pero eres diferente. Pensé que era por lo que pasó con Leah y Estella. Me encojo de dolor. —Lo siento mucho, Jessica.
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Rechino mis dientes mientras camina hacia mí. No quiero herirla, pero si hago lo que hice con Leah, acabaré quedándome sólo para proteger su corazón. Será sin entusiasmo, porque la única cosa que quiero en la vida es proteger el corazón de Olivia.
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Debe ver algo en mi cara. Baja la cuchara de madera que está sosteniendo y limpia sus manos con una toalla para secar antes de caminar hacia mí. Puedo ver la salsa de lo que sea que está cocinando haciendo un charco en la encimera debajo de la cuchara. No sé por qué, pero no puedo parar de mirar la cuchara.



—Ella es una perra, Caleb. Sabes eso, ¿verdad? —Jess… —No, escucha. Es una mala persona. Defiende a gente mala. Entonces de la nada, te llama a la mitad de la noche y quiere que vayas a rescatarla. Es astuta. Froto mi frente. —No es así. Ella no es así. Está casada, Jessica. No consigo estar con ella. Sólo no quiero estar con nadie más. Miro la cuchara y entonces me forzó a mirar a Jessica. —Me gustaría tener niños. Retrocede un paso—. Dijiste que no querías. Asiento. —Sí, dije eso cuando estaba herido. Por lo que pasó con… Estella. —Es la primera vez que he dicho su nombre en un muy largo tiempo. Duele. —Siempre he querido una familia. Pero, no quiero estar casado con alguien y pretender que no quiero niños.
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—Tengo que irme —dice. Corre de la habitación y agarra sus cosas. No la detengo. No hay motivo. Una vez más. He herido a alguien debido mis sentimientos por Olivia. ¿Cuándo se detendrá? ¿Se detendrá alguna vez? No puedo hacer esto a alguien otra vez. Tiene que ser Olivia o nada para mí.
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Sacude su cabeza; comienza lentamente e incrementa la velocidad.



Pasado TRADUCIDO POR FLOCHI Y XHESSII



C



uatro en punto, cinco, seis, siete. Todavía no había abandonado el edificio. Había estado esperando por horas por los papeles. ¡Papeles! Como si el resto de mi vida dependiera de que firme mi nombre en un pedazo de papel. Miré el reloj. Se suponía que iba a estar en la casa de Olivia hace una hora. Revisé mi teléfono. No me había llamado. Quizás ella se encontraba ocupada empacando.



—No, tengo que ir a otra parte esta noche. Levantó una ceja. —¿Tienes que ir a algún lugar mejor que una cena que tu jefe está lanzando para clientes potenciales? —Mi jefe también es mi padrastro —dije, escribiendo en el teclado—. Estoy seguro de que puedo saltarlo. —Mi secretaria metió su cabeza junto a la de Neal. —Caleb, Sydney Orrico está aquí. Dice que tiene cosas para que firmes. Salté fuera de mi silla.
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Sonreí.
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—Caleb —mi compañero de trabajo, Neal, metió la cabeza a través de la puerta—, ¿quedándote para la fiesta?



—Hazla entrar. Neal levantó sus cejas, pero su cabeza desapareció y fue reemplazada por la de Sydney. —Hola —dijo ella. Me puse de pie y rodeé el escritorio para saludarla.



Sydney Orrico: rizos marrones, hoyuelos, ojos azules, piernas largas. Fuimos vecinos, fuimos a la misma escuela, y nuestras madres nos arrastraron juntos a eventos sociales y luego nos forzaron a interactuar. Nos vimos regularmente, y a la fuera o por la naturaleza, nos volvimos amigos. Y luego nos convertimos en más. Empezó con un beso el cuatro de julio. Tras el primer beso, nos habíamos ocultado en la sala de recreo de mi casa y nos besuqueamos en la mesa de billar cada vez que pudimos. Luego de unas semanas, había reclamado su virginidad. Cuando empezamos la escuela en el otoño, las cosas se pusieron un poco incómodas… realmente, realmente incómodas.



Sidney Orrico. Afortunadamente para mí, se echó atrás luego del accidente del helado. Salió con mi hermano por un tiempo, y luego rompió con él por un mariscal de campo. Nos vimos azarosamente luego de eso, en fiestas, fiestas de graduación, el centro comercial. Para cuando estaba saliendo con Olivia, no la había visto por lo menos en un año. Ella había descartado la universidad y había ido a una escuela de bienes raíces. Mi madre me dijo que estaba trabajando para la compañía de desarrollo de su padre. Ahí fue cuando las cosas se pusieron delicadas.
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Para nada cierto. Ella no dejaría de hablarme. Las chicas de quince años son intensas, en especial cuando creen que están enamoradas. Cuando me atrapó en una popular heladería en una cita con otra chica, se volvió loca, vertiendo un cuenco entero de helado de chocolate en mi regazo.
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Sidney quería un novio. Yo quería una amiga con beneficios. Mi yo de quince años intentó explicarle esto a ella, pero empezó a llorar y luego la besé sólo para reprimir las lágrimas. Después tuvimos sexo, y luego tuve que explicarle el todo asunto de nonovios otra vez. Me abofeteó en la cara y juró que nunca más iba a volver a hablarme.



Yo estaba construyendo una casa para Olivia. Nuestra casa. Fue una decisión que había tomado tan pronto como me di cuenta que quería casarme con ella. Contraté un arquitecto para trazar los planes de las semanas antes de comprarle el anillo y contactar a Greg Orrico, el padre de Sidney. —El proyecto tomará un año, Caleb. Especialmente con todas las inspecciones adicionales que tendremos que pasar para el mirador. Golpeteé con mi pluma el escritorio. Estaba bien, mientras los cimientos fueran puestos en el momento que le pidiera a Olivia casarse conmigo. Quería ser capaz de llevarla a ver algo. Los cimientos de lo que íbamos a ser. Hicimos planes para encontrarnos y firmar los papeles. Antes de colgar, Greg me dijo que Sidney sería la directora del proyecto. —Mierda —dije, acunando el teléfono. Si Sidney era como la recordaba… Sidney me abrazó y y sacó una gavilla de papeles de su bolso. —¿Estás nervioso? —Para nada, me propongo al amor de mi vida todos los días. Ella sonrió y me golpeó en la cabeza con los papeles.



—¡Sidney! —Observé mientras la abrazaba—. Has perdido todas tus pecas, ¿y qué le pasó a todo ese metal que solías llevar en tus dientes? —Sidney y Steve se veían mutuamente regularmente, pero este era su juego. Leí a través de mis papeles y esperé a que acabara. —¿Es tu manera de decirme bonita? Steve se echó a reír. —¿Te quedarás a la fiesta? Por primera vez noté que Sidney estaba usando un vestido. Me pareció que ella tenía toda la intención de permanecer en la fiesta. Mi madre debe haberle dado un aviso.
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Desparramamos todo en mi escritorio, y Sidney habló conmigo sobre cada formulario. Acababa de firmar la mitad de ellos, cuando Steve entró en mi oficina con su esmoquin.
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—Bueno, vamos a hacerlo.



—Me voy a quedar —dijo ella—. Estaba esperando que Caleb se tomara una copa conmigo antes de alejarse rápidamente en su corcel. —No puedo —dije, sin alzar la mirada—. Olivia me está esperando. —Caleb —dijo Steve—. Necesito que des algunas vueltas por aquí antes de irte. Algunas de estas personas son tus clientes. —¡Steve! Cerré de golpe mi portátil y lo miré con fijeza. —Voy a proponerme a mi novia esta noche. No puedes hablar en serio. —Unos pocos minutos es todo lo que necesitarás. Simplemente llama a Olivia y dile que llegarás tarde. —No. —Me puse de pie y agarré mis llaves. La cabeza de Sidney se levantó de golpe de donde estaba revisando los papeles. —Vas a odiarme. Suspiré. —¿Qué olvidaste?



—¿Qué es Sidney? ¿No puede esperar hasta el martes? Carraspeó. —Las llaves de la puerta de la propiedad. No serás capaz de entrar. Arrugué los labios y parpadeé hacia ella con frustración. Calma, mantén la calma. —Muy bien. ¡Ve! ¡Apresúrate! —Ella asintió y se levantó de un salto. Me volví hacia Steve—. Treinta minutos, mientras Sidney está fuera. Eso es todo. —Me palmeó la espalda. Llamé a mi secretaria que ya estaba usando su vestido para la fiesta. —¿Puedes llamar a Olivia, decirle que me retuvieron, pero que llegaré tan pronto como pueda?
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—Puedo correr de regreso a la oficina y agarrarlo. Volveré en quince minutos.
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Se ruborizó.



Ella asintió y fui al pequeño armario de mi oficina donde mantenía mi chaqueta. Deslicé los brazos en las mangas, jurando en voz baja. Era un mal inicio a lo que se suponía sería una gran noche. Treinta minutos, eso era todo. Luego saldría de aquí. Para el momento en que ella regresó, otra hora y media había pasado. Yo había renunciado a socializar y me retiré a mi oficina a esperar. Llamé a Olivia dos veces sin respuesta. Probablemente estaba furiosa conmigo. Sidney entró enérgicamente por la puerta, sosteniendo en alto su falda y pareciendo arrepentida. —Tráfico, Caleb. Lo siento tanto. Asentí y extendí la mano por la llave. Se veía tan triste cuando las dejó en mi palma que tomé su muñeca antes de que pudiera apartarse. —¿Sidney? ¿Qué sucede? Su labio inferior tembló. Se alejó de mí y caminó hacia mi escritorio, apoyándose contra un costado. —¿Puedo ver el anillo? Ladeé la cabeza y resistí la urgencia de mirar el reloj. Finalmente, asentí y fui a sacarlo de mi cajón. Abrí la caja y se lo mostré. Sus ojos se agrandaron.



—¿Sidney? ¿Qué es? ¿Qué pasa? —La agarré de los hombros, y me miró con la máscara corriendo por su rostro. —Estoy enamorada de ti. Sus palabras me sacudieron. Llevé mi dedo índice y pulgar a mi frente. Esto no estaba sucediendo en este momento. Tenía que encontrar a Olivia. No podía lidiar con esto. No quería. —Sidney, yo… Sacudió negativamente la cabeza.
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Cerré la caja y lo puse en mi bolsillo.
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—Es hermoso —dijo. Y luego empezó a llorar.



—Está bien. Solo estoy emocional porque estás listo para comprometerte y todo eso… Apreté los dientes y consideré cómo proceder. Todo lo que podía ver era Olivia. Pero, Sidney era mi amiga. No era un hábito en mí decirles a las mujeres llorosas que se vayan al carajo. Bien, podía hacer esto rápidamente. Le tendí un pañuelo y procedió a limpiarse la cara. —Sidney, mírame. Ella lo hizo. —He estado solo. Toda mi vida. Era el chico popular. Siempre he estado rodeado por un montón de personas, pero era indescriptiblemente solitario. No sabía cómo curarlo. Hasta el día que vi a Olivia. La vi por primera vez parada bajo un árbol. —Reí y me froté la mandíbula, recordando. No me había afeitado. Debería haberme afeitado—. Cuando la vi, supe que ella era lo que estaba faltando. Es una locura, pero es cierto. Tuve un flash en mi mente, cuando la vi sentada en la mesa de mi cocina a mi lado, su cabello en un desordenado recogido, bebiendo café y riendo. En ese mismo instante, supe que iba a casarme con ella.



—Lo encontrarás, Sidney. Pero, no soy yo. Yo le pertenezco a alguien más. La abracé. Ella estaba sentada en mi escritorio y le palmeé la pierna. —Regresa a la fiesta, tengo que irme. Cuando miré arriba, Olivia estaba parada en mi entrada. Sentí que una ráfaga de sangre iba a mi cabeza. ¿Habrá escuchado ella lo que le dije a Sidney? ¿Habrá visto la caja del anillo? Tuve un momento de pánico donde no sabía qué hacer.
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—Cuando lo encuentres, su nombre atravesará tus venas. Olivia atraviesa las mías. Atraviesa mi corazón y cerebro y dedos y mi pene. —Sidney se echó a reír entre lágrimas. Sonreí.
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Sidney me estaba mirando con tal sobrecogimiento que no supe si le estaba haciendo más daño que bien. Tuve un breve momento cuando deseé que Olivia me mirara así. Tuve que luchar para que me amara. Estaba en una constante lucha emocional con ella. Podía estar con una mujer como esta, que me adorara. Podía reunir viejos sentimientos por Sidney. Ella era hermosa y amable. Negué con la cabeza. Termínalo, Caleb. Le dije a ella lo que sabía que era cierto.



Ella dijo mi nombre. Miré a Sidney levantarse del escritorio y caminar rápidamente para salir de la habitación. Ella se atrevió a mirar a Olivia por encima del hombro antes de cerrar la puerta. Las emociones de Olivia estaban congeladas en su rostro. Lentamente, me di cuenta de lo que ella había visto cuando ella salió por la puerta. Debió haberlo visto. Luchaba con saber qué decirle. Si le explicaba quién era Sidney, tendría que contarle sobre el anillo y la casa. Estaba a punto de explicarle todo, cualquier cosa para quitarle esa mirada de su rostro, cuando ella me dijo que me amaba por primera vez. —Te amaba. Mi corazón dolía. Debió ser uno de los momentos más felices de mi vida. Pero, ella no me lo estaba diciendo porque quería. Ella me lo decía para herirme. Porque ella pensaba que hice algo para herirla. Escuché las palabras de mi madre, sobre ella estar demasiado rota. Todo cambió en ese momento. Desearía que no, pero así fue. No podía repararla. No podía amarla lo suficiente para alejar el dolor calcificado que afectaba todo lo que ella hacía. Mis pensamientos sobre nuestra vida juntos fueron de una casa bajo los rayos del sol y un patio lleno de niños a Olivia llorando en una esquina, culpándome por apurarla a hacer algo que ella no estaba lista para hacer.



Ella solo quería ver lo malo. Quizás era lo mejor. Quizás todo lo que vi era mi amor y no había pesado las consecuencias de ese amor. Steve entró en mi oficina y se detuvo. —¿Acabo de ver a Olivia? Lo miré, mis ojos se estaban quemando. Él debió haber visto algo en mi rostro. —¿Qué pasó?
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El dolor era profundo. Especialmente desde que pasé el año pasado y la mitad de este tratando de demostrarle que yo no era nada como él. Cuando ella salió corriendo de mi oficina, pensando que la engañé, no la detuve. Me paré congelado, la caja del anillo estaba presionada contra mi muslo, y la habitación daba vueltas a mí alrededor. Incliné ambas manos en mi escritorio y apreté mis ojos, respirando por la boca. Cinco minutos. Mi vida entera había cambiado en cinco minutos.
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Luego me acusó de ser como su padre.



Él cerró la puerta y tomó un paso hacia mí. Alcé una mano para detenerlo y bajé mi mano. —Ella me vio aquí con Sidney. Ella asumió… —Caleb —dijo Steve—. Ve tras ella. Mi cabeza se levantó. Eso es lo último que esperaba oír. Especialmente desde que no estaba seguro cómo lo había cambiado mi madre. —Ella quiere zafarse —dije—. Desde el inicio que estábamos juntos. Ella siempre encontraba una razón para que nosotros no estuviéramos juntos. ¿Qué clase de vida podemos tener si ella hace eso? Steve negó con la cabeza. —Algunas personas toman más trabajos que otras. Te enamoraste de una mujer muy complicada. Puedes sopesar lo dura que son y van a ser las cosas para los dos, pero lo que realmente necesitas considerar es si puedes vivir sin ella. En el segundo después estaba saliendo por la puerta. No. No, no podía vivir sin ella.



Mierda. Esto era malo. Tenía que descubrir una manera de alcanzarla. Cammie. —Ella está conmigo —dijo Cammie, cuando le llamé. —Déjame hablar con ella, Cammie. Por favor.
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Su carro ya no estaba. Tuve que volver a subir por mis llaves. Probablemente no me iba a dejar explicarle. Si iba a su apartamento mientras estaba así, ni siquiera abriría la puerta. Pero, si dejaba que la idea de que la estaba engañando se asentara en su cabeza por mucho tiempo, esta se solidificaría. Ella la creería, y así sería. Así que, ¿qué podía hacer? ¿Cómo podía maniobrar en esta situación? Paseé por mi oficina. Ella no era como las otras mujeres. No podía simplemente mostrarme y hablar con ella para que se quitara esos pensamientos.
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Tomé las escaleras. Cuando ella salió de mi oficina fue a la izquierda en lugar de tomar el elevador. Tomé los escalones de dos a la vez. Para el momento en que salí por las puertas, estaba oscuro afuera. Dios, ¿cómo hice que este día se alejara de mí? Si me hubiera ido cuando se suponía que lo hiciera…



—No, ella no quiere hablar contigo. Necesitas dejar que ella se enfríe.
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Colgué, pensando qué es lo que iba a hacer. Pero, después de unas cuantas horas, estaba manejando al lugar de Cammie. Cuando llegué y no vi el carro de Olivia, supe que me estaba mintiendo. Así que fui al hotel.



Presente TRADUCIDO POR HELEN1 Y KASYCRAZY



T



odo es sombras sin Olivia. Constantemente estoy deseando su luz. No he sabido nada de ella desde que salí de su apartamento la noche en que me habló de Noah. Ha pasado un mes y no sé qué decidió. Sé lo que he decidido.



Su texto llega casi de inmediato. O: Vete a la mierda. ¿Estás en el trabajo? O: ¡Sí! Estaré allí en diez O: ¡No! Apago el teléfono y espero. Ya estaba en el estacionamiento cuando envié el primer mensaje. Me quedo en el auto por un minuto, pasando el dedo sobre mi labio inferior.
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¿Divorciada?
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Le envío un texto.



Sé lo que va a hacer a continuación, por lo que cuando la veo caminar rápidamente fuera del edificio, Sonrío. Ella está tratando de salir antes de que yo aparezca. Salto del auto y camino hacia ella. No me vio hasta el último minuto. Ella tiene afuera las llaves del auto y sus tacones golpean el concreto, mientras intenta hacer su escape. —¿Vas a alguna parte? Sus hombros se sacuden y se da vuelta. —¿Por qué siempre vienes tan condenadamente temprano? —¿Por qué tratas de escapar? Me da una mirada sucia, los ojos lanzándose como dardos a diestra y siniestra, como si estuviera tratando de encontrar una manera de escapar de mí. Le extiendo mi mano.



No pregunta dónde vamos. Yo conduzco a la playa y estaciono en un lugar a una cuadra. Ella espera a que le abra la puerta y toma mi mano mientras la ayudo a salir. Caminamos tomados de la mano hasta llegar a la arena. Se detiene allí para quitarse los zapatos, usando mi hombro para mantener el equilibrio. Se cuelga en las puntas de sus dedos mientras llega a mí con su mano libre. La tomo y entrelazamos los dedos. Se considera que es invierno en Florida, así que sólo hay un puñado de bañistas, la mayoría de ellos del norte y con el pelo blanco. El área de la playa en la que estamos pertenece a un hotel. Hay lonas cubriendo glorietas con sillas de césped debajo de ella. Nos encontramos con una vacía, me siento y estiro las piernas. Olivia hace como a tomar una a mi lado, pero la halo sobre mi silla. Se sienta entre mis piernas y se inclina hacia atrás contra mi pecho. Pongo un brazo alrededor de ella y el otro sobre mi cabeza. Mi corazón se acelera. No la he tenido en mis brazos por mucho tiempo. Se
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Ella lanza una rápida mirada por encima del hombro antes de poner su mano en la mía. La halo hacia mí y sus pequeños pasos de pájaro saltan para mantenerse al paso con los míos. No dejo ir su mano y ella no trata de alejarse. Cuando miro hacia ella, se está mordiendo el labio. Se ve aterrorizada. Debería. Me detengo para abrirle la puerta, luego me voy hacia la mía. Ella lleva un vestido rojo con lunares blancos. El escote cae bajo. No me ha mirado desde que entró en el auto, sino que está enfocada en sus pies. Tacones de aguja rojos, uñas rojas asomándose. Lindo. Su estilo es una combinación de Jacqueline Kennedy y una gitana, mi hermosa contradicción. Su pelo está torcido en un moño, y hay una pluma sosteniéndolo en su lugar. Su cabello cae a su alrededor como agua negra.
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— Vamos, duquesa.



siente tan natural estar así con ella. Digo su nombre sólo para ver cómo suena. Ella me clava en las costillas con el codo. —No hagas eso. —¿Hacer qué? Le digo al oído. —Bueno, hablarme con esa voz. Me obligo a no reírme. Puedo ver la piel de gallina en su piel expuesta. Obviamente, mis viejos trucos siguen funcionando. —Por lo tanto, ¿Tienes un fetiche con la mano y te enciendes por el sonido de mi voz? —¡Nunca dije que tenía un fetiche con la mano! —¿En serio? ¿Entonces sólo te enciende el sonido de mi voz? Ella se mueve para alejarse de mí y tengo que usar ambos brazos para sostenerla en su lugar mientras me río. Cuando por fin se relaja de nuevo, agarro su cabello y lo paso por encima de su hombro izquierdo. Le beso la piel expuesta de su cuello, y ella se estremece. Beso unos centímetros por encima de el y su cabeza se inclina para darme un mejor acceso.



—No, Caleb… Ella de repente salió de su pequeño aturdimiento. Sus piernas bien formadas están luchando por hacer palanca para poder alejarse de mí. —No ¿Por qué? —Porque no es correcto. —¿No es correcto que yo te ame? ¿O no es correcto que tú también me ames? Ella está llorando, la escucho sorber.
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—Te amo —le digo al oído. Ella trata de zafarse, pero mis brazos todavía están envueltos a su alrededor.
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—No debería… Nosotros… —Su voz se apaga.



—Ninguna de las dos. Su voz, que contiene mucha emoción, se rompe. Rompe mi reserva, rompe mi juego, rompe mi corazón. Cuando hablo, mi voz es ronca. Miro hacia el agua. —No puedo estar lejos de ti. Lo he estado intentando desde hace diez años. Ella solloza y deja caer su cabeza. Ya no está intentando alejarse de mí, sino que está tratando de poner distancia entre nosotros. Se inclina hacia delante y de inmediato siento una pérdida. He estado tantos años sin ella que me niego a permitirle que me aleje. La he atrapado y voy a aprovecharme. Envuelvo mis manos en su pelo, envolviéndolo alrededor de mi puño, y luego tiro de ella suavemente hacia mí, hasta que su cabeza está descansando sobre mi hombro. Me permite hacerlo y no parece recordar el bondage2. Bondage. Me encantaría darle al amor de mi vida unos azotes bien merecidos. Beso su sien, la única cosa que puedo alcanzar, y entrelazo nuestros dedos, envolviendo mis brazos alrededor de ella. Se acurruca contra mí y ese familiar deseo nace en mi pecho. —Peter Pan —digo.



—No… no huyas. Podemos hacer esto. —No sabemos cómo amarnos el uno al otro correctamente. —Chorradas —digo contra su oreja—. Estás tan llena de amor que no puedes escapar. No puedes decir algunas cosas. Estoy bien con eso ahora. Sé que está ahí. Nos hemos hecho daño el uno al otro. Pero ya no somos niños, Olivia. Te quiero—. La dejo ir y la hago girar alrededor, por lo que está arrodillada entre mis piernas. Ahueco su cara con 2



Bondage: Es una denominación aplicada a las prácticas de BDSM, que consisten en la dominación sexual de la pareja a través de herramientas, vestimenta y juegos eróticos entre los que entran la sumisión y en los casos más extremos el masoquismo.
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—Cuando estoy contigo, cada emoción que posiblemente pueda sentir se derrama. Me ahogo en ellas. Quiero correr hacia ti, y quiero salir corriendo.
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Hay cinco segundos de silencio antes de que ella diga:



mis manos, entrelazando mis dedos en su pelo y extendiéndolos detrás de su cabeza. Ella no puede apartar la vista de mí, ahora. —Te amo. —Lo he dicho antes, pero no lo entiende. Todavía piensa que la abandonaré. Como hice. Su labio inferior tiembla. —Quiero tus bebés, y tu ira, y tus fríos ojos azules… —Me ahogo con mis palabras y soy el único que aparta la mirada. Puedo volver a mirarla a la cara y me doy cuenta de que si no puedo convencerla ahora, nunca seré capaz de hacerlo—. Quiero ir a las cenas de aniversario contigo, quiero envolver los regalos de Navidad contigo. Quiero pelear contigo por cosas estúpidas y luego mantenerte en la cama y hacer las paces contigo. Quiero tener más peleas de pastel y viajes de campamento. Quiero tu futuro, Olivia. Por favor, vuelve a mí. Todo su cuerpo está temblando. Una lágrima se desliza con su mejilla y yo la recojo con el pulgar. Agarro la parte posterior de su cuello y la acerco a mí para que nuestras frentes se toquen. Paso las manos por su espalda, arriba y abajo.



Nuestros pechos están subiendo y bajando juntos, como olas. Golpeo su nariz con la mía, lo que parece romper su reserva. Envuelve sus brazos alrededor de mi cuello, abre su boca y me besa. No he besado a mi chica en meses. Se siente como si fuera la primera vez. Ella está sobre sus rodillas, inclinada sobre mí, así que tengo que inclinar mi cabeza hacia atrás para llegar a sus labios. Mis manos están debajo de su vestido, en la parte posterior de sus muslos. Puedo sentir el material de sus bragas contra mis dedos, pero aun así no puedo detener mis manos. Nos besamos lentamente, sólo con nuestros labios. Seguimos alejándonos para mirarnos a los ojos. Su cabello crea una cortina entre nosotros y el mundo. Nos
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Nuestros alientos se mezclan. Ella tiene sujeta mi camiseta con un férreo control entre sus manos. Entiendo su necesidad de aferrarse a algo. Está tomando cada onza de mi autocontrol no aplastarnos juntos.
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Sus labios se están moviendo, está tratando de formular palabras, y por la mirada de su cara no puedo decir si quiero escucharlas. Nuestras narices están paralelas, si inclino mi cabeza media pulgada hacia delante, nos besaremos. La espero.



besamos detrás de ella, mientras éste cae alrededor de nuestras caras, bloqueándolo todo menos a nosotros. —Te amo —dice en mi boca. Sonrío tanto que tengo que pausar nuestros besos para recomponer mis labios. Cuando empezamos a usar nuestras lenguas, las cosas se calientan rápidamente. A Olivia le gusta morder cuando besa. Eso realmente, realmente me provoca algo. Tengo el corazón en la garganta, el cerebro en mis pantalones y las manos sobre su vestido. Ella se aleja de mí y se levanta. —No hasta que el divorcio acabe —dice ella—. Llévame de vuelta. Me levanto y la acerco a mí. —Todo lo que he escuchado ha sido llévame. Envuelve sus brazos alrededor de mi cuello, con sus dientes mordiendo su labio inferior. Estudio su cara. —¿Por qué no te ruborizas? No importa lo que diga, nunca te ruborizas. Ella sonríe—. Porque soy una mujer jodida.



—¿Qué pasa? —pregunto. Me mira ausentemente, su mano congelada en el aire, sin soltar e teléfono. Es Noah. Quiere hablar.
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Volvemos a mi auto. Tan pronto como cerramos las puertas, el teléfono de Olivia suena. Lo saca de su bolso y su rostro se oscurece de inmediato.
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—Sí, lo eres —digo en voz baja. Le beso la punta de la nariz.



Noah



R



Pero Caleb no se ha ido. Y él es la primera persona a quien corrió cuando tenía miedo. Quería que fuera yo, pero ni siquiera estoy seguro de estar lo suficiente emocionalmente disponible para hacerlo. Soy un hombre de carrera, primero. Siempre lo he sido. Mi madre crio a mi hermana y a mi igual. A menudo fantaseaba con lo que sería tener dos padres en vez de uno. Pero, no porque estaba desesperado por un
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Ella no sabe que estoy de vuelta en la ciudad. No sé si estoy listo para decírselo. Me registré en un hotel cerca del aeropuerto hace cuatro días y he estado deambulando alrededor, yendo a los bares de la zona desde entonces. Él está de vuelta en el ruedo. Sé que lo está viendo. Ni siquiera estoy enojado. La dejé. ¿Qué esperaba? Comenzó lentamente. Contraje más y más trabajos en el extranjero, yéndome por enormes pedazos de tiempo cada vez. Fue financieramente bueno para nosotros. Pero, a continuación, me fui para su cumpleaños, para nuestro primer aniversario, para Acción de Gracias. Yo no sabía que el haberme ido pondría tal tensión en nuestra relación. La ausencia debía hacer crecer el cariño. ¿No es eso lo que decían? Olivia nunca se quejó. Nunca se quejaba sobre cualquier cosa. Era la más fuerte y autosuficiente persona que jamás había conocido. A pesar de mis ausencias, el interruptor en ella fue cuando me perdí el veredicto en el juicio de Dobson.
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uedo mi anillo de bodas en la encimera pegajosa. Se convierte en un borrón de oro y luego baila antes de caer planamente. Lo recojo y lo vuelvo a hacer. El camarero al que mande a la mierda me mira con sus ojos muertos antes de deslizar otra cerveza en frente de mí. Yo no se lo pedí, pero un buen camarero puede leer sus mecenas. Agarro el anillo, lo guardo en el bolsillo y tomo un largo trago de mi cerveza.



padre... Yo quería que mi madre tenga a alguien para cuidar de ella, porque ella se encargó de nosotros. En su mayor parte me gusta estar solo. Cuando cumplí los treinta y ocho años, de repente tuve esta necesidad de tener una familia. No es la típica familia con niños, yo realmente quería una esposa. Alguien con quien compartir un café en las mañanas y con quien compartir la cama a la noche. Era pintoresca y hermosa, esta imagen que tenía en mi cabeza, de una casa y las luces de Navidad y las cenas juntos. Fue un buen sueño, salvo porque muy pocas mujeres sacan la variable de los niños de su vida.



Me ocupo de mi cuenta y salgo al aire caliente . Nos podemos comprometer. Adaptar. Infierno, podríamos abrir un orfanato en un país del tercer mundo, no me importa. Yo simplemente no puedo hacerlo. Hay demasiado riesgo involucrado.
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Inmediatamente pensé que estábamos hechos el uno para el otro. No como almas. Sino como piezas perfectas que simplemente necesitaban adaptarse juntos con el fin de ver el cuadro completo. Yo era una brújula para ella. Y ella era la persona que podía enséñame a vivir. Yo la amaba. Dios, yo la amaba. Pero, ella quería algo que no estaba dispuesto a dar. Ella quería un bebé. Cuando se volvió una lucha amarga, me fui. Cuando ella no se movió, presenté el divorcio. Eso estuvo mal. El matrimonio es un compromiso.
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No soy un romántico, pero puedo disfrutar de una buena historia. Cuando Olivia me contó sobre su vuelo a Roma, fue cautivador. La idea de que las personas reales se hayan metido en estas situaciones donde el amor dominaba el pensamiento racional era algo con lo que no estaba completamente familiarizado. Ella era tan honesta, tan confiada en sí misma. Yo no soy el tipo de hombre que cree en el amor a primera vista. Esta es una cultura de amor rápido, donde las personas caen dentro y fuera de algo tan sagrado que te preguntas si tenía los mismos significados cien años atrás. Pero, cuando Olivia dijo esas palabras "me enamoré debajo de un árbol". Casi me perdí y le pedí casarse conmigo allí mismo. Ella era mi opuesto, pero yo quería ser como ella. Yo quería enamorarse debajo de un árbol, rápido y mucho. Yo quería que alguien me olvidara y luego me recordara en su alma, como ella hizo con Caleb.



Tengo que verla. Suficiente escondite. Saco el teléfono de mi bolsillo y le mando un texto. ¿Podemos hablar? Se necesitan tres horas para que responda: O: ¿Sobre qué? Tú y yo O: ¿No hemos hecho lo suficiente de eso? Tengo algo nuevo para poner sobre la mesa. Veinte minutos pasan antes de que un texto único venga.



—Mira. Mira dónde estás —le dije. Estaba de pie junto a mí y la niebla parecía levantarse de sus ojos. —Está bien —dijo.



Página



Gracias a Dios. Yo no voy a dejar que me la quite. La dejo ir en Roma. Él rompió su corazón...de nuevo. Esa noche, cuando Olivia y yo nos separamos después de la cena, me fui a mi hotel y pensé en mi vida. Qué vacía era. Creo que ya había tomado la decisión de cambiarla cuando ella llamó a mi habitación, llorando. Cogí un taxi a su hotel y me senté con ella mientras lloró. Me dijo que era la última vez, que sólo podía volver y romperse varias veces antes de que el daño fuera irreparable. No quería que la tocara. Yo quería. Quería abrazarla y dejarla llorar sobre mí. Pero se sentó en el borde de la cama, con la espalda recta y los ojos cerrados, y dejó que silenciosas lágrimas fluyeran como ríos por sus mejillas. Yo nunca había visto a nadie aceptar su dolor con tanta moderación. Fue desgarrador, la forma en que ella no hacía un sonido. Por último, encendió la televisión y nos sentamos con la espalda contra la cabecera de la cama y vimos Dirty Dancing . Estaba doblada al italiano. Yo no estaba seguro sobre Olivia, pero tenía una hermana y la había visto lo suficiente para saber el diálogo de memoria. Estaba todavía allí cuando el sol salió. Cancelé mis citas, la hice vestirse, y la llevé a ver Roma. Luchó conmigo al principio, diciendo que prefería quedarse en el hotel, pero luego abrí las cortinas en su habitación y la hice pararse frente a ellas.
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O: Bueno



Primero, el Coliseo, a continuación, comimos pizza en una pequeña tienda cerca del Vaticano. Ella gritó cuando estuvo de pie en el Vaticano bajo la obra de Da Vinci. Se volvió hacia mí y dijo con firmeza: "No se trata de lágrimas por él. Estas son porque estoy aquí donde yo siempre he querido estar." Entonces me abrazó y me dio las gracias por haberla traído.
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Nos separamos después de ese día, pero cuando llegué a Miami la llamé. Fuimos a cenar unas cuantas veces. Muy casualmente. Las cosas no avanzaron hasta que la besé. No había planeado hacerlo, pero decíamos buenas noches fuera de un restaurante y no estaba pensando. Pasaron meses antes de tener relaciones sexuales por primera vez. Ella era tímida, vacilante. Me tomó un tiempo para que ella confiara en mí. Pero, lo hizo. Y no voy a dejar que se vaya tan fácilmente como él lo hizo.



Pasado TRADUCIDO POR HELEN1



Le sugerí ir en un viaje de esquí solos. Al principio, ella se negó a ir sin “su gente”, pero creo que ella cogió un olorcillo de anillo de compromiso en el aire y rápidamente cambió de tono. El viaje de esquí estaba a un mes cuando me entró el pánico. No era un pánico interior oculto tampoco. Era una situación de pánico en la que yo corría seis millas al día escuchando a Eminem y Dre y busqué en Google el nombre de Olivia por la noche escuchando Coldplay. La encontré. Ella trabajaba como secretaria en un bufete de abogados. No tuve la oportunidad de encontrarla, me involucré en un accidente de coche y dije mi primera mentira altera-vida. El día que la vi, yo ya tenía dos meses de mi amnesia de mentira y pasando el rato en el área de la vecindad con la
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S



eis meses antes de haber visto a Olivia en la tienda de música Butts y Glade, compré un anillo para Leah. Estuvo al lado del anillo de Olivia en mi cajón de calcetines durante una semana antes de que lo cambiara de sitio. No se sentía bien tenerlos juntos. Había comprado un anillo de estilo antiguo para Olivia. Era elegante. Cuando las cosas se vinieron abajo, no había sabido qué hacer con él. ¿Venderlo? ¿Empeñarlo? ¿Mantenerlo por jodidamente siempre? Al final, no podía desprenderme del pasado y se había quedado exactamente donde estaba. Para Leah, elegí corte princesa. Era grande y llamativo e impresionaría a sus amigas. Tenía planeado preguntarle mientras estábamos de vacaciones en Colorado. Hacíamos esquí allí dos veces al año. Me estaba enfermando del circo de esquí con sus amigas ridículas que nombraban a sus hijos cosas como Paisley, Peyton y Presley. Nombres sin alma. Era mi opinión que si se llama a un niño de una forma durante el tiempo suficiente, se perturbarían. Mi madre me puso el nombre de un espía de la Biblia. Él era todo lanzado y atrevido. No hace falta decir, los nombres significaban algo.



esperanza de encontrarme con ella. Yo nunca en realidad había ido a su trabajo, Olivia se tomaba su trabajo demasiado en serio para tomarlo muy bien, pero consideré emboscarla en el estacionamiento. Y lo podría haberlo hecho, si ella no hubiera entrado en el Music Mushroom ese día. Iba a decirle la verdad, como le mentí a mis amigos y familia, como todo había sido porque yo no podía dejarla en mi pasado, como se suponía que debía. Y en esa fracción de segundo cuando le pregunté acerca del maldito CD en su mano, ella se veía tan aterrorizada, tan necesitada que caí profundamente en mi mentira. No pude hacerlo. Vi la parte blanca de sus ojos expandirse, sus fosas nasales dilatadas, mientras trataba de decidir qué decir. Al menos no estaba maldiciéndome. Eso era bueno. —Ummm. —Eso es lo que ella decidió decirme. Oí su voz por primera vez y no pude contener mi sonrisa. Se elevó en las comisuras de mi boca y corrió directamente a los ojos como si no se hubiera perdido por los últimos tres años. Ella sostenía un cd de una banda juvenil de cello en su mano. Se veía confundida. —Lo siento, no he entendido eso. —Fue cruel jugar con su sorpresa, pero yo quería que siguiera hablando.



—¿Cuál piensas que es mi estilo exactamente? Inmediatamente reconocí mi error. Esta era la forma en que solía coquetear. Si quería hacer cualquier progreso en que me perdonara, tenía que cortar la mierda y… —Umm, eres una especie de hombre de rock clásico... pero puedo estar equivocada. Ella tenía razón, mucha razón. Estaba respirando por la boca, sus labios carnosos entreabiertos. —¿Rock clásico? —Repetí. Me conocía. Leah probablemente diría que mi estilo era Alternativo. No es que ella sabía algo acerca de música, escuchaba el top 100 como si estuviera lleno de verdades bíblicas en vez de clichés. Arrastré mis amargos
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—¿Ellos no son mi estilo? —Repetí sus palabras mientras yo trataba de formular las mías. Ella se veía tan triste en ese momento que sonreí a su belleza más que a cualquier otra cosa.
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—Er, están bien —dijo—. En realidad no son tu estilo. Pude sentirla mentalmente en retirada en ese punto. Su mano ya estaba colocando el CD de nuevo en su plataforma, sus ojos lanzándose hacia la puerta. Tenía que hacer algo. Decir algo. Lo siento. Fui un tonto. Me casaría contigo hoy, en este mismo día, si estás de acuerdo con eso...



pensamientos lejos de Leah y de nuevo a Olivia. Parecía asustada. Vi su expresión y me golpeó. No estaba arrastrando ira. Arrastraba pesar. Igual que yo. Había una oportunidad para nosotros. Lejos de lo de antes. —Lo siento —dije. Y entonces llegó la mentira. Que había estado diciendo durante dos meses. Vino con facilidad, vertiéndose de mi lengua como una relación venenosa. La estás protegiendo, me dije. Me estaba protegiendo a mí mismo. Yo era la misma mierda egoísta que la empujó demasiado en el pasado. Empecé a salir. Para huir de lo que acababa de hacer, cuando la oí llamarme. Eso fue todo. Iba a decirme que me conocía y le diría que no tenía amnesia. Que toda la puta farsa había sido acerca de ella. En su lugar, se fue por un pasillo. Vi su pelo oscuro sacudirse mientras ella ondulaba pasado a las personas que se encontraban en su camino.



Aquí ella estaba tratando de curarme con la música y yo le estaba mintiendo. Caminé. Caminé. A la salida. No tenía ninguna intención de volver a verla. Eso fue todo. Tuve mi oportunidad y la eché a perder. Volví a mi apartamento y puse ese CD, subiendo todo el volumen. Con la esperanza de que me pudiera recordar quién era yo. Quien definitivamente quería volver a ser. Luego la volví a ver. Eso no fue planeado. Eso fue el destino. No pude evitarlo. Era como si cada segundo, minuto, hora que había pasado lejos de ella durante los últimos tres años vino a darme una palmada en la cara mientras la veía tumbar una repisa de conos de helado. Me agaché para ayudarla a recogerlos. Su pelo estaba corto, apenas
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—Te va a gustar esto —dijo. Me lo pasó. Esperé a que me dijera que sabía quién era yo. Pero, no lo hizo. Me invadió cada maldita cosa que le había hecho a ella, cada mentira, cada traición.
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El corazón me latía con fuerza. Cuando regresó, tenía un CD en la mano. Le eché un vistazo: Pink Floyd. Era mi favorito de sus álbumes. Había comprado mi mentira y ella me había traído mi CD favorito.



llegando a los hombros. Estaba cortado en ángulo, la parte delantera más larga que la parte de atrás. Las puntas parecían como si podían rebanar los dedos si las tocabas. Ella no era la Olivia que recordaba con su largo pelo revuelto y la mirada salvaje en sus ojos. Esta Olivia era más suave, más en control. Sopesaba lo que decía en lugar de soltarlo de una. Sus ojos no tenían la misma luz que antes. Me preguntaba si había tomado eso de ella. Eso me dolió. Dios, tanto. Quería poner la luz de nuevo en sus ojos.



Me fui directamente a casa de Leah. Le dije que no podía hacer lo que habíamos estado haciendo. Ella lo tomó como que yo decía que no podía estar en una relación con alguien de quien no me acordaba. —Caleb, sé que te sientes perdido en este momento, pero cuando tu memoria vuelva todo va a tener sentido —dijo. Cuando mi memoria regresó, nada tenía sentido. Es por eso que mentí. Negué con la cabeza.



—Las personas que pueden permitirse el lujo de un Louis no recortan cupones —dijo en voz alta—. Así es como se puede decir que es una imitación. —Tal vez la gente que recorta cupones ahorra el dinero suficiente para poder pagar bolsos de marca —espeté de regreso—. Deja de ser tan poco profunda y criticona. Ella puso mala cara durante dos días. Afirmando que la había atacado en lugar de defenderla. Discutimos sobre cómo ella ponía las cosas por encima de las personas. Fue un desvío para mí ver a alguien que pone mucho valor a una cosa. Después de que
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Me miró como si yo fuera un bolso de imitación. La había visto hacerlo un millón de veces. Repugnancia, confusión en cómo alguien podría conformarse. Una vez ella había hecho un comentario sarcástico en la tienda de comestibles, mientras nos paramos detrás de una mujer tamizando a través de una pila de cupones. Ella había tenido un bolso Louis Vuitton colgado del hombro.
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—Necesito tiempo, Leah. Lo siento. Sé que esto es un desastre. No quiero hacerte daño, pero necesito ocuparme de algunas cosas.



ella salió furiosa, tuve dos días de paz, en las que pensé seriamente en terminar las cosas con ella. Hasta que apareció en mi apartamento con un pastel que había horneado, llena de disculpas. Trajo uno de sus bolsos de Chanel con ella y la observé con fascinación mientras sacaba las tijeras de su bolso y lo cortó en frente de mí. Parecía un gesto sincero y contrito, me ablandé. Ella no había cambiado. Ni tampoco yo, supongo. Yo todavía estaba enamorado de otra mujer. Todavía fingiendo con ella. Todavía demasiado inseguro para hacer algo al respecto. Pero, ahora estaba cansado. —Me tengo que ir —dije, poniéndome de pie—. Tengo que encontrarme con alguien para tomar un café. —¿Una chica? —preguntó de inmediato. —Sí. Nuestros ojos se encontraron. Donde esperaba ver dolor, tal vez lágrimas, ella sólo se veía enojada. Le di un beso en la frente antes de salir.



Página



106



Podría haber estado haciendo esto en la forma equivocada, la forma egoísta, la forma malditamente cobarde. Pero lo estaba haciendo.



Presente Traducido por Vanehz



D



ejo a Olivia en su oficina. En el camino hacia allí, apenas me dice dos palabras. Después de lo que acababa de pasar entre nosotros, tampoco sabía qué decir. Una cosa sí sé, Noah la quiere de vuelta. Casi puedo reír. Únete al club, hijo de



perra.



Cuando me alejo de su boca, está jadeando. Mis manos están plantadas a cada lado de su cabeza. Hablo suavemente, mirando su boca mientras lo hago. —¿Recuerdas el huerto de naranjos, Olivia? Ella asiente, lentamente. Sus ojos muy abiertos.
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Está lloviznando afuera cuando aparcamos en el garaje. Ella abre la puerta y sale sin una mirada hacia atrás. La miro caminar hacia su auto, sus hombros ya no tan rígidos como normalmente están. Repentinamente abro la puerta de golpe y corro alrededor del auto, apresurándome a alcanzarla. La agarro por los brazos mientras alcanza la puerta y la giro hasta que está mirándome a la cara. Entonces la presiono contra el lado de su auto con mi cuerpo. Está momentáneamente aturdida, sus manos empujando contra mi pecho, como si no estuviera segura de lo que estoy haciendo. Pongo mi mano en la parte de atrás de su cabeza y la empujo hacia mí, la beso. La beso profundamente, de la forma que la besaría si estuviéramos teniendo sexo. Nuestra respiración suena más ruidosa que el tráfico detrás de nosotros, más ruidosa que los truenos en el cielo.
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Se había ido por tres meses y finalmente consigue retirarse.



—Bien —digo, pasando mi pulgar sobre su labio inferior—. Bien. También yo. Algunas veces me siento tan entumecido que tengo que recordarlo para poder sentir otra vez. Me alejo de ella y entro en mi auto. Mientras me alejo, miro en mi espejo retrovisor para atrapar un vistazo de ella. Aún está parada donde la dejé, una mano presionada contra su pecho. Mi competencia es buena. Indudablemente él nunca le ha mentido, roto su corazón o se ha casado con otra mujer para herirla. Pero ella es mía, y no voy a renunciar a ella sin pelear esta vez.



Espero algunos días y entonces le envío un mensaje de texto mientras estoy en el trabajo. ¿Qué quiere? Cierro la puerta de mi oficina, abriendo el botón superior de mi camisa de vestir y subiendo mis piernas sobre mi escritorio.



¿Qué le dijiste? O: Que necesitaba tiempo para pensar. Lo mismo que te digo a ti. No. O: ¿No? No Paso mi mano sobre mi rostro, y entonces escribo: Has tenido diez años para pensar.
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Sabía que esto vendría, pero aún hacía doler mi pecho. Joder.
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O: Quiere hacer que las cosas funcionen.



O: No es así de fácil. Es mi esposo. ¡El pidió el divorcio! No quiere tener niños contigo. O: Dice que ha estado pensando en adoptar. Presiono la piel del puente de mi nariz y rechino los dientes. Lo que hacía estaba mal. Debería dejarlos estar juntos, arreglar las cosas, pero no puedo. O: Por favor, Caleb, dame tiempo. No soy la persona que solías conocer. Necesito hacer lo correcto. Entonces quédate con él. Es lo correcto de hacer. Pero, yo soy lo correcto para ti. Ella no respondió después de eso. Me siento en mi escritorio por un largo tiempo, pensando. Soy incapaz de hacer nada del trabajo. Cuando mi padrastro entra una hora más tarde, levanta las cejas. —Solo hay dos cosas que pueden poner esa expresión en tu rostro. Se sienta frente a mí y une sus manos en su regazo.



Hago una mueca ante el primer nombre, frunzo el ceño con el segundo. —Ah —dice, sonriendo—. ¿Veo que la pequeña arpía de cabello negro como ala de cuervo ha regresado? Paso la uña de mi pulgar sobre mi labio inferior, una y otra vez. —Sabes, Caleb… Estoy muy consciente de lo que tu madre piensa de ella. Pero, ya no puedo estar de acuerdo con ella. Levanto la mirada hacia él, la sorpresa evidente en mi rostro. Raras veces discrepa con mi madre, pero cuando lo hace, es usualmente porque está en lo correcto. Además
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—Leah… y Olivia.
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—¿Y cuáles son? —Amo a mi padrastro. Es el hombre más perceptivo que conozco.



nunca comparte sus pensamientos personales a menos que le pregunten. El hecho de que esté haciendo esto ahora, me hace sentar derecho en mi silla. —Sabía que ella te tenía la primera vez que la trajiste aquí. Yo he tenido un amor así. Mis ojos se dispararon a su rostro. Él nunca hablaba sobre su vida antes de mi madre. Habían estado casados por quince años. Había estado casado una vez antes, pero… —Tu madre —dice, sonriendo—. Es terrible, en serio. Pero nunca he visto a alguien tan implacable. Pero es buena también. Los dos lados se balancean entre sí. Creo que la primera vez que conoció a Olivia, reconoció su alma y quería protegerte. Mi mente destelló a la primera cena. Traje a Olivia a casa para conocerlos, y mi madre la había, por supuesto, hecho sentir lo más incómoda posible. Terminé arrastrando a Olivia fuera de allí en medio de la cena, tan enojado con mi madre que nunca quería hablarle otra vez.



Hay cerca de cincuenta de esas en mi iPod que me hacen pensar en ella. —¿Está disponible? Suspiro y froto mi frente. —Está separada. Pero el apareció otra vez hace unos días. —Ah. Se acaricia la barba, sus ojos sonriéndome.
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Está en lo cierto… posiblemente. Perdí interés en las mujeres saludables poco después de conocer a Olivia. Es una maldición. Después de probarla, raramente he encontrado a una mujer que realmente me parezca interesante. Me gusta su oscuridad, su sarcasmo siempre presente, la forma que me hace trabajar por cada sonrisa, incluso un beso. Me gusta cuán fuerte es, cuan duro lucha por las cosas. Amo cuán débil la hago. Quizás sea su única debilidad. Me había ganado ese lugar y deseaba mucho mantenerlo. Olivia es el tipo de mujer sobre la cual los hombres escriben canciones.
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—A la mayoría de hombres les gusta el peligro. No hay nada más dulce que una mujer peligrosa —dijo—. Nos hace sentir un poco más hombres, el ser capaces de llamarlas nuestras.



Es el único en mi familia que sabe lo que hice. Me fui de borrachera después de que Olivia se fue y terminé golpeando a un policía fuera del bar. Le llamé para que viniera a sacarme. No le dijo a mi madre, incluso cuando le confesé todo acerca de la amnesia. Nunca me había juzgado. Solo afirmaba que la gente hacía cosas locas cuando se trataba de amor. —¿Qué debería hacer, Steve? —No puedo decirte qué hacer, hijo. Ella saca lo peor y lo mejor de ti. Es verdad y es difícil de oír. —¿Le has dicho cómo te sientes? Asiento. —Entonces todo lo que puedes hacer es esperar. —¿Qué pasa si ella no me elige? Sonríe y se inclina hacia delante en su asiento. —Bien, siempre estará Leah…



Y así, tan pronto como empezó otra vez, está otra vez con Noah. Lo sé porque no me ha llamado. No me ha escrito. Siguió adelante con su vida, dejándome en la balanza.
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—La peor broma del mundo, Steve… la peor broma del mundo.
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Mi risa empieza en mi pecho y encuentra su camino a la salida.



Pasado TRADUCIDO POR ITORRES



Caminé con calma a mi auto porque ella estaba mirando. Tan pronto como lo sacara de su vida, lo acribillaría. Había dormido en mi pecho, aferrándose a mí como una niña. Me había quedado despierto toda la noche, desgarrándome entre el deseo de consolarla y con ganas de destriparlo vivo. La llevé a la cama, al momento en que el sol
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Jim... él casi había, no quiero pensar en lo que había casi hecho. ¿Y que si yo no hubiera estado en los alrededores? ¿A quién hubiera llamado ella? Tres años había vivido sin mí, tenía que recordarme eso a mí mismo. Tres años de secarse sus lágrimas y rechazando a pendejos con sus palabras hirientes. No se había ido abajo sin mí. Se había convertido en más fuerte. No sé si me sentía aliviado o adolorido al respecto. Había tenido demasiado orgullo para admitir mi culpa en nuestra desaparición. Por no decir más, por no luchar más duro por ella, yo le permití creer que era su culpa. Y no lo fue. Su única falta había sido su quebrantamiento. Sin saber cómo expresar lo que ella estaba sintiendo. Olivia era su propio peor enemigo. Decidía algo sobre sí misma y entonces saboteaba su propia felicidad. Ella necesitaba el tipo de amor que se quedaba sin importar qué. Necesitaba ver que nada podría devaluarla a mis ojos. Joder, me odiaba a mí mismo. Pero, yo había sido un niño. Que me habían dado algo valioso y que no había sabido cuidar de el. Todavía no estaba seguro si sabía cómo. Pero, una cosa era segura, si alguien la tocaba, entonces lo mataría. Iba a matarlo. Recuperaría el tiempo perdido cuando no estuve allí para protegerla.
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M



i ira quemaba. Quería matarlo, lentamente, con las manos.



estaba saliendo, y volví a la sala para llamar a algunos hoteles. Cuando se despertó, le dije que él no se había registrado la noche anterior y se había ido de la ciudad. Pero, ese no era el caso. El borracho idiota había vuelto a su habitación de hotel y probablemente estaba durmiendo la resaca. Lo encontré en el Motel 6. Él todavía estaba conduciendo el mismo Mustang 1967 que tenía en la universidad. Yo lo recordaba de aquel entonces. Chico flaco. Uno de esos hombres emocionalmente andróginos que llevaban vaqueros ajustados y delineador de ojos y les gustaba hablar de sus bandas favoritas. Nunca entendí lo que Olivia vio en él. Ella podría haber tenido a cualquiera. Su Mustang estaba aparcado directamente afuera de la habitación número 78. Pude ver mi reflejo en él cuando pasé a su lado. Golpeé la puerta. Sólo me di cuenta más tarde que podría no haber sido su habitación. Oí una voz apagada y el sonido de algo siendo golpeado. Jim abrió la puerta, mirándose enfurecido. Él apestaba a alcohol. Podía olerlo desde dos metros de distancia. Cuando vio mi cara, su expresión pasó de sorpresa a la curiosidad... luego aterrizó en el miedo. — ¿Qué de…? Lo empujé dentro y pateé para cerrar la puerta. La habitación apestaba.



Lo puse de pie, y luego lo golpeé de nuevo. —Caleb —dijo. Mantuvo una mano sobre su nariz, que sangraba a través de sus dedos, y la otra la extendió hacia mí, extendiendo su palma. — Estaba borracho, hombre, Lo siento. — ¿Lo sientes? Me importa un carajo si lo sientes. Él negó con la cabeza. —Mierda —dijo él—. Mierda. — Se inclinó por la cintura, las manos sobre las rodillas y se echó a reír. Apreté los dientes hasta que estuve seguro de que se convertirían en polvo.
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Cayó hacia atrás, estrellándose en la cómoda y derribando una lámpara. Yo estaba en él antes de que pudiera ponerse de pie. Le di un tirón a sus pies al tomarlo por su camisa, sus piernas se agitaban debajo de él tratando de encontrar el piso.
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Quité el reloj de mi muñeca, lo tiré en la cama. Entonces le pegué.



—Le mentiste acerca de la amnesia. —Él se reía tan fuerte que apenas podía hablar. Lo empujé. Se tambaleó hacia atrás, pero seguía riendo—. Eres tan malo como yo, hombre. Ustedes dos fingiendo no conocerse entre sí, es como una jodida… Agarré la parte delantera de la camisa y lo arrojé hacia un lado. Aterrizó en la cama; riendo tan fuerte que estaba sosteniendo su estómago. Enfurecido, fui tras él. Antes de que pudiera decir nada más, lo agarré y lo sostuve contra la pared. —Tú no sabes nada de nosotros. —¿No lo hago? —dijo entre dientes. — ¿Quién crees que estaba allí para ella después de que la engañaste y te fuiste? —No lo hice —le dije a través de mis dientes, y luego apreté la mandíbula. No tenía que explicarle nada a este pedazo de mierda. —Hablas con ella otra vez, te mato. La miras otra vez, te mato. Respiras en su dirección… —Me matas —concluyó.



—¿Por qué volviste? Deberías haberla dejado sola. La sangre se untó en su rostro y sobresalía de su pelo grasiento. Bajé la vista hacia él, impasible. —¿Crees que podrías haber tenido algo con ella si yo no la tuviera? Mis palabras lo golpearon en algún lugar profundo. Sus ojos se movieron a un lado y sus fosas nasales se dilataron. Por lo tanto, ¿él estaba enamorado de ella también? Me eché a reír, lo que envió cólera en él. Luchó en contra mi dominio, su cara sudorosa y roja. — Ella es mía —le dije a la cara.
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—Tú las has estado matando desde el día en que la conociste —me escupió. Eso me golpeó duro. Pensé en el día que la vi en la tienda de discos y como parecía que la luz había dejado sus ojos.
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Él me empujó, pero el tipo era como una moneda de cincuenta centavos empapada. No me moví.



—Vete a la mierda —dijo.
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Le pegué de nuevo.



Presente TRADUCIDO POR LEIIBACH Y ANELYNN*



N



—Anotado —digo—. Sin embargo, me gustaría decir que es probable que esté durmiendo con otro hombre mientras hablamos. —¿Todavía crees que ella volverá a ti? —Sí. —¿Por qué? —Porque siempre lo hace. Él asiente, como si eso arreglara las cosas.
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—Un consejo —dice, mientras me detengo en su oficina para despedirme—. Cuando estás enamorado de una mujer, no debes involucrarte con otras mujeres.
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o escucho nada de ella. ¿Cuánto tiempo ha pasado? Todo se siente más largo cuando estás sufriendo. Estoy tan consumido por pensamientos de ella, que cuando algunas personas del trabajo me invitan a salir de copas, estoy de acuerdo sólo por distracción. Entre el grupo hay una chica que trabaja en el departamento de contabilidad y que coquetea conmigo sin tregua. Steve levanta las cejas cuando me ve salir con ellos.



Llegamos a un lujoso bar de martinis en Fort Lauderdale. Dejo mi chaqueta de traje en el auto y aflojo unos botones de mi camisa. Una de las chicas me sonríe mientras caminamos hacia la barra. Creo que su nombre es Asia deletreado Aja. —Tu trasero se ve muy bien en tela de rayas —dice ella. Mi amigo, Ryan me da una palmada en la espalda. Lo conozco desde la universidad. Steve le dio un trabajo cuando nos graduamos como un favor a mí. Resulta que es bastante bueno en lo que hace. Ryan mira a Aja con simpatía fingida. —Este hombre —sonríe—, no va a dormir contigo. Aja sonríe—. Eso sería una experiencia nueva para mí. Me río y realmente la miro por primera vez. Me recuerda a Cammie. —¿Corazón roto? —pregunta ella, haciendo caso omiso de Ryan que está tratando de meterse entre nosotros. —Algo así.



No he hecho la escena del bar en grupo desde que estaba en mis veinte años. Compro la primera ronda, con la esperanza de que la compra de bebidas compense el hecho de que estoy a punto de escaparme de su grupo y beber por mi propia cuenta. Aja termina su martini en dos sorbos y decide hacer de mí su única presa de la noche.
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—He crecido uniendo mi corazón roto. Creo que lo guardaré. —Mantengo la puerta abierta para las chicas, que se presentan una por una. Aja me espera al el otro lado de la puerta, y yo por dentro gimo. Preferiría no pasar la noche luchando con los avances de una mujer en la que no estoy interesado. Por otra parte, ella no tendría que trabajar en absoluto. No me gusta eso. Las mujeres que tienen todo el poder. Deberían usarlo como un látigo, no ofrecerlo como un sacrificio.
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—Me especializo en esos. —Me guiña un ojo, y ahora me recuerda a Leah. Me estremezco involuntariamente. No quiero que me recuerde a Leah.



Ella se une a Lauren del departamento de contabilidad. He intentado durante los últimos diez minutos de tener una conversación adulta con las dos, pero si hablo de otra cosa que de los chismes de oficina y películas, sus ojos se ponen vidriosos. Aja sugiere que dejemos todo y nos vayamos para su casa. Un látigo, le digo mentalmente. Utilízalo como un látigo. —Amigo —dice Ryan mientras están distraídos en su tercera ronda de tragos—. Podrías haber tenido a las dos si hubieras querido. Relájate, hombre. Cada vez que Olivia está alrededor, te vuelves célibe. Quiero a Ryan, pero en ese momento, quiero darle un puñetazo en la mandíbula. Me pongo de pie, mirando alrededor por el baño. —No quise decir nada —dice, capturando la mirada en mi rostro. Asiento y le palmeo el hombro cuando camino para no mostrar resentimientos. A mis amigos nunca les gusto Olivia. Ninguno de ellos podía entender cómo un hombre pasó de dormir con todas las chicas del campus a esperar dos años por la virginidad de una chica. Ryan había intentado sin descanso que yo me rindiera, hasta el punto en que finalmente deje de salir con él.



Era verdad... la mayor parte. No era una calientapollas intencional, pero eso no quería decir que el noventa por ciento del tiempo que estuve con ella, no tuviera las bolas azules. Podría haber habido otras chicas que se parecían a ella, pero no había nadie que se moviera como Olivia. Ella era como el agua. Se movía a través de todo, no importa lo difícil que fuera. Si había algo que no podía controlar, seguía hasta al tope de lo que fuera y continuaba adelante. Me salpique agua en la cara en el baño y me mire en el espejo. Esta noche ella está en mis ojos. Me siento ridículo al estar aquí. De fiesta como si fuera un niño. Me limpio la cara y salgo. Me despediría, llamaría un taxi, y dejaría de actuar como un imbécil de veinte años. Camino a través de la barra de repente llena, cuando algo dEstella en la esquina de mi ojo. Un vestido verde esmeralda curvado alrededor de un verdaderamente magnífico trasero. Su cabello está levantado, enrollándose como serpientes negras y
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—Ella es una jodida calientapollas. Hay otras chicas que se parecen a ella.
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Mis otros amigos habían sido más directos.



cayendo en lugares que la hacen lucir como sexo andante. Suceden dos cosas: inmediatamente me pongo duro, e inmediatamente me enfado. ¿Dónde diablos está Noah? busco en la multitud por su pelo oscuro y no lo encuentro. Tal vez fue al baño. Me estremezco al pensar en conocerme con él en un orinal. Voy a esperar aquí hasta que él regrese, luego voy a llamar un taxi y me voy antes de que me vean. Me quedo pegado en mi lugar durante cinco minutos.



Empujo a alguien hacia un lado y me abro paso a través de sus admiradores. Cuando llego a la corneta, agarro al chico por el cuello de su camisa antes de que pueda subirse y lo empujo a mi izquierda. Cammie se da la vuelta para ver lo que está pasando, sus ojos se abren cuando me ve. Ella levanta la cabeza para mirar a Olivia, quien todavía esta distraída. Todo lo que puedo ver son las piernas, tonificadas y bronceadas, me acerco y envuelvo ambas manos alrededor de su cintura, bajándola. Su boca se abre. Me aseguro de recorrer toda la longitud de su cuerpo mientras la bajo hacia el mío.
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Ella se sube a una corneta. Me quedo corto. Ahora tiene su propio escenario, y todo el mundo la está mirando. Incluido yo, la estoy mirando. Me quedo paralizado. Si lo que está pasando en mis pantalones les está pasando a los otros hombres en el lugar… Necesito llegar a ella antes de que mate a alguien. ¿Dónde demonios está Noah? Si alguna vez la había visto bailar, no hay manera de que permitiera que saliera sola. Tal vez no les están funcionando las cosas. Esto me anima. Ella baila de manera muy seductora, y un tipo está tratando de subir a la corneta con ella. Cammie lo golpea en la espalda y le grita algo a Olivia, que se inclina para escucharla. Su vestido se entreabre y veo su escote.
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Olivia. Debería haber sabido que haría esto. Cuando su vida está en crisis, Olivia se esconde en la pista de baile. Me resulta inquietante. La chica sabe cómo moverse, lo que hace que todos los varones alrededor se muevan hacia ella. Observo mientras ella levanta sus brazos sobre su cabeza y se balancea de un lado a otro. Veo la rubia cabeza de Cammie flotando al lado de ella, y aprieto los dientes. Miro hacia el bar donde mi grupo todavía permanece, y luego de vuelta a Olivia. En una decisión aparte, me muevo hacia ella. Estoy tan enojado que hasta estoy temblando. Quiero llegar a ella antes de que…



Ella maldice y me golpea el pecho. La sostengo en mi contra para que pueda recibir el efecto completo de lo que le voy a decir. —¿Sientes eso? —le digo al oído. Ella me mira—. Eso es lo que le has hecho a todos los hombres en este lugar. Está bastante oscuro, pero puedo ver el efecto que mis palabras tienen en ella. No le gusta ser el tema de fantasías sexuales, un poco mojigata. Miro hacia Cammie que articula con la boca, sácala de aquí. Asiento y la empujo en frente de mí. Ha bebido demasiado o ya estaría peleando conmigo. El bar está lleno, y es difícil para nosotros movernos a través de la multitud de cuerpos. Presiono su espalda contra mi pecho y envuelvo mis brazos alrededor de ella. Caminamos así hasta llegar a las puertas. Mis labios se presionan entre sí como resultado de tener uno de sus mejores posesiones chocando repetidamente contra mí. Cuando llegamos al aire fresco, ella esta callada cuando tomo su mano. —¿Dónde está tu auto? —En la oficina. Cammie me trajo.



—Estamos caminando hasta tu auto. —¡No! —Ella se suelta de un tirón—. No voy a pasar una hora contigo. Doy una zancada hacia ella, agarro su rostro entre mis dedos y la beso duramente en los labios. No la dejo ir. —Sí, lo harás maldita sea. No voy a dejarte ir de nuevo allí para que te acosen. Sus fosas nasales se abren cuando me mira furiosa. —¿Qué? —digo—. ¿Qué comentario sarcástico vas a hacer? Mantén la boca cerrada, y vámonos. Caminamos dos cuadras antes de que ella comience a quejarse sobre sus zapatos. La arrastro a una exclusiva tienda en la esquina y jalo un par de sandalias de goma
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—¿A dónde vamos?
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Suelto una palabrota. Su oficina está a unas buenas ocho cuadras de donde estamos. La jalo a lo largo de la acera, sus tacones haciendo ruido mientras trata de mantener el ritmo.



colgadas de un gancho al lado del refrigerador de helados. Arrojándolas sobre el mostrador, echo mano a la botella de licor más cercana, que resulta ser tequila, y la extiendo al cajero que está mirando abiertamente a Olivia. Le doy mi tarjeta y lo observo, mirar a Olivia. Me devuelve la tarjeta y me da las gracias sin mover los ojos del cuerpo de ella. Dios, jodidamente voy a matar a alguien esta noche. Una vez afuera, me agacho frente a ella y desato sus zapatos. Ella se estabiliza en mi espalda mientras suavemente le quito los zapatos y le pongo las sandalias. Cuando me pongo de pie es mucho más baja que yo, sonrío. Ella estira la mano hacia la botella de tequila. Se la doy. Tuerce la tapa y levanta la botella hasta su boca, todo sin apartar sus ojos de los míos. Toma un sorbo, se lame los labios y devuelve la botella. Tomo un largo trago, y luego empezamos nuestra caminata. A veces me quedo un poco atrás para que ella camine por delante de mí. —¿Alguna vez te he dicho, que tienes el trasero más grande que he visto? Me ignora. —Por supuesto, sólo lo he visto una vez…



—Bien, vamos a hablar de ti y Noah. Ella gime. —Se suponía que debías estar solucionando las cosas… o pensando… o… —¡Lo estoy haciendo! Me rasco la cabeza y la miro por el rabillo de mi ojo. —¿Dónde está él? Ella aspira—. Tuvimos una pelea. —¿Sobre qué?
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—¿Puedes simplemente dejar de coquetear conmigo por cinco segundos?
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Se detiene, me arrebata la botella y toma un trago especialmente largo.



Cruzamos la calle y nos dirigimos al oeste. —Sobre ti. Mi piel se estremece. No sé si sentirme culpable, curioso o feliz de que soy lo suficientemente importante como para causar discordia. —¿Le dijiste que me viste? Asiente. —No me puedo imaginar que le gustaría eso. —Él sabe todo acerca de nosotros. Nunca he tratado de ocultar las cosas de él. Pensé que tú y yo estábamos otra vez, y quería ser honesta con él. Le agarro la mano y tiro de ella para que se detenga. —Olivia, él sabía lo que sentías por mí, y aun así se casó contigo. No puedo mantener la incredulidad de mi voz. ¿Qué hombre le gustaría anotarse para eso? Paso mi mano a lo largo de la parte de atrás de mi cuello empapado en sudor. —No hables en ese tono santurrón conmigo cuando hiciste la misma cosa.



—Leah era... —Niega con la cabeza—. No es de mi incumbencia. Y tienes razón, fue diferente. Noah es una persona maravillosa, a diferencia de esa perra depravada con la que te casaste. Estamos acercándonos al edificio de su oficina. Ella busca a tientas en su bolso hasta que encuentra sus llaves. En vez de ir hacia su carro, abre la puerta del Spinner & Kaspen y teclea el código en el sistema de alarma. —Estábamos en un crucero cuando me pidió que me casara con él. Estábamos dando un paseo en la cubierta, y sólo se volvió hacia mí y dijo, “Si ya no estuvieras en mi vida, estaría devastado. Quiero que te cases conmigo.” Busco sus ojos tratando de entender por qué está diciéndome esto.
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La boca de Olivia se abre.
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—Eso fue diferente. Me quedé con Leah porque ella estaba embarazada. Pensé que era lo correcto.



—Dijo que sabía que lo que sentía por ti era real, pero que estaba dispuesto a amarme a pesar de eso. Trago. Maldición. Es mejor hombre que yo. —Te olvidé por un año. Noah era bueno haciéndome olvidar. La interrumpo porque no quiero oír esto. —Olivia… —Cállate. —Las puertas se balancean cerrándose detrás de nosotros y estamos parados en la oscura sala de espera. Todo lo que puedo ver es el contorno de su rostro—. Estoy enamorada de él, Caleb. Lo estoy. Rechino mis dientes. —Pero cuando gané el caso, y entre en el modo de pánico, no era con él con quien quería hablar. —Suena casi avergonzada de decirlo. Recuerdo cómo apareció en mi condominio—. Sólo te quería a ti… y cuando Dobson escapó de la institución—te quería a ti. Cuando tuve un aborto espontáneo… —Pone una mano sobre su boca y solloza en ella.



Se gira y camina silenciosamente hacia su oficina. La sigo a ciegas. Abre la puerta y enciende la lámpara del escritorio en vez de los focos de alógeno que cuelgan del techo. Caminando hacia el archivero, lo abre y saca un montón de papeles. Me los entrega. —¿Por qué no me dijiste? Mis ojos se humedecen, mi garganta arde. —Iba a hacerlo—esa noche. Su barbilla se levanta y sus labios se inclinan hacia abajo—. Ella era… —Una vieja amiga—estaba a cargo de construir la casa.
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—Cállate y déjame terminar. —Usa las yemas de sus dedos para limpiar debajo de sus ojos—. Cuando tuve un aborto, quería tus brazos alrededor de mí —dice otra vez—. Caleb, eso lo lastima. No sé si gritarle te lo dije, o ahogarme a mí misma en el océano por llevar la destrucción en todo lo que hago.
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—Duquesa…



—Y cuando te vi… —Estábamos revisando los planos. Le dije que iba a proponerme esa noche. Me pidió ver el anillo. Succiona sus mejillas y gira su rostro hasta que está viendo la pared a su izquierda. —¿Me ibas a proponer matrimonio? Las lágrimas ya están en de sus mejillas, goteando de su barbilla, y ni siquiera había llegado a la peor parte. —Sí. Mira hacia el piso y asiente. —¿Entonces lo que vi… cuándo entre? —Sólo estábamos hablando. Ella me dijo que tenía sentimientos por mí. Yo estaba tratando de asegurarle que no era mutuo. Golpea sus puños en sus caderas y se da la media vuelta.



—Así que, ¿todo es mi culpa? La agarro. —No —digo—, fue mi culpa. No luché lo suficientemente duro. Debería haberte agarrado, y haberte hecho que me escucharas. —¿Ni siquiera la besaste? —No, pero estaba atraído hacia ella. Había pensado en eso.
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—Empezaste a lanzarme cosas bastante rápido, Duquesa. Apenas pude abrir mi boca antes de que me llamaras tu padre, me dijiste que me amabas por primera vez y saliste hecha una furia. Me fui detrás de ti, a tu apartamento primero. Esperé por horas y cuando no volviste, me imaginé que debías haber ido al hotel. Para cuando llegué allá…
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—Entonces, ¿por qué no me dijiste eso?



—Oh Dios, dame un minuto… —Comienza a caminar de un lado al otro entre su escritorio y la ventana. Me deslizo hacia abajo en la pared hasta que estoy sentado, apoyado en una rodilla. Finalmente, dice—: Noah me preguntó que si todavía te amaba. Aclaro mi garganta. —¿Qué le dijiste? Se sienta, deslizando sus pies fuera de las sandalias y de vuelta en sus tacones. Observo mientras se inclina para abrochar las hebillas en cada uno, su cabello cayendo sobre su hombro y rozando el piso. Está comprando tiempo, tratando de verse ocupada mientras piensa. —¡Que somos disfuncionales y tóxicos! — Éramos disfuncionales y tóxicos. —La corrijo. Me dispara una mirada sucia y pasa su mano a lo largo de sus muslos. Tengo la sensación de que está tratando de deshacerse de mí. —Tú y yo estamos enamorados, nena. —Tomo un trago del tequila y descanso mi brazo en mi rodilla levantada. El licor está comenzando a quemar en mi garganta.



Me lanza un puñado de notas adherentes. Muevo mi cabeza hacia la izquierda y golpean la pared. Tomo otro sorbo de tequila. Ella está trabajando para entrar en un frenesí. Es sexy. Espero que comience a maldecir y soy recompensado un minuto después. —No hay nada jodidamente sólido para jodidamente probar que nosotros jodidamente funcionamos. Hemos estallado como… Me pongo de pie, y su boca se cierra de golpe. —Pruebas… ¿necesitas pruebas, Duquesa?
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—Muy cierto —acepto—. Algunas veces cuando estoy borracho, pienso que amarte es sensato.
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—No…nop. —Sacude su cabeza—. Estamos borrachos —me informa—, y la gente borracha tiene locos pensamientos esporádicos.



Sacude su cabeza. Bebí más de lo que debería haber bebido y mis emociones están montando una muy grande ola de tequila. —Porque puedo mostrarte exactamente lo que necesitas. —Avanzo hacia ella y retrocede. —No te atrevas —Levanta un dedo para evitarme. Lo palmeo alejándolo y la agarro de la cintura, tirándola contra mí. Bajo mi boca hacia su oído. —Déjame hacerte lo que sea que quiera por una noche, y tendrás todas las pruebas que necesitas. Sus ojos se ponen vidriosos y me río, inclinando mi cabeza para tocar nuestros labios. Paso mi lengua a lo largo de su labio superior. Empuja mi pecho. —¡No lo hagas! —dice, tratando de alejarme. —¿Por qué no? —Beso la esquina de su boca y ella lloriquea—. Peter Pan —susurro en su oído. —Estoy asustada.



Abre su boca y me deja besarla. No me devuelve el beso. —Te hago vulnerable porque me amas. Ese es el precio a pagar por amar, nena. Nos estamos besando suavemente ahora, deteniéndonos para hablar, pero nunca alejándonos a más de una pulgada del otro. —Tienes que tener sentimientos reales para hacer el amor. Hicimos el amor en el huerto de naranjas. La hago retroceder hasta que la parte posterior de sus muslos están alineados contra el escritorio. Muevo mis manos hacia el dobladillo de su vestido y comienzo a deslizarlo hacia arriba por sus piernas.
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—De cuan vulnerable me haces.
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—¿De qué estás asustada? —Beso la esquina opuesta de su boca. No está tan rígida como estaba hace un minuto. Beso completamente su boca y cierro mis ojos con la sensación de sus labios. Dios, estoy tan demolido por esta mujer.



—¿Qué tan seguido piensas en el huerto de naranjas? Está jadeando. —Todos los días. Agarro la parte posterior de sus muslos y la levanto sobre el escritorio. Me paro entre sus piernas y deslizo el vestido sobre su cabeza. Beso un hombro después el otro. —Yo también. Desabrochando su sostén, bajo mi cabeza y tomo un pezón en mi boca. Todo su cuerpo se arquea hacia tras y sus muslos se aferran alrededor de mi cintura. —Todo lo que haces es sexy. ¿Alguna vez te he dicho eso? —Me muevo hacia el otro lado…repito el movimiento hasta que se retuerce. Aferra sus manos en mi cabello, y toma cada onza de mi fuerza de voluntad en no tomarla justo en ese momento. —Todavía la amante silenciosa —digo, moviéndome de vuelta hacia su boca. Sus ojos se cierran, pero sus labios están abiertos.



Beso su cuello suavemente. Uno de sus brazos está alrededor de mi cuello, y el otro está sujetando mi bíceps. Sus ojos son azules humeantes. Me está escuchando seducirla con una casi ansiosa mirada en su rostro. Bajo mis manos pasándolas por sus costados y cierro mis dedos alrededor de las delgadas tiras de sus bragas. Mientras las bajo, levanta sus caderas para así poder quitárselas. Ahora estás desnuda, posada en el borde de su escritorio en nada más que unos tacones negros de ocho centímetros. —Vamos a dejar los tacones puestos… —Tiro de sus muslos apartándolos más y trazo una mano hacia arriba por dentro de su pierna. Observa mi mano, cautivada. Mantengo mis labios en una línea derecha, pero quiero sonreírle ante la obvia mano fetichista. Ella tenía uno desde que estábamos en la universidad. Mi respiración sube cuando la toco.
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Sus ojos se abren de golpe. Trazo mi dedo hacia abajo en su cuello. Está tratando de formular una réplica sarcástica, pero tengo su cuerpo en mis manos y parece que no puede hablar.
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—Pero ambos sabemos, Duquesa, que tengo el secreto para poner a trabajar tus cuerdas vocales.



Está muy lista. Dobla sus labios hacia adentro y cierra sus ojos. Me siento como un adolescente anotando por primera vez. ¿Cuántos minutos, horas, días he soñado con tocarla así? Quiero saborear la sensación de ella. Juego con ella, provocando, frotando, deslizando. Nunca llegué a esto la última vez, así que me tomo mi tiempo. Estoy tan fascinado de cómo se siente, de los ruidos que está haciendo, fácilmente podría hacer esto por una hora. Podría hacer esto todos los días. Quiero hacer esto todos los días. Nuestras frentes están presionadas, nuestros labios se están tocando, pero no moviéndose. Tiene su mano envuelta alrededor de mi nuca. Puedo sentir su necesidad en la forma que su cuello se está tensando. Me gusta ser la causa de su descuidada respiración y los tirones de sus músculos. Me gusta cómo responde su cuerpo a mis manos. Todavía tengo un dedo dentro de ella cuando hablo. —No voy a hacerte el amor esta vez. —Mi voz es ronca. Está empujando mis pantalones bajándolos y doy un paso fuera de ellos. Me está mirando salvajemente con ojos vidriosos. Se recuesta, su cabello cayendo en cascada desde un lado del escritorio, tan largo que está rozando la alfombra. Sus piernas están dobladas en sus rodillas; los tacones fijados en borde del escritorio, parecía como si hubiera salido de una fantasía erótica. Y sólo cuando pienso que la tengo, que la he seducido hasta la sumisión, lame sus labios y dice:



Más tarde, yacemos en el piso de su oficina. Yo sobre mi espalda, un brazo detrás de mi cabeza, el otro envuelto alrededor de su cintura. Ella está recostada en mi pecho en la pintoresca posición postcoital. A mitad de nuestro enredo de sexo duro, empezamos a hacer el amor. No podemos evitarlo. Todo con nosotros eventualmente se vuelve emocional, incluso cuando tratamos de no hacerlo de esa manera. Estoy reproduciendo cada segundo cálido de este en mi cabeza. —Creo que soy sexualmente adicto a ti. —Es sólo la novedad de esto —dice—, porque nunca lo hicimos antes. —¿Por qué siempre estás tratando de minimizar mis sentimientos por ti?
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—Duro y rápido, Drake, y haz que dure más que la última vez.



—No confío en ellos —dice después de un minuto—. Afirmas que me amas, pero has amado a otras mujeres a su vez. —Me alejaste, Duquesa. Soy un ser humano. Estaba tratando de encontrar a alguien que te reemplazara. —¿Qué hay de Leah? Te casaste con ella. Suspiro. —Culpable. La arrastré dentro de algo, se enamoró de mí, y entonces le mentí sobre la amnesia. Sentí que la única forma de recompensarla por todo lo que hice era casarme con ella. Todavía está en mis brazos. Desearía poder ver su rostro, pero quiero darle privacidad para lidiar con mis palabras. Mi corazón. Si mi corazón tuviera rodillas así es como estaría, doblado, palpitando de dolor. Saco mi brazo desde atrás de mi cabeza y froto mis ojos.
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Quiero que demande toda la historia, hacerme revivir los segundos que cambiaron nuestras vidas, pero aparta sus dedos y se levanta rápidamente para besarme. Deslizándose encima de mí, estira una mano entre nosotros, y olvido todo… todo excepto nosotros.



129



—Olivia… —Mi voz se queda atrapada.



Pasado TRADUCIDO POR DEBS



L



—¿Te ayudo? No había cerrado la puerta del apartamento de Olivia, y pude ver el interior. Vacío. Sentí que el aire dejaba mis pulmones. Cerré los ojos, inclinando mi cabeza hacia atrás. No, no, no. Me alejé, con mis manos en mi pelo y giré de nuevo a donde el de mantenimiento me estaba mirando con curiosidad. Mis celos inmediatos habían causado que no me diera cuenta de la insignia del uniforme y el nombre. ¿Por qué la dejé? ¿Por qué no me quedé?
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Se sobresaltó ligeramente al verme de pie delante de él. Miró más allá de mí para ver si estaba con otra persona, y luego dijo:
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a puerta estaba entreabierta cuando llegué. Estaba a punto de llamar cuando se abrió y un hombre salió con una bolsa de basura. Di un paso hacia atrás, demasiado sorprendido para hablar. Mis pensamientos giraban en cien direcciones diferentes. Él no era su tipo. Iba a matarlo. ¿Por qué estaba sacando su basura? ¿Duerme aquí a menudo? Esperé a que mirara hacia arriba, pensando que cada hombre merecía una oportunidad de explicarse antes de que le sacaran la mierda a golpes.



Sabía que haría esto. Corría cuando tenía miedo. Pensé, ¿Qué había pensado? ¿Qué podía mantenerla porque habíamos hecho el amor? ¿Qué sus demonios no la encontrarían en el campo de naranjos donde había vendido mi alma para estar con ella? Miré la placa en la parte delantera de su camisa. —Miguel. —Mi voz sonaba cruda incluso a mis oídos. Miguel levantó las cejas mientras me miraba luchar por una oración. —¿Cuándo se ha… cuánto tiempo…? —Éste ha estado abierto durante veinticuatro horas —dijo, en referencia a la vivienda detrás de él—. Nosotros tenemos una lista de espera. Tenemos que tenerlo listo para los próximos inquilinos. ¿Veinticuatro horas? ¿Adónde se fue? ¿Se fue de inmediato? ¿Algo la asustó?



Me fui a mi apartamento. Mientras estaba bajo la ducha, pensé en nuestra semana juntos. Pensé en el huerto de naranjos, la forma en que ella sabía, la forma en que su piel se sentía como el satén frío bajo mis dedos. ¿Cuándo mi mente fue a ese primer momento, al estar dentro de ella, la forma en que sus ojos se habían abierto y sus labios separados, tenía que refrescarme con agua fría. Ella me había dado todo, todo lo que había contenido antes. Era diferente. También era la misma. Terca, desafiante... llena de mentiras.
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Había dejado Olivia he ido directamente a casa de Leah. Cuando abrió la puerta, me di cuenta de que había estado llorando. Me llevó treinta minutos romper su corazón. Me dolía hacerlo. Ella no había hecho nada para merecer lo que le estaba haciendo. Le dije que había conocido a alguien. No me preguntó quién, aunque sospechaba que sabía desde que me había seguido hasta el apartamento de Olivia unas semanas atrás. Antes de irme, la besé en la frente. No le dije acerca de la amnesia. No quería hacerle daño, más de lo que ya le había hecho.
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Me pasé la mano por el pelo. La había dejado tan sólo dos días antes de ir a resolver mis asuntos. Bailé con ella en el estacionamiento antes de irme. Trató de decirme la verdad, pero la detuve. Cuando se enteró acerca de la amnesia, pensó en todas las posibles razones para huir de mí. Había planeado encerrarla en el apartamento, hacer el amor con ella de nuevo y convencerla de que podíamos hacer que funcione. Pero, primero había tenido que atar cabos sueltos.



Traté de romperla antes. Ahora, sólo la quería tal como era. Quería hasta su último hermoso defecto. Quería sus ingeniosos chistes y la frialdad que sólo yo sabía cómo calentar. Quería la pelea, la fricción y el sexo de reconciliación. Quería que se despertara en mi cama todas las mañanas. Quería su cocina de mierda y su mente brillante, compleja. Le di la espalda a todo lo que creía, para estar con ella. Tiré la verdad por la ventana. Tenía tanto miedo de que se olvidara de mí, que me colé de nuevo en su vida. Ahora, tenía enormes cantidades de explicaciones que dar. Miré a Miguel. De repente parecía mi último lazo que me quedaba de ella. —¿Dejó algo? ¿Una nota... cualquier cosa? Miguel se frotó la parte posterior de su cuello—. No, hombre. —¿Dijo a dónde iba? Él chupó sus dientes.



Lo recogí, la sopesé en la mano. Era liviana. ¿Me había dejado algo, diciéndome donde se había ido? ¿Había vuelto Jim y la asustó? ¿Le había dicho? Me arrodillé y le di vuelta a la bolsa, vertí su contenido en el hormigón. Estaba sudando y mis manos estaban húmedas a través de la basura. Rompiendo papeles, vidrios rotos, pétalos de flores machitas... ¿qué estaba buscando? ¿Una carta? Olivia nunca me escribiría una carta. No era su estilo. Este era su estilo, dejarme sin previo aviso, tirándome en el fuego para que me quemara. Tiré la bolsa. La mitad de mi corazón se rompió, la otra estaba jodidamente enojada. Cuando la bolsa cayó al suelo, oí el ligero sonido de algo al caer al suelo. Mis ojos recorrieron el hormigón, desesperado por algo que me llevaría con ella. Lo encontré tumbado entre mis pies.
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Dejó caer la bolsa en el suelo y me dio una mirada antes de entrar de nuevo en el apartamento y cerrar la puerta detrás de él.
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—Sólo soy el de mantenimiento. Ellos exactamente no me dan una nueva dirección. — Miró a su alrededor para asegurarse de que estábamos solos—. Pero, si ella dejó algo, estaría en esta bolsa negra de basura, la que voy a poner aquí mientras hago un repaso de la vivienda.



Un centavo. ¿Lo había dejado para mí, o sólo lo había dejado? Lo recogí, lo sostuve entre los dedos. La una vez brillante superficie, estaba teñida ligeramente de verde, por el cobre envejecido. ¿Este era su adiós? Sentí rabia y más ira, sentí confusión. ¿Qué había hecho? El huerto de naranjos, el beso en el estacionamiento antes de irme. Había estado tan seguro de lo que sentía por ella... lo que sentía por mí. No había manera de que Olivia se hubiera dado a sí misma a mí si no estuviera segura de nosotros. ¿Entonces por qué? ¿POR QUÉ? Me acerqué al borde del estacionamiento y levanté mi puño, el penique presionando contra mi palma. Tíralo, me dije a mí mismo. Mis músculos se tensaron para lanzarlo.
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No pude hacerlo. Mi mano cayó a mi lado. Puse el centavo en el bolsillo y regresé a casa.



Presente TRADUCIDO POR ITORRES Y SOÑADORA



E



lla me conduce a mi auto justo cuando el sol comienza a subir. Ninguno de los dos quería irse, pero teníamos tanto miedo de que Bernie decidiera ir a la oficina un sábado.



—No sé lo que quiero —dice ella—. Pero, eso estuvo muy mal y es muy injusto para Noah. —Él te dejó. —Sí. —Porque quieres un bebé y él no. —Sí —dice ella de nuevo. —Y antes de irse, ¿con qué frecuencia estaba él?
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Ella me mira con los ojos grandes, y puedo ver que la culpa ya está empezando a influenciarla.
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—Vas a deprimirte más tarde —le dije cuando llegamos al lugar de estacionamiento— . Vas a odiarte a ti misma y darás un buen llanto, y entonces irás a la tienda de comestibles y comprarás helado. No lo hagas.



Ella está tranquila durante mucho tiempo. —Es como si él pensara que podía estar casado en sus términos. Que te tiene en casa para cuando es conveniente para él, pero él nunca ha estado allí para ti. —Para. La agarro de la muñeca y la sostengo. —¿Por qué no volvió cuando Dobson escapó de esa maldita institución? —Dijo que lo atraparían. Que estuviéramos tranquilos y confiáramos en la policía. —Exactamente. Se suponía que debía protegerte. Ese era su trabajo. Tendría que haber estado en un avión en el momento en que se enteró. —Eso no es justo —dijo ella sacudiendo la cabeza—. Él sabe que yo soy fuerte. Sabe que puedo cuidar de mí misma.



La beso en la frente, justo al momento que ella derrama una lágrima. Sólo una. —Estamos dando vueltas y vueltas y vueltas, Olivia. Esto es entre tú y yo, no tú y Noah. Sólo toma unas semanas. Pasa algún tiempo conmigo. No hay decisiones hasta que sea una decisión justa. —La decisión justa sería la de hacer lo correcto… La interrumpí. —Para ti. Sí, hacer lo que es correcto para ti. Dame un poco de tiempo para mostrártelo. Ella abre sus labios color rosa para dispararme algún veneno.
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—Escúchame —le agarro la cara, así tiene que mirarme cuando digo esto—: Sé que no sabes esto porque tu papá era una mierda inútil, y él nunca hizo nada que te muestre cómo necesitas ser tratada. Pero eres lo suficientemente valiosa para todos y cada uno de los hombres que están en tu vida como para dejar todo para protegerte. No deberías ser obligada a ser fuerte por tu cuenta, porque nadie va a estar contigo. Tu padre te ha fallado. Noah te falló. No te voy a fallar de nuevo.
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Hago un ruido de disgusto en la parte posterior de mi garganta. Esto es triste.



—Silencio —le digo—. Empaca una bolsa de viaje. Hay un lugar al que quiero llevarte. —¡No puedo simplemente ir contigo! ¡Tengo un trabajo! —Sé que tomaste un tiempo libre. Bernie me lo dijo. Olivia lo miró atónita—. ¿Bernie? ¿Cuándo hablaste con Bernie? —Me encontré con ella en el supermercado. Está preocupada por ti. Su boca está abierta. Ella niega con la cabeza, como que la idea de alguien preocupado por ella es ridícula. —Estoy bien —dice con firmeza. La agarro de la muñeca y tiro de ella en un abrazo, besando la parte superior de su cabeza. —No, no lo estás. Soy tu alma gemela. Soy el único que sabe cómo sanarte. Ella me empuja con las manos para distanciarme, y cuando me dejo llevar, en lugar de alejarse, entierra la cara en mi pecho como si estuviera tratando de enterrarse a sí misma en mí. La vuelvo abrazar, tratando de no reírme.



La aprieto con más fuerza. Me pone enfermo que Leah hiciera eso. Las cosas que ha hecho para mantener a Olivia y a mi apartados es especialmente retorcida. Casi tan retorcida como las cosas que he hecho para mantenernos juntos. Hago una mueca y la agarro de los hombros, empujándola lejos para poder ver su rostro. —¿Qué dices? ¿Sí? —¿Cuánto tiempo vamos a estar fuera? Pienso en ello. —Cuatro días.
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—Sí, va a ser así. —Su voz se ahogó en mi pecho—. Excepto que no estarás mintiendo acerca de tener amnesia, y yo no te estaré mintiendo acerca de no conocerte y tu perra pelirroja novia no va a destrozar mi apartamento mientras no estamos.
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—Vamos, Duquesa. Será como el viaje de campamento.



Ella niega con la cabeza. —Dos. —Tres —Cuento—. Tenemos que usar uno de esos días para viajar. Ella inclina la cabeza y frunce el ceño a mí. —No vamos realmente de campamento, ¿verdad? Porque, cada vez que lo hacemos… tenemos algún tipo de catalizador emocional, y yo realmente no creo poder manejarlo… Pongo una mano sobre su boca. —No campamento. Empaca algo bonito para vestir. Te paso a buscar mañana a las 8 a.m. —Está bien. —Ella trata de actuar indiferente, pero puedo decir que está emocionada. Le beso la frente.



Llamo a la puerta a las 7:45. —Siempre temprano —se queja cuando abre. Su bolsa está en su mano. La tomo y la miro. Ella lleva pantalones vaqueros desteñidos y una ajustada camiseta de los Marlines. Su cabello está húmedo y suelto alrededor de su cara. Ella me ve mirando su camisa y ella se encoge de hombros.
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La dejo sin mirar hacia atrás a ella. No tengo ni idea de a dónde voy a llevarla, y no puedo mentir y decir que acampar no cruzó mi mente. Pero, tan pronto como ella me recordó que ambos de nuestros viajes de campamento se fueron a la mierda, deseché la idea. Necesitaba algo para recordarle lo bien que estuvimos juntos, no se trataba de los juegos que jugamos. Saco mi teléfono al subirme a mi auto. Conozco el lugar perfecto y es sólo unas pocas horas de distancia.
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—Adiós, Duquesa. Nos vemos pronto.



—Fui a un partido —dice ella. Cojo la defensiva en su voz y sonrío. —¿Qué? —dice, dándome una palmada en el brazo—. Me gusta el deporte. —En primer lugar, yo soy el británico, no tú. Es deportes. En segundo lugar, odias los deportes y el deporte y los atletas. Si no mal recuerdo, una vez me dijiste que los atletas profesionales eran una pérdida de espacio. La comisura de su boca se sumerge al momento que frunce el ceño. —A Noah le gusta el béisbol. Estaba siendo solidaria. —Ah. Me siento celoso, así que giro hacia el ascensor con su bolsa mientras cierra. Bajamos en silencio, parándonos tan cerca que nuestras manos se tocan. Cuando las puertas se abren, no salimos de inmediato. —¿Cuánto tardaremos manejando? —pregunta mientras se dirige a mi auto. —No iremos en auto —digo. Ella sacude su cabeza, una ceja arriba.



—Eres loca, errática y malvada, pero nunca me quejaré de tus gustos musicales. —Lo siento —dice, bajando el iPod y mirándome—. ¿No se supone que seas encantador este fin de semana? Tomo su rodilla y la aprieto. —Eso es lo que estoy haciendo, Duquesa. Un halago con un insulto. Justo como te gusta. Ella golpea mi mano, pero sonríe.
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Me da una mirada maliciosa y sube la radio. Le doy mi iPod y busca hasta encontrar Coldplay.
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—Ya verás. Sólo siéntate y relájate. Llegaremos pronto.



El viaje lleva veinte minutos. Cuando estaciono en el muelle, Olivia se ve confundida. Salgo del auto y tomo sus maletas del baúl. —¿Qué es esto? —Un muelle. Donde dejo mi bote. —¿Tu bote? —Sí, amor. Me sigue a mi lugar. Subo primero, dejando las bolsas en el pequeño pasillo, luego vuelvo por ella. —Peter Pan —dice, sin quitar sus ojos del bote—. Lo llamaste Peter Pan. —Bueno, apenas lo compré lo llamé Grandes Expectativas, pero Pip no termina con Estella al final. Así que lo cambié por Peter Pan. No quería atraer mala suerte. Sus fosas nasales se mueven. Luego me mira con esos enormes ojos suyos.



Cuando rebotamos hacia adelante, el casco del bote rompiendo las olas, se mueve más cerca de mí en el banco. Levanto mi brazo a su alrededor y ella se acurruca contra mí. Ni siquiera puedo sonreír. Me siento tan intensamente emocional, que envío al bote en la dirección equivocada por treinta minutos antes de notar mi error. En un momento, cuando estamos en el medio de la nada excepto agua, apago el motor y la dejo mirar. —Me siento tan mortal —dice ella—. He armado una armadura tan grande estos años; un título en leyes, dinero, un corazón duro. Pero aquí fuera no tengo nada y me siento desnuda. —Tu corazón no es tan duro —digo, mirando el agua—. Sólo te gusta pretender que lo es.
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Estiro mi mano para ayudarla. Duda por un minuto, y parece que estuviera surfeando. Entonces alcanza el borde y se planta firmemente en el asiento, sosteniéndose a ambos lados de su silla. Es tan segura que olvido lo poco de la vida que ha probado. Sonrío y comienzo a preparar el bote para partir.
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—Nunca he estado en un bote. Un barco, pero ellos… se ven más seguros.



Puedo verla mirándome por el rabillo de mi ojo. —Soy el único que te conoce. —¿Cómo es que siempre me dejas ir tan fácilmente, entonces? ¿Por qué no sabes que quiero que pelees por mí? Suspiro. Aquí viene. La verdad. —Me tomó un largo tiempo entender que eso es lo que estabas diciendo. Y parecía que cada vez que uno de nosotros volvía por el otro, no estábamos listos. Pero, diez años después, aquí estoy. Luchando. Me gustaría pensar que he aprendido de mis errores. También me gustaría pensar que finalmente hemos llegado al punto en que estamos listos para el otro. Ella no responde, pero sé que está pensando. Quizás finalmente es nuestro momento. Quizás. Enciendo el motor. Alcanzamos la bahía de Tampa alrededor de la una en punto. Estaciono el bote en el muelle y llamo al taxi para que nos lleve a un lugar de renta de autos. Lo único disponible que tienen es una minivan. Olivia no deja de reír cuando nos subimos.



Sonrío y conduzco a un hotel. Dejamos nuestras bolsas, y Olivia inspecciona la habitación mientras llamo y confirmo nuestras reservas para cenar. —Vamos a almorzar —digo. Ella saca su bolsa de maquillaje, pero se la quito. —Sólo sigue desnuda hoy, de sentimientos y de cara. Su boca se quiere curvar en una sonrisa, pero ella no lo permite. Sin embargo, lo veo en sus ojos. Eso es suficiente para mí. Vamos a un pequeño restaurante que vende sólo el pescado que ellos pescan. Está justo junto al agua. La nariz de Olivia está bronceada y veo un salpicado de pecas en el puente de su nariz y mejillas. Ordena un margarita y jura que es el mejor que haya bebido.
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—No —dice firmemente—. Ni siquiera digas eso. Perderé todo el respeto que te tengo.
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—¿Qué? —digo—. Como que me gusta.



Se pone habladora después del segundo. Vamos a las tiendas y me cuenta de su vida en Texas. —Las bellas sureñas —me asegura—, son las criaturas más mortales de Dios sobre la tierra. Si no les gustas, ni siquiera te miraran cuando les hables. Y luego te darán un elogio con el más vicioso insulto escondido debajo. Rio—. ¿Cómo lidiaste con eso? —No bien. Me reservaba los halagos y directamente las insultaba. —Me estoy poniendo incómodo de sólo pensarlo —admito. Cuando Olivia suelta un insulto sientes que estás siendo atravesado por palabras balas. Una experiencia muy incómoda. Ella arruga su cara. —Cammie dijo que yo era la anti Texas. Me quería sacar del sur porque decía que estaba arruinando su integridad. —Oh, Cammie.



—Aún tengo mi suéter de Cats About Georgia. —Yo también. Compremos unas de estas. Podemos tener un guardarropas entero de remeras de turismo robadas. Ella escoge dos remeras con palmeras estampadas, en el color más horrendo que haya visto nunca. Amamos la Bahía Tampa, dicen. Gruño. —Mira esas lindas y entalladas. —Señalo una remera que en realidad me sentiría bien usando en público y ella frunce el ceño.
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Estamos mirando feas remeras de la Bahía de Tampa cuando de repente dice:



141



Ella sonríe enorme. Sé cuánto valora a su mejor amiga. Me pregunto qué diría si supiera el trabajo de Cammie por mantenerme alejado. No importa. De cualquier modo, nunca le diré.



—¿Qué hay de divertido en eso? —Ella va al baño y se pone su nueva compra, entonces me hace hacer lo mismo. Cinco minutos después, caminamos de la mano por la bahía en remeras horrendas a juego.
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Lo amo.



Pasado TRADUCIDO POR NELSHIA .



D



espués de la graduación Cammie se trasladó de regreso a Texas. Era bastante fácil de encontrarla, todo lo que tenía que hacer era seguir su brillantemente rastro de medios de comunicación social. Me inscribí en Facebook. Ignoró mis primeros cinco mensajes y luego después de mi sexto intento, envió un mensaje corto de regreso. WTF, Caleb.



¿Tienes tu memoria de regreso? A la mierda. No me importa. En otras palabras, Cammie no iba a ayudarme. He considerado volar a Texas, pero no tenía ni idea de dónde vivía Cammie. Su perfil lo colocó privado y me bloqueó. Me sentí como un acosador. Probé la universidad después, pero incluso con mis conexiones en la oficina de administración, Olivia no les había dejado una nueva dirección. Fui a través de mis otras opciones: podía contratar a un detective privado... o podía dejarla sola. Eso es lo que quería, después de todo. Ella no se habría ido a menos que realmente estaba terminado esta vez.
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¡RETROCEDE MALDITA SEA!
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Ella quiere que la dejen sola.



Me dolió. Más que la forma en que se fue la primera vez. La primera vez había estado enojado. La ira me hizo sentir afectado, lo que me vi a través del primer año después de nuestra ruptura. El segundo año me sentí entumecido. El tercer año me cuestioné todo. Esta vez se sentía diferente. Se sentía más real, que no importaba lo que hacíamos, nunca estaríamos juntos. Tal vez después de tener sexo, ella se dio cuenta de que no estaba enamorada de mí. Tal vez yo fui presuntuoso pensar que alguna vez lo estuvo. Yo estaba más enamorado de ella, si eso era posible. Tenía que encontrarla. Una vez más. Sólo una. Un falso perfil de Facebook más tarde y yo era parte de una extensa red de amigos de Cammie. Todo su caché de fotos estaba a un clic de distancia, y sin embargo, me quedó mirando la pantalla de mi computadora por un cuarto de hora antes de que yo fuera capaz de mirar a través de ellas. Tenía miedo de ver la vida de Olivia, lo fácil que fue para ella para seguir adelante sin mí. Busqué de todas formas, a través de la interminable línea de fotos de fiestas. Olivia tenía un don especial para evitar la cámara. Pensé que atrape su pelo a veces en la esquina de una toma, o fuera en el fondo borroso, pero todavía estaba tan borracho de ella, probablemente estaba viéndola todas partes no era ella. Por lo que sabía, Olivia estaba en Sri Lanka con el Cuerpo de Paz. ¿Estaba el Cuerpo de Paz en Sri Lanka?



Finalmente, le pedí a Steve tiempo libre. Era reacio a dármelo ya que me había tomado una licencia por cuatro meses de ausencia durante mi temporada de amnesia. Cuando le dije que se trataba de Olivia, él cedió. Conduje. Dos mil kilómetros de Coldplay, Keane y Nine Inch Nails. Me detuve en comedores a lo largo del camino. Lugares en los que los nombres de las camareras eran Judy y Nancy, y el abullonado nunca habían pasado de moda. Me ha gustado mucho. Florida necesita un cambio de imagen de personalidad. Me estaba desgastando: la pretenciosidad, el calor, la ausencia de Olivia. Tal vez sólo se sentía
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Cammie estaba viviendo en Grapevine. Iría ahí. Hablaría con ella. Tal vez ella me diría dónde estaba Olivia. No me podía bloquear si yo estaba de pie delante de ella. Me pasó una mano por la cara. ¿A quién estaba engañando? Esta era Cammie. Hacía que el rubio pareciera como un color de combate. Esperé un mes, luchando con el hecho de que Olivia probablemente quería estar sola, y mi necesidad de convencerla de que no le hacía falta.
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Joder.



como en casa si ella estaba allí. Tuve la sensación de que le hubieran gustado Nancy y Judy también. Si ella estaba en Grapevine y pueda convencerla para venir a casa conmigo, la traería de regreso por este camino. Tenerla comiendo pollo frito y macarrones con queso en una mesa que estaba manchada con tantos anillos de la taza de café, que estaba empezando a verse como un diseño. Tendríamos que comer hasta que estuviéramos en estado de coma grasoso y luego encontraríamos un motel barato y discutir sobre dónde tener relaciones sexuales porque no confiaba en la limpieza de las sábanas. La besaría hasta que ella se olvidé de las sábanas, y sería feliz. Finalmente feliz. Crucé la frontera del estado de Texas y decidí encontrar un motel antes de ir a ver a Cammie. Necesitaba afeitarme... baño. Parecer medianamente presentable. Entonces pensé, que se joda. Cammie me podía ver exactamente cómo estaba, sucio y miserable. Conduje el resto del camino a su casa de pueblo y pare en el camino de entrada mientras el sol estaba saliendo. La casa era color crema con fachada de ladrillo. Había cajas de flores en las ventanas, rebosantes de lavanda. Era demasiado encantador para Cammie. Consideré esperar unas horas, conseguir el desayuno antes de que yo llamar a la puerta. Cammie era conocida por levantarse tarde.



Yorkies son perros muy ladradores. Si me vio, lo haría sin dudar, ladrara hasta que alguien saliera para ver qué pasaba. El auto giro en el camino de entrada, justo como lo supuse. Oí un portazo y el arrastre de pies mientras caminaban hacia la puerta. Es probablemente Cammie, pensé. De regreso de la casa de un hombre, donde pasó la noche. No era Cammie. Oí dos voces. Una de ellas era la de Olivia, y la otra pertenecía a un hombre. Casi me lancé por el lado de la casa y hacia ella, cuando la puerta principal se abrió y oí a Cammie chillar.
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Aparqué en la manzana y caminé hacia la puerta principal. Estaba a punto de llamar al timbre cuando un auto dobló en la esquina y se dirigió por la calle hacia donde yo estaba parado. Me detuve a mirarlo y tuve la extraña sensación de que se dirigía a la casa de Cammie. Tenía dos opciones... podía caminar de regreso por el camino y arriesgarme a pasar el auto, mientras giraba, o podría deslizarme por el lado de la casa de pueblo y esperar. Elegí la segunda opción. Cammie tenía una casa al final, y me quedé con la espalda pegada a la parte de su casa, mirando a la cerca de los vecinos. Los vecinos tenían un Yorkie. Podía verlo husmear la valla.
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Al final, pensé que lo mejor era atraparla con la guardia baja. Ella podría decir más de esta manera.



—¡Así que ustedes chicos tuvieron sexo! —dijo. La risa de Olivia fue forzada. El hijo de puta, quienquiera que fuese, se reía junto con Cammie. —No es de tu incumbencia —oí a Olivia decir rápidamente—. Ahora, sal de mi camino. Tengo que estar lista para la clase. ¡Clase! Me sentí desplomarme por la pared. Por supuesto. Ella estaba en la escuela de leyes. Había conocido a un chico. Ya. Ella ni siquiera estaba pensando en mí, y aquí estaba conduciendo a miles de kilómetros de recuperarla. ¡Qué jodida broma! Cammie debe haber retrocedido de nuevo en la casa, porque escuche a Olivia girarse a la puerta y agradecerle. —Nos vemos esta noche —dijo—. Gracias por lo de anoche. Lo necesitaba.



—Oh. Mi. Dios. Ella salió, cerrando la puerta detrás de ella. —Quiero verla —le dije—. Ahora. —¿Estás loco? ¿Apareciéndote aquí de esta manera? —Ve por ella —le dije. Le entregué el café de nuevo, y me miró como si yo le estuviera pidiendo que me diera un órgano. —No —dijo finalmente—. No voy a dejar que le hagas esto otra vez.
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Cammie abrió la puerta usando nada más que una camiseta con una foto de John Wayne en la parte frontal. Ella sostenía una taza de café, pero casi la dejó caer cuando me vio. La levanté de su mano inerte y tomé un sorbo.
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Oí el sonido característico de besos antes de que él caminara de regreso a su auto y se marchara. Me alojé allí por cinco minutos más, parcialmente en plena ebullición, parcialmente herido, parcialmente sintiéndome como un puto culo patético, antes de que yo llamara a la puerta.



—¿Hacer qué? —Jugar con su cabeza —espetó—. Ella está bien. Es feliz. Necesita que la dejen sola. —Ella me necesita, Cammie. Me pertenece. Por un momento pensé que me iba a abofetear. Tomó un sorbo vicioso de su café en su lugar. —Uh-uh. —Levantó un dedo fuera de la taza y me apuntó—. Eres una basura, mentiroso y tramposo. Ella necesita algo mejor que tú. Mentalmente retrocedí un paso. Eso era cierto, la mayor parte. Pero, podría ser mejor para ella. Yo podría ser lo que necesitaba, porque la amaba. —Nadie puede amarla como yo —le dije—. Ahora, muévete a un lado, antes de que te mueva. Porque voy a entrar ahí… Ella consideró esto por un momento antes de hacerse a un lado. —Bien —dijo ella.



—Ella estaba embarazada, sabes. Me detuve. —¿Qué? —Después de su pequeño encuentro bajo la luz de la luna. Miré de nuevo a ella, mi corazón de repente golpeando violentamente en mi pecho. Mi mente se fue a esa noche. Yo no había utilizado un preservativo. No me había retirado. Sentía un hormigueo en todo mi cuerpo. Ella estaba embarazada. Estaba... estaba... estaba...
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A mi izquierda estaba la cocina y lo que parecía la sala de estar, a mi derecha estaba la escalera. Me dirigí a la escalera. Estaba tres escalones arriba, cuando escuché a Cammie llamándome.
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Abrí la puerta, di mi primer paso en el vestíbulo...



—¿Estaba? Cammie apretó sus labios y enarcó las cejas. ¿Qué estaba sugiriendo? Sentí un dolor comenzar en mi pecho y extenderse hacia afuera. ¿Por qué iba a hacerlo? ¿Cómo podría? —Es mejor que la dejes en paz —dijo—. No es sólo agua bajo tu puente, hay gusanos y mierda y cadáveres. Ahora, lárgate de mi casa antes de que llame a la policía.
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Ella no tuvo que decírmelo dos veces. Había Terminado. Terminado. Para siempre. Nunca más.



Presente TRADUCIDO POR ITORRES Y A ЯIA



V



olvemos al hotel y nos preparamos para la cena. Ella se ducha primero y luego se pone maquillaje y hace su pelo mientras tomo mi turno. Hasta el momento no nos hemos besado. El único contacto que tuvimos anteriormente fue cuando nos tomábamos de la mano. Espero en el balcón mientras se viste. Cuando viene a decirme que está lista, mis ojos resplandecen.



—Me estás haciendo sentir incómoda. —Me lo estás haciendo difícil. Se queda boquiabierta. —¡Sentimientos a flor de piel, duquesa! Estás en un ajustado vestido negro, y sé lo bien que se siente estar dentro de ti. Su rostro se ve aún más sorprendido que hace un segundo. Gira para alejarse, pero la atrapo y tiro de ella hacia mí.
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—Sí...
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—Que miras —dice.



—Llevas ese vestido simplemente porque te gusta. No te vistes para que los hombres te miren, odias a los hombres. Pero, tu cuerpo es absurdo y sucede de todos modos. Puedes caminar y tus caderas se balancean de un lado a otro, pero no caminas de esa manera para llamar la atención, es sólo la forma en que te mueves, y todo el mundo mira. Todos. Y cuando se escuchas a la gente hablar, inconscientemente te muerdes el labio inferior y luego dejas que tus dientes impresos en el. Y cuando pides vino en la cena, juegas con el tallo de tu copa de vino. Mueves los dedos hacia arriba y hacia abajo. Eres sexo y ni siquiera lo sabes. Lo cual te hace aún más sexy. Por lo tanto, cuando tengo pensamientos sucios, perdóname. Estoy bajo tu hechizo como todos los demás. Respira con dificultad mientras asiente con la cabeza. La suelto y conduzco fuera de la habitación y hacia nuestro minivan. No ha perdido su asombro de niña. Cuando ve algo que nunca ha pasado anteriormente, se pone en trance, labios entreabiertos, ojos muy abiertos.



Olivia ha dejado ir mi meñique y ha agarrado toda mi mano. Me pregunto si tiene miedo, tal vez está intimidada. Me agacho a su oído. —¿Está bien, amor? Asiente con la cabeza. Esto se parece a la habitación roja del dolor —dice. Mi boca se abre. Mi pequeña mojigata ha estado ampliando sus horizontes de lectura. Me ahogo con mi risa, y un par de personas voltean a mirarnos. Estrecho mis ojos.
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—Drake —le digo a una rubia de pie que está detrás de la mesa. Ella sonríe, asiente con la cabeza y busca mi reserva.
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Nos adentramos en el gran vestíbulo del restaurante sosteniéndonos de los meñiques, y todavía esta callada. A nuestra izquierda se encuentra parada la anfitriona, y frente a nosotros la habitación se abre en dos historias de pared de color rojo, decoradas con brillantes espejos dorados. Es una espaciosa recepción dentro del restaurante cuyas puertas llevan a diversas direcciones, y la cabeza de ella gira en torno para tomar cada pulgada. Las lámparas que usan para iluminar la habitación son de color rojo. Todo brilla en la luminiscencia de color rojo. El ambiente me recuerda a la clase vieja y sexo.



—¿Leíste “Cincuenta”? —Estoy quieto. Se sonroja. ¡Increíble!, la mujer es capaz de ruborizarse. —Todo el mundo lo estaba leyendo —dice, a la defensiva. Entonces ella me mira con ojos grandes. —¿Tú? —Quería saber que causaba todo el alboroto. Ella hace esa cosa de pestañeo, pestañeo, pestañeo con sus pestañas. —¿Tomaste alguna nueva técnica? —dice, sin mirarme. Aprieto la mano. —¿Te gustaría probarme y ver? Gira su rostro, apretando los labios, horriblemente avergonzada.



El mesero se acerca a nuestra mesa un momento más tarde. Miro su cara mientras él la guía a través de la carta de vinos que es del tamaño de un diccionario. Ella se siente abrumada después de unos pocos segundos, y habla alto. —Una botella de Bertani Amarone della Valpolicella, dos mil uno. Olivia escanea el menú. Sé que está tratando de encontrar la etiqueta del precio. El mesero asiente hacia mí en señal de aprobación. —Una elección poco común —dice él—. Envejecido durante un mínimo de dos años, el Bertani grita que es de Italia. Las uvas se cultivan en el suelo que se compone de piedra caliza volcánica. Las uvas se secan a continuación hasta que son pasas, lo que se traduce en un vino que es seco y más alto que la mayoría en el contenido de alcohol.
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Levanto mis cejas hacia Olivia, y sigo la anfitriona a través de una puerta en la parte trasera de la sala. Nos lleva a través de una serie de pasillos oscuros hasta que entramos en otra habitación decadentemente roja, sillas rojas, paredes de color rojo, alfombra roja. Los manteles son afortunadamente blancos, rompiendo la continuidad del color. Olivia toma un asiento, y la sigo.
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—Caleb Drake —dice la anfitriona, interrumpiendo nuestros susurros—. Por aquí.



Cuando él se retira de nuestra mesa, le sonrío a ella. —Ya me he acostado contigo, no tienes que pedir el vino más caro en el menú para impresionarme. Le sonrío. —Duquesa, el vino más caro de este menú es de seis cifras. Pedí lo que me gusta. Se muerde el labio superior y parece encogerse en su asiento. —¿Qué te pasa? —Siempre quise esto, ir a los restaurantes pomposos y sus cara botellas de vino. Pero, me hace sentir insegura, me recuerda que soy realmente pobre, basura blanca, con un buen trabajo. Alcanzo su mano. —Aparte de tu notablemente boca sucia, eres la mujer más elegante que he conocido. Ella sonríe débilmente como si no me creyera. Eso está bien. Voy a pasar el resto de la eternidad convenciéndola de que vale la pena.



—No es tan tierno, pero es más sabroso. Es la versión de filete de ti —le digo.
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—¿Por qué siempre me estás comparando con animales y zapatos o comida?



Página



Ordeno su Solomillo de Nueva York. Solo suele comer el filete, porque eso es lo que cree que se supone que debe hacer.



—Porque, veo el mundo en diferentes tonos Olivia. Comparo a ellos contigo, no al revés. —Wow —dice, tomando un sorbo de su vino—. Estás mal. Empiezo a cantar una interpretación de “You Got It Bad” de Usher y ella me hace callar, mirando alrededor avergonzada. —Cantar es algo que nunca deberías hacer —sonríe—, pero, tal vez si tradujeras alguna de esas letras al francés…



—Quand vous dites que vous les aimez, et vous savez vraiment tout ce qui sert à la matière n’ont pas d’importance pas plus. Suspira. —Todo suena mucho mejor en francés, tal vez incluso tú cantando. Río y juego con sus dedos. La comida no tiene paralelo en el estado de Florida. A regañadientes ella admite que el Solomillo de Nueva York es mejor que el filete. Antes de que nuestra comida se termine, recibimos un tour de la cocina y la bodega, lo cual es costumbre en Bern’s. Nuestro guía del tour se detiene en frente de una jaula cerrada, detrás de lo que se parece a una librería de botellas de vino. Los ojos de Olivia se abren mucho cuando nuestro guía nos enseña una botella de oporto que vale doscientos dólares una onza. —Es una delicia en tu boca —dice él, cómicamente. Levanto las cejas. Estoy de pie detrás de ella, así que envuelvo mis brazos alrededor de su cintura y hablo en su cabello.



—Envíalo a La Habitación del Postre —digo. Ella me mira con confusión. —¿La qué? —Nuestra experiencia de Bern’s no se ha terminado. Hay una parte separada del restaurante solo para el postre. Nos llevan arriba por un tramo de escaleras a una zona poco iluminada del restaurante. La Habitación del Postre es laberíntica; no estoy seguro de cómo encontraremos la salida sin ayuda. Nos llevan más allá de una docena de orbes de cristal privados, detrás de los cuales hay cada mesa individual. A cada cliente le dan su burbuja de privacidad para que coman su postre. Nuestra mesa está en la parte
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Ella niega con la cabeza, pero yo le asiento a nuestro guía.
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—¿Quiere probar un poco, Duquesa? Una delicia en tu boca…



trasera del restaurante y es para dos. Es un sitio extraño y romántico. Olivia ha tomado dos copas de vino y está relajada y sonriendo. Cuando nos dejan solos, se vuelve hacia mí y dice algo que hace que me atragante con mi agua. —¿Crees que podríamos tener sexo aquí? Devuelvo mi baso a la mesa y parpadeo lentamente. —Está borracha, ¿no es así? —No he tomado vino en mucho tiempo —admite—. Me siento un poco alegre. —¿Sexo en público alegre? —Te deseo. Soy un hombre adulto, pero mi corazón da un vuelco. —No —digo firmemente—. Este es mi restaurante favorito. No voy a conseguir que me echen porque tú no puedas esperar una hora. —No puedo esperar una hora —suspira—, por favor.



—Sí. —¿Por qué? —Porque realmente quiero el helado de nuez macademia. Se inclina hacia delante y sus pechos se presionan contra la mesa. —¿Más de lo que me quieres a mí? Me levanto y le cojo la mano, levantándola a sus pies. —¿Puedes llegar al auto?
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—Solo haces eso cuando estás enfadado —dice, señalando a mi mandíbula—. ¿Estás enfadado?
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Aprieto los dientes.



Ella asiente. Mientras estamos dando la vuelta a la esquina, nuestro camarero vuelve con nuestro oporto de doscientos cincuenta la onza. La cojo de él y se la paso a ella. La abre. El camarero parpadea y yo suelto una carcajada en alto, entregándole mi tarjeta de crédito. —Dese prisa —digo. Se va corriendo y yo la presiono contra la pared para besarla—. ¿Ha sido una delicia en tu boca? —Ha estado bien —dice—. Realmente quiero poner otra cosa en mi boca… —Dios. La beso para poder probarlo. Cuando me doy la vuelta, él ha vuelto con mi tarjeta de crédito. Rápidamente firmo el recibo y la arrastro fuera del restaurante. Después de unos quince minutos intensamente memorables en un aparcamiento de una parafarmacia en el asiento trasero, conducimos a la tienda de helado y comemos nuestros conos en el calor, fuera. —No está a la altura de Jaxson’s —dice, lamiendo su muñeca donde el helado está goteando. Sonrío mientras miro el tráfico de la calle.



—Lo dudo mucho, Duquesa. —¿Por qué? —Adicción —digo simplemente—. Puede durar toda la vida si no se trata. —¿Cuál es el tratamiento? —Realmente no me importa.
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Intercambiamos los conos, y la miro por el rabillo del ojo. Ha pedido la versión de la tienda de helado de Cherry García. Yo he pedido algo con mantequilla de cacahuete. La observo comer. Tiene esa mirada de sexo, la piel sonrojada, el pelo desordenado. Estoy cansado, pero fácilmente podría hacer otra ronda.
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—¿Crees que alguna vez nos cansaremos de hacer eso?



—A mí tampoco —dice, tirando el resto de su cono a la papelera y pasándose las manos por el vestido. —Vamos. Nuestra habitación del hotel tiene un jacuzzi.
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No me lo tiene que pedir dos veces.



Pasado TRADUCIDO POR FLOCHI



Olivia Ese fue mi primer pensamiento. Turner Ese fue el segundo.
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C



uatro meses después de que Leah fuera absuelta, pedí el divorcio. En el minuto, en el mismo momento en que tomé la decisión, sentí que un peso fue levantado de mis hombros metafóricamente. Yo no creía necesariamente en el divorcio, pero uno no podía permanecer en algo que estaba matándote tampoco. A veces has jodido lo bastante en la vida, que tuviste que inclinarte ante tus errores. Ellos ganaron. Ser humilde… seguir adelante. Leah pensaba que era feliz conmigo, pero ¿cómo podría hacer feliz a alguien cuando yo estaba tan muerto por dentro? Ella ni siquiera conocía al verdadero yo. Era como caminar dormido; estar casado con alguien a quien no amas. Intentaste llenar tu vida con positivismo: comprando casas, yendo de vacaciones y clases de cocina, lo que sea para intentar crear un vínculo con esta persona a la que ya debería estar unido desde antes de haber dicho Acepto. Todo era un vacío, luchando por algo que nunca fue. Siendo mi culpa por casarme con ella en primer lugar, había cometido muchos errores. Era momento de seguir adelante. Llené los papeles de divorcio.



Hijo de puta Ese fue mi tercer pensamiento. Después los uní en una oración: ¡Ese hijo de puta de Turnes iba a casarse con Olivia! ¿Cuánto tiempo tenía? ¿Ella me seguía amando? ¿Podría perdonarme? Si podía obligarla a alejarse de ese maldito idiota, ¿podríamos construir algo juntos sobre los escombros que habíamos creado? Pensar en ello me puso al límite, me hizo enojar. ¿Qué diría ella si sabía que le había mentido respecto a la amnesia? Ambos habíamos dicho tantas mentiras, pecado el uno contra el otro, contra todo aquel que se interpuso en nuestro camino. Había intentado decírselo una vez. Fue durante el juicio. Había ido a la corte más temprano para encontrarla sola. Ella estaba usando mi tono preferido de azul: azul aeropuerto. Era su cumpleaños. —Feliz cumpleaños. Ella alzó la mirada. Mi corazón mostraba con cada latido mis sentimientos, como lo hacía cada vez que ella me miraba. —Me sorprende que lo recordaras. —¿Por qué?



—Nunca te olvidé… Sentí una descarga de adrenalina. Hasta aquí llegaba, iba a decir la verdad. Entonces entró el fiscal. La verdad había sido puesta en suspenso.



Me mudé de la casa que compartía con Leah y regresé a mi apartamento. Recorrí los pasillos. Bebí whisky escocés. Esperé. ¿Qué esperaba? ¿Que ella viniera? ¿Ir yo? Esperé porque era un cobarde. Esa era la verdad.
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Una media se extendió ante su golpe.
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—Oh, te has estado olvidando de un montón de cosas en el último par de años.



Caminé hacia la gaveta de los calcetines, infame protector de anillo de compromiso y otros recuerdos, y pasé mis dedos a lo largo de la parte inferior. En el minuto en que mis dedos lo encontraron, sentí la urgencia de algo. Froté la yema del pulgar sobre la superficie ligeramente verde del centavo del “beso.” Lo miré por un minuto completo evocando las imágenes de las muchas veces que había sido intercambiado por besos. Era una baratija, un truco barato que una vez funcionó, pero se había convertido en mucho más que eso. Me puse mi ropa para correr y salí. Correr me ayudaba a pensar. Repasé todo en mi cabeza mientras giraba hacia la playa, esquivando a una niñita y a su madre que caminaban de la mano. Sonreí. La niñita tenía cabello largo y oscuro y sorprendentes ojos azules, se parecía a Olivia. ¿Era así como se habría parecido nuestra hija? Dejé de correr y me incliné con las manos sobre las rodillas. No tendría por qué ser una situación supuesta. Podíamos tener a nuestra hija todavía. Deslicé la mano en el bolsillo y saqué el centavo del beso. Empecé a correr a mi auto. No había momento como el presente. Si Turner se metía en mi camino, simplemente lo arrojaría desde el balcón. Estaba empapado en sudor y determinación cuando encendí el motor. Estaba a una milla del apartamento de Olivia cuando recibí una llamada.



—¿Sí? —Mis palabras salieron entrecortadas. Giré a la derecha hacia el océano y apreté el acelerador. —Hubo un… incidente con su esposa. —¿Mi esposa? —Dios, ¿qué había hecho ahora? Pensé en la disputa que estaba teniendo actualmente con los vecinos por su perro y me pregunté si ella habría hecho algo estúpido. —Mi nombre es Doctor Letche, estoy llamando desde el West Boca Medical Center. Sr. Drake, su esposa fue admitida hace unas pocas horas.
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—¿Caleb Drake?
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Era de un número que no reconocí. Apreté Responder.



Frené, girando el volante hasta que los neumáticos hicieron un sonido chirriante, y dirigí el auto en la dirección opuesta. Un SUV me esquivó y me tocó la bocina. —¿Está bien? El doctor se aclaró la garganta. —Se tragó una botella de píldoras para dormir. Su ama de llaves la encontró y llamó al 911. Ahora está estable, pero nos gustaría que viniera. Me detuve en el semáforo y me pasé la mano por el cabello. Era mi culpa. Sabía que se tomó mal la separación, pero el suicidio… no parecía a algo que hiciera ella. —Por supuesto… estoy en camino. Colgué. Colgué y golpeé el volante. Algunas cosas no estaban destinadas a ser.



—Leah —dije finalmente, apartándola de mi pecho y depositándola de nuevo sobre las almohadas—. ¿Por qué? Su rostro estaba viscoso y rojo. Oscuras medialunas rodeaban sus ojos. Apartó la mirada. —Me dejaste. Dos palabras. Entonces lo sentí: tanta culpa que apenas pude tragar. Era cierto.
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Cuando di unos pocos pasos dentro, ella abrió sus ojos. Al instante en que me vio, empezó a llorar. Me senté en el borde de su cama y se aferró a mí, sollozando con tanta pasión que pude sentir las lágrimas empapar mis camisa. La sostuve de esa manera por un largo rato. Me gustaría decir que estaba teniendo pensamientos profundos durante esos minutos, pero no era así. Estaba entumecido, distraído. Algo me estaba agitando y no podía saber qué. Hace frío acá, me dije.
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Cuando llegué al hospital, Leah estaba despierta y preguntando por mí. Entre a su habitación, y mi corazón se detuvo. Ella yacía apoyada en las almohadas, su cabello hecho un nido de ratas y su piel tan pálida que casi parecía transparente. Sus ojos estaban cerrados, por lo que tuve un momento para recomponer mi cara antes de que me viera.



—Leah —dije—. No soy bueno para ti. Yo… Me interrumpió, haciendo un ademán descartando mi comentario en el aire frígido del hospital. —Caleb, por favor ven a casa. Estoy embarazada. Cerré los ojos. ¡No! ¡No! No… —¿Tragaste una botella de píldoras e intentaste matarte y a mi bebé también? Ella no me miró. —Pensé que me dejaste. No quería vivir. Por favor, Caleb… fue tan estúpido. Lo siento.



Vi el color retornar a sus mejillas. —Te refieres… ¿ayudarme mientras estamos divorciados? —Bajó la cabeza y me miró. Pensé que vi fuego en sus irises. No dije nada. Estábamos trabados en un concurso de miradas. A eso exactamente me refería. —Si no te quedas conmigo, no voy a conservar al bebé. No tengo intención de ser madre soltera. —¿No hablas en serio?
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—No te puedo perdonar por eso —dije—. Tienes la responsabilidad de proteger algo a lo que le diste vida. Pudiste haberlo hablado conmigo. Siempre estaré cerca para ayudarte.
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No pude nombrar la emoción que sentí. Estaba entre querer salir caminando lejos de ella para siempre y querer quedarme y proteger a ese bebé.



Nunca pensé que ella me amenazaría con algo de esta naturaleza. Parecía bajo para ella. Abrí la boca para amenazarla, para decirle algo que probablemente lamentaría, pero escuché pisadas. Del tipo enérgico que decía doctor. —Me gustaría hablar en privado con mi médico respecto a mis opciones —dijo, en voz baja. —Leah… Su cabeza se alzó de golpe. —Sal. Miré de ella a quien supuse que era el doctor Letche. El rostro de ella volvía a estar pálido, todo su enojo había desaparecido. Antes de que el doctor dijera algo, Leah anunció que yo me estaba yendo. Me detuve en la puerta y sin darme la vuelta, dije: —Está bien, Leah. Lo haremos juntos.
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No necesitaba ver su rostro para saber que celebraba el triunfo.



Presente TRADUCIDO POR MARTINAFAB



—Hola —digo. Ella está en medio de una clasificación de un montón de papeles, pero cuando me ve, sonríe, todo el camino hasta sus ojos. Casi al igual de rápido, la sonrisa se hunde en sus ojos y las líneas de su boca se ponen firmes en una línea recta. Algo pasa. Rodeo su escritorio y la atraigo contra mí. —¿Qué pasa? —beso la esquina de sus labios. Ella no se mueve. Cuando la dejo ir, ella cae en su silla giratoria y mira al suelo. Muy bien.
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Olivia está tomando una decisión, ya sea que la sepa o no. Noah va a volver por ella, porque ella es esa chica, esa por la que vuelves otra vez y otra vez y otra vez. Por lo tanto, lucho. Eso es. Esa es mi única opción. Y si yo no la consigo, si ella no me elige, voy a ser ese chico, el que pasa su vida solo y suspirando. Porque estoy seguro como el infierno que no voy a sustituirla con más Leahs o Jessicas o cualquier maldita persona. Que le den. Es Olivia o nada. Agarro mi billetera y las llaves y troto por las escaleras en lugar de tomar el ascensor. Voy directamente a su oficina. Su secretaria sostiene la puerta de Olivia abierta para mí cuando paso. Le sonrío y le doy las gracias.
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engo que tomar una decisión. Lo estoy midiendo con pasos. Así es como mi madre lo llamaría, medirlo con pasos. Lo hacía cuando era niño, a través de mi dormitorio. Supongo que nunca se me fue con la edad.



Agarro una silla y tiro de ella hasta la suya de manera que estamos frente a frente. Cuando ella hace gira su silla lejos de mí para mirar hacia la pared, sé que algún tipo de mierda se ha armado. Por favor Dios, no más mierda. Ya he tenido toda la mierda que puedo manejar. —¿Por qué estás tan fría conmigo? —No creo que pueda hacer esto. —¿Qué? —Esto —dice, señalando entre nosotros —Está muy mal. Me froto los dedos por la mandíbula y empiezo rechinar los dientes. —Somos una especie de expertos en hacer lo que está mal, ¿no?



—¿Por qué dices eso ahora? —le digo. Ella abre una botella de agua que está apoyada en su escritorio y toma un sorbo. Quiero preguntar cuando empezó a beber agua, pero estoy malditamente seguro de que mi no-novia está tratando de poner fin a nuestra no-relación, así que me quedo quieto y en silencio. —Porque es mejor para todos si no estamos juntos. No puedo alejar la burla de mi cara. —¿Mejor para quién? Olivia cierra los ojos y respira profundamente.
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—¿Construir una nueva relación con otra persona?—estoy confundido—. No vamos a construir nada. Hemos estado en una relación desde antes de que realmente estuviéramos en una relación. —En realidad, yo le digo a la gente que hemos estado juntos durante tres años, a pesar de que sólo sea un año y medio, porque estaba emocionalmente con ella desde el momento en que nos conocimos.
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—Ugh, Caleb. Basta. Se supone que tengo que estar pensando en maneras de hacer que mi matrimonio funcione. No en construir una nueva relación con otra persona.



—Estella —dice ella. Se siente como si alguien haya puesto una mano en mi vientre y agarrado mis órganos. Olivia está haciendo ruidos con el agua, su mano libre flácida en su regazo. —¿De qué demonios estás hablando? —No he oído su nombre en mucho tiempo. He pensado mucho en él, pero la voz de Olivia envolviéndose alrededor de las sílabas es discordante. Sus fosas nasales llamean cuando respira. Todavía no me mira. —Olivia... —Estella es tuya —lo dice bruscamente. Parpadeo hacia ella, no estoy seguro de donde vino eso, o por qué lo está diciendo. Que me digan que tengo veinticuatro horas para vivir habría sido menos doloroso que esa declaración. No digo nada. Me quedo mirando sus fosas nasales, que están trabajando como las branquias de los peces.



Mi cabeza y mi corazón están en una batalla para quién puede acoger la mayor parte del dolor. Sacudo la cabeza. ¿Leah? ¿Estuvo aquí? —Ella está mintiendo. Olivia niega con la cabeza. —No lo está. Y puedes conseguir una prueba de paternidad emitida por un tribunal. Ella no puede mantener a Estella alejada de ti si eres su padre. Pero Caleb, piensa en ello. La usará para hacerte daño. Para siempre. Afectará a tu niña, y sé lo que se siente al ser un arma para los padres.
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—Caleb —su voz es suave, aun así me hace estremecer—. Leah vino a verme. Ella me dijo que es tuya. Ella va a tomar la prueba de paternidad para demostrarlo. Pero solo si no estamos juntos.
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Ella gira en su silla hasta que sus rodillas chocan las mías, y me está mirando directamente a la cara.



Me pongo de pie. Camino hacia la ventana. No estoy pensando en cómo Leah podría utilizar a Estella para hacerme daño. Estoy pensando en Estella siendo mía. ¿Cómo es posible que algo como esto sea cierto y no lo sepa? —Ella estaba embarazada antes de Estella. Estábamos separados, pero tuvimos sexo una vez durante ese tiempo. De todos modos, ella perdió el bebé después de que se tragara una botella de píldoras para dormir y tuvo que tener un lavado de estómago. Es por eso que nos fuimos a Roma. Ella dijo que quería reconciliarse, y yo me sentía tan culpable por su hermana y el aborto involuntario. Miro a Olivia cuando digo eso. Sus labios se vuelven blancos cuando los presiona juntos. —Caleb, ella no estaba embarazada en el hospital. Ella te mintió. Ella me dijo eso también. Siempre me pregunté qué sintió Olivia cuando le dije que fingí mi amnesia. La dolorosa verdad es inefable. Te hace oscilar alrededor un par de veces hasta que estás mareado, y luego te da un puñetazo duro en el estómago. Tú no quieres creerlo, pero no dolería tanto si en algún nivel no sabías que era verdad. Corro con la negación por unos cuantos minutos más.



—Oh, Caleb. No fue por un aborto involuntario. Ella probablemente tuvo su período y lo pasó sólo como eso. Maldita sea. Mierda. Olivia me está mirando como el tonto, crédulo ingenuo que soy. Recuerdo que Leah me persiguió fuera de la habitación antes de que pudiera hablar con el médico. Cómo me quedé en la puerta y le dije que me quedaría sólo para que ella mantuviera a mi bebé. Ella estaba claramente tratando de sacarme de allí antes de que el médico revelara la verdad. No necesito decirle nada a Olivia. Ella puede ver que lo estoy entendiendo.
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Olivia se ve tan angustiada.
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—Sangró. La vi sangrar —la negación es un compañero tan agradable. Normalmente es la mejor amiga de Olivia. De repente, quiero entrar a la fiesta.



Me siento más y más pequeño. Durante mi tiempo de ida y vuelta con Leah, Olivia se estaba enamorando de alguien. Me podría haber ido con Olivia en Roma y ahorrarnos años de este enredado lío retorcido. —¿Cómo llegó a pasar Estella? —Después de Roma lo hicimos un mes más. Ella estaba enfadada conmigo. Ella me acusó de no estar presente, y tenía razón. Así que me mudé de nuevo. Yo estaba en una conferencia en Denver y ella estaba en un viaje con sus amigas. Nos encontramos el uno al otro en un restaurante. Estuve amigable, pero como que guardé las distancias. Ella apareció en mi hotel esa noche. Estaba bastante borracho y terminé durmiendo con ella. Unas semanas más tarde me llamó y me dijo que estaba embarazada. Nunca siquiera lo cuestioné. Acabo de ir de nuevo a ella. Yo quería un bebé. Me sentía solo. Fui un estúpido. No le digo a Olivia que me enteré de que estaba viendo a alguien durante ese tiempo. Que cuando Leah vino a mí, caí en ella porque estaba tratando de llenar ese agujero de Olivia en mi pecho de nuevo.



—Fue todo una mentira —dice Olivia—. Estella es tuya. Veo la lágrima en el rabillo de su ojo. Ella no la aparta y corre por su cara. —Ella va a seguir haciéndote daño a ti y a Estella mientras yo esté en tu vida. Tengo un marido —dice en voz baja—. Debería arreglar las cosas con él. Hemos estado jugando a casa, Caleb. Pero, esto no es real. Tú tienes la responsabilidad de tu hija... Todo ello—Olivia, Leah, Estella—enciende una furia en mí. Me doy la vuelta y camino hacia su silla, me inclino hacia abajo y coloco ambas manos sobre los apoyabrazos y voy directo a su cara. Todo lo que quiero hacer es ir a buscar a mi hija, pero lo primero es lo primero. Voy a tratar con ellas una a la vez. Estamos respirando aire del otro cuando hablo.
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—Sí. Ella dijo que se había acostado con otra persona antes del viaje de esquí. También me dijo que ella sólo fue porque sabía que yo iba a estar allí y quería hacerme pensar que quedó embarazada esa noche.
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—Entonces, ¿ella te dijo que Estella no era tuya? ¿Esa noche le dijiste que querías el divorcio?



—Esta es la última vez que voy a decir esto, así que escucha con atención —puedo oler su piel—. Tú y yo estamos pasando. Nadie nos va mantener separados de nuevo. Ni Noah o Cammie, y mucho menos, la jodida Leah. Eres mía. ¿Me entiendes? Ella asiente con la cabeza.
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La beso. Profundamente. Entonces me voy.



Pasado TRADUCIDO POR ITORRES Y A ЯIA



—¿Q



ué es lo que te pasa?



Olivia. Ella frunció la boca con simpatía. Había estado acostado en la cama del hotel durante unos diez minutos, mientras que Leah habló a su madre por teléfono. Ahora que su llamada había terminado, estaba dando a conocer sus intenciones. Me acerqué a la ventana para poder estar fuera de su alcance. —Tomaré una ducha —le dije. Antes de que pudiera preguntar si quería compañía, cerré la puerta del baño y le puse seguro. Tenía que correr para aclarar mi mente, pero ¿cómo le explicaría una carrera de medianoche en un país extranjero a mi mujer suicida, excesivamente emocional? Dios mío, si empezaba a correr, podría no volver nunca más. Me metí en la ducha y me puse bajo el agua caliente hirviendo, dejado que
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— Descompensación horaria —le dije, de pie.
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Ella pasó la mano por mi pecho. La atrapé antes de que alcanzara la cima de mis pantalones.



llenara mi nariz, mis ojos y mi boca. Quería dejarme ahogar. ¿Cómo seguía mi vida después de lo que acababa de ocurrir? Leah llamó a la puerta. La oí decir algo, pero su voz quedó amortiguada. No podía mirarla en estos momentos. No podría mirarme a mí mismo. ¿Cómo acababa de hacer eso? Me alejé de la única cosa que tenía sentido. Casi la tenía y me di por vencido. Uso el “tenía” ilógicamente, porque nunca pude tener a Olivia. Ella flotaba por ahí como vapor, causando fricción y luego huía lejos. Pero, siempre había querido jugar el juego. Quería la fricción. Tenía que hacerlo, me digo. Era una situación de lidia-con-las-consecuencias. Y estaba tomando la responsabilidad de mis acciones. Consejería, la terapia de pareja sin fin. El sentimiento de culpa. La necesidad de arreglar las cosas. La confusión acerca de si estoy o no haciendo lo correcto. La mentira acerca de mi amnesia, era mi único momento canalla, cuando me alejé de mí e hice lo que quería hacer sin pensar en las consecuencias. Yo era un cobarde. Me criaron para hacer lo que era socialmente aceptable.



Una vez, durante su último año, compró un arbusto de gardenia para poner fuera de su apartamento. Adulaba esa cosa como si fuera un perro, Googleó acerca de las maneras de cuidarla y luego tomó notas en uno de esos cuadernos de espiral. Incluso le puso nombre. Patricia, creo. Cada día se ponía en cuclillas frente a su puerta principal y examinaba a Patricia para ver si una flor había florecido. Vi su cara cuando entraba, siempre llevaba este aspecto de determinada esperanza. Todavía no, me decía, como si toda su esperanza de vida estaba ligada a que esa planta de gardenia tuviera una flor. Eso es lo que me encantó de ella, esa sombría determinación para sobrevivir a pesar de que las probabilidades parecían estar siempre en contra de ella. A pesar de toda la crianza de plantas de Olivia, Patricia lentamente comenzó a desvanecerse, sus hojas se curvaron en las puntas y se pusieron marrones. Olivia se
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Me mantuve de pie bajo el agua hasta que se puso fría, entonces me sequé y salí del cuarto de baño. Mi esposa, gracias a Dios, se había quedado dormida arriba de las sábanas. Sentí un alivio inmediato. No tendría que actuar esta noche. Su pelo rojo se extendió a su alrededor como un halo de fuego. Lancé una manta sobre ella, agarré mi botella de vino y me retiré al balcón para emborracharme. Aún llovía cuando me senté en una de las sillas y apoyé los pies sobre la barandilla. Nunca había tenido que "actuar" con Olivia. Nos ajustamos, a nuestros estados de ánimo, a nuestros pensamientos... incluso nuestras manos.



quedaba mirando la planta, formándose un pliegue entre sus cejas y su boquita fruncida en un gesto digno de besar. Florida tuvo un invierno especialmente frío ese año. Una mañana, cuando llegué a su apartamento, Patricia estaba claramente muerta. Salté en mi coche y salí a toda velocidad a Home Depot donde había visto venderse los mismos arbustos. Antes de que mi amorcito despertara, reemplacé su planta muerta por una sana, la trasplante en el pasto delante de su edificio. Tiré la antigua en el contenedor de basura y me lavé las manos en la piscina antes de llamar a su puerta. Ella la registró cuando abrió la puerta para mí esa mañana, y sus ojos se iluminaron cuando vio las hojas sanas y verdes. No sé si alguna vez sospechó lo que había hecho, nunca dijo nada. Me hice cargo sin que lo supiera, pegando los fertilizantes en la olla antes de llamar a su puerta. Mi madre siempre ponía bolsas de té usadas en el suelo alrededor de sus rosales. Lo hice un par de veces también. Justo antes de que nos separáramos, la maldita planta dio una flor. Nunca la había visto tan emocionada. La expresión de su rostro era la misma que cuando fallé el tiro por ella. Si volvía y se ponía en aquel mismo sitio bajo mi habitación de hotel, probablemente saltaría del balcón para llegar hasta ella. No es demasiado tarde, me dije. Puedes averiguar donde se está quedando. Ve donde está ella.



Sí. Agité la botella de vino. Me había bebido la mitad. Cuando una mujer llevaba tu bebé en su cuerpo, empezabas a ver todo un poco diferente. Lo imposible se volvía ligeramente menos jodido. Lo feo adquiría un brillo bonito. La mujer imperdonable parecía un poco menos manchada. Parecido a cuando has estado bebiendo. Terminé la botella y la puse a un lado en el suelo. Rodó lejos y chocó contra la barandilla del balcón con un ting. Estaba en un coma de bebé. Y necesitaba despertarme de una puta vez. Cerré los ojos y vi su rostro. Abrí los ojos y vi su rostro. Me levanté, intenté concentrarme en la lluvia, las luces de la ciudad, la jodida Plaza de España, y vi su
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¿No es así?
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Amaba a Olivia. La amaba con cada fibra de mi ser, pero estaba casado con Leah. Había hecho un compromiso con Leah —sin importar lo estúpido que era. Estaba dentro. Para bien o para mal. Tuve un breve momento en el que pensé que ya no podía hacerlo, pero eso fue en el pasado. Antes de que se quedara embarazada con mi bebé y se tragara una botella de pastillas para dormir.



rostro. Tenía que dejar de ver su rostro para que pudiera ser un buen marido para Leah. Ella se merecía eso. ¿No es así? Sí.



—¿Por qué lo pides si no te gusta? —Es mejor que nada, supongo —dijo, mirando por la ventana. Revelador, pensé. Abrí el libro que traje conmigo y miré a la tinta. Durante nueve misericordiosas horas, Leah me dejó en paz. Nunca había estado tan agradecido por el vino barato. Cuando aterrizamos en Miami, ella corrió al cuarto de baño para volver a ponerse el maquillaje mientras yo esperaba en la cola para el Starbucks. Para cuando llegamos a la recogida de equipaje, estaba en uno de los peores estados de ánimo de mi vida. —¿Qué te pasa ahora? —dijo ella—. Has estado distraído todo el viaje. Es realmente molesto.
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No estaba en nuestro vuelo. Pero, pensé en ella durante las nueve horas que tomó volar a través del Atlántico. Mis recuerdos favoritos —el árbol, Jaxson’s, el naranjal, la guerra de tarta. Luego pensé en los malos —en su mayoría cosas que ella me hizo sentir, la constante idea de que iba a dejarme, la manera flagrante en que se negó a admitir que me amaba. Todo era muy infantil y trágico. Miré a mi esposa. Estaba leyendo revistas y bebiendo vino barato de avión. Tomó un sorbo e hizo una mueca cuando tragó.
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Volamos cuatro días después. Apenas tuvimos tiempo de recuperarnos del jet lag antes de que fuera la hora de irse otra vez. No era como si pudiera concentrarme en el viaje con mi ex flotando en algún lugar alrededor de la ciudad. Busqué a Olivia en el aeropuerto, en los restaurantes, en los taxis que salpicaban agua en mis tobillos cuando pasaban. Ella estaba en todas partes y en ninguna. ¿Cuáles eran las probabilidades de que estuviera en nuestro vuelo? Si lo estaba, yo…



La miré desde detrás de mis gafas de sol y agarré una de sus maletas de la cinta. La arrojé con tanta fuerza; que se tambaleó sobre sus jodidas lujosas ruedas giratorias. ¿Quién viajaba con dos maletas enromes cuando se iba durante cinco días? —Se supone que tienes que estar trabajando en esto conmigo. Ni siquiera estás mentalmente aquí ahora. Tenía razón. —Vamos a casa —dije, besando la parte superior de su cabeza—. Quiero dormir durante doce horas seguidas y comer tres comidas en la cama.
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Se puso de puntillas y me besó en la boca. Hizo falta esfuerzo para devolverle el beso y que no sospechara que algo andaba mal. Cuando gimió en mi boca, supe que era tan bueno en mentirle como lo era mintiéndome a mí mismo.



Presente TRADUCIDO POR DEBS



L



Mi boca se siente seca mientras llego al camino de entrada. Hace un millón de años habría sido mi camino de entrada. Mi esposa habría estado en esa casa. Me separé de todo debido al amor que sentía por un fantasma, un fantasma casado. Dios. Pienso en Olivia ahora, y una paz se asienta sobre mí. Quizá no es mía, pero yo soy suyo. Es inútil incluso seguir luchando. No dejo de caer de bruces y luego rodar hacia ella. Si no puedo tener a Olivia Kaspen, entonces voy a estar solo. Ella es una enfermedad que tengo. Después de diez años, finalmente me estoy dando cuenta de que no la puedo curar con otras mujeres.
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Estella, con sus hermosos rizos rojos y sus ojos azules, pero ella tenía mi nariz. Había estado tan seguro de ello hasta que Leah me dijo que era de otra persona. Luego, su nariz había cambiado. Pensé que estaba viendo cosas porque me moría de ganas de que ella fuese mía.
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os neumáticos de mi auto levantaban grava mientras salgo a toda velocidad del estacionamiento. ¿Cómo pudo? Me paso la mano por el pelo. ¿Por qué ninguna de ellas me dijo? Son tan despiadadas y rencorosas estas mujeres; se podría pensar que habrían venido corriendo con la información. Todo lo que puedo pensar, mientras acelero en la 95 hacia Leah, es en la niña que aún lleva mi nombre. La que ella me dijo que no era su padre. ¿Eso fue una mentira? Si Leah mintió sobre la paternidad de Estella, la mataría yo mismo.



Empujo la puerta del auto y salgo. El SUV de Leah está estacionado en su lugar habitual. Paso por al lado y subo por las escaleras hasta la puerta principal. Está abierto. Al entrar en el vestíbulo, cierro la puerta detrás de mí. Mirando a mí alrededor, veo que la sala de estar es un lío de juguetes, una muñeca Cabbage Patch, está tirada de cabeza a un montón de Barbies desnudas. Doy un paso sobre un triciclo, en dirección a la cocina. Escucho mi nombre. —¿Caleb? Leah se encuentra en la puerta de la cocina, con un paño de cocina en la mano. Parpadeo un par de veces. Nunca he visto a Leah sostener nada salvo un vaso de martini. Se seca las manos con la toalla, y la arroja sobre el mostrador, caminando hacia mí. —¿Estás bien? ¿Qué estás haciendo aquí? Mi pecho palpita con todo lo que quiere salir. Rechino los dientes con tanta fuerza que me sorprende que no se desmoronen bajo la presión. Leah se da cuenta de lo que estoy haciendo y levanta las cejas.



No quiero beber el alcohol. Sumar fuego al que ya está pasando a través de mí, sólo puede significar peligro. Miro el líquido claro y lo llevo a los labios. Si Leah quiere fuego, voy a dárselo. —¿Dónde está Estella? —Dormida. Puse mi vaso sobre el mostrador. Bien. Camino hacia mi ex- esposa. Ella retrocede, sus fosas nasales dilatadas. —Dime lo que hiciste.
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—Peleamos mejor con tequila —dice, entregándome uno a mí.
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—Oh —, dice. Ella me hace señas a la cocina. La sigo y veo como ella saca una botella de tequila del gabinete. Vierte dos medidas, toma uno de ellos, y vuelve a llenar el vaso.



—He hecho un montón de cosas —se encoge de hombros, mostrándose tranquila—, tendrás que ser más específico. —Olivia. Su nombre suena entre nosotros, rasga viejas heridas abiertas y rocía sangre a través del cuarto. Leah está furiosa. —No digas ese nombre en mi casa. —Es mi casa —le digo con calma. El rostro de Leah se pone pálido. Pasa su lengua por sus dientes, parpadeando lentamente. —¿Conoces a Turner? —Sí. —¿Y tú hiciste que le pidiera a Olivia salir... para mantenerla alejada de mí?



—Leah —le digo, cerrando los ojos—. El hospital... después de haber tomado esas pastillas —mi voz se quiebra. Me froto la mano por la cara. Estoy muy cansado—. ¿Estabas embarazada? Levanta la barbilla y yo ya sabía la respuesta. Oh Dios. Mintió. Si ella mintió sobre ese bebé, ¿acerca de qué más ha mentido? Recuerdo la sangre. Toda la sangre en las sábanas de la cama. Dijo que estaba perdiendo el bebé y le creí. Fue probablemente su período. ¿Cuánto tiempo después había sido concebida Estella? Recorro la longitud de la cocina, con las manos detrás de mí cuello. Digo su nombre de nuevo, esta vez se trata de una declaración de culpabilidad.
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Asiento con la cabeza. Mi corazón está dolorido. Me inclino sobre el mostrador para recoger mi creciente ira antes de que explote. La empujo hacia abajo, trago mi desprecio y miro sus ojos. Olivia y yo nunca tuvimos una oportunidad. Durante todo el tiempo que estuvimos destruyéndonos a nosotros mismos, alguien más también estaba haciéndolo.
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—Sí.



—¿Ella es mía, Leah? Oh, mierda. —Dejo caer mis mano—. ¿Es ella mía? Miro su cara mientras se toma su tiempo para contestar. Se ve en conflicto sobre si debe o no decir la verdad. Por último, se encoge de hombros. —Sí. Todo el mundo se queda en silencio. Mi corazón cae. Se eleva. Cae. La pena me parte en dos. Dos años, no la he visto en dos años. Mi hija. Mi hija. El vaso vacío de tequila que bebí, está a la derecha de mi mano. Dejé a mi ira venir, deslizando el vaso al suelo. Se rompe y Leah se estremece. Quiero sacudirla, quiero tirarla al igual que el vaso y mirar sus añicos por todas las cosas que ha hecho. Me dirijo a las escaleras. —Caleb. —Ella viene detrás de mí, agarrando mi brazo. Lo arranco para liberarme, subo las escaleras de dos en dos. Ella llama mi nombre, pero yo casi no la oigo. Llego a la parte superior de las escaleras y giro a la izquierda por el pasillo. Está detrás de mí, pidiendo que me detenga.



Las súplicas de Leah se han detenido. No sé si está detrás de mí o no, no me importa. Los ojos de Estella revolotean abriéndose. Para despertarse en medio de la noche por un desconocido, está sorprendentemente alerta y calma. Yace inmóvil, con los ojos azules mirando mi rostro con la mirada de un niño mucho mayor. —¿Por qué estás llorando? El sonido de su voz, ronca como la de su madre, me sobresalta. Lloro más fuerte.
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Abro la puerta y disfruto de la suave luz rosada. Su cama está en la esquina, blanca con dosel. Camino lentamente, mis pasos amortiguados por la alfombra. Puedo ver su pelo desplegado en la almohada, sorprendentemente rojo y rizado. Doy otro paso y puedo ver su cara, unos labios sensuales, mejillas regordetas y la nariz. Me arrodillo junto a la cama para poder verla, y lloro por segunda vez en mi vida. Lloro en silencio, mi cuerpo temblando por mis sollozos.
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—Caleb, ella está durmiendo. Vas a aterrorizarla. No...



—Papá, ¿por qué estás llorando? Me siento como si alguien derramara agua helada sobre mi cabeza. Me recuesto; repentinamente sobrio. Me lleno de sus rizos despeinados, sus cachetes, y me derrito por mi hija. —¿Cómo sabes que soy tu papi? —le pido amablemente. Frunce el ceño, con su pequeña boca haciendo pucheros, y clava su dedo en su mesilla de noche. Miro para ver una foto mía, sosteniéndola cuando era un bebé. ¿Leah le habló de mí? No entiendo. No sé si estar agradecido o furioso. Si quería hacerme creer que esta niña no era mía, ¿por qué se molesta en hacerle creer a Estella algo diferente? —Estella —le digo con cautela—: ¿Puedo darte un abrazo? —Quiero tirar de ella hacia mí y sollozar en su hermoso cabello rojo, pero no quiero asustar a mi hija. Sonríe. Cuando ella responde, levanta los hombros y ladea la cabeza hacia un lado.



—Estella —le digo, alejándome—. Hay que volver a dormir ahora, pero ¿adivina qué? Ella hace una carita linda de niña—. ¿Qué? —Mañana voy a venir a recogerte para que podamos pasar el rato. Ella aplaude, y de nuevo, estoy tentado a recogerla y llevármela esta noche. Contengo mi entusiasmo. —Vamos a ir a comer un helado, comprar juguetes, alimentar a los patos, y patear la arena en la playa. Pone una mano sobre su boca—. ¿Todo en un día?
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La abrazo contra mi pecho, besando la parte superior de su cabeza. Apenas puedo respirar. Quiero recogerla, ponerla en mi auto y llevarla lejos de la mujer que la ha mantenido separada de mí. No puedo ser como Leah. Tengo que hacer lo que es mejor para Estella. Quiero abrazarla contra mi pecho toda la noche. Lleva todo lo que tengo separar nuestro abrazo.
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—Por supuesto —Se inclina hacia delante, con los brazos estirados.



Asiento con la cabeza. Le ayudo a acurrucarse de nuevo bajo las sábanas y beso sus dos mejillas y la frente. Le beso la barbilla por si acaso. Se ríe, así que tiro de las mantas y beso sus pies. Chilla, y tengo que presionar mis dedos en las esquinas de mis ojos para contener las lágrimas. —Buenas noches, nena hermosa. Cierro la puerta con suavidad. No hago ni cinco pasos cuando encuentro a Leah sentada contra la pared. Ella no me mira. —Voy a estar aquí para recogerla, a primera hora de la mañana —le digo mientras camino hacia la escalera. Quiero salir de la casa antes de estrangularla. —Ella tiene escuela —sostiene Leah, poniéndose de pie. Doy la vuelta y voy a un centímetro de su cara. Estoy respirando con fuerza, mi pecho agitado. Ella cuadra la mandíbula. La odio tanto en este momento, no sé lo que he visto. Mis palabras son roncas y llenas de angustia. —Ella tiene un padre.
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Es entonces cuando oigo las sirenas.



Pasado TRADUCIDO POR MARY JANE♥



—Oye, guapo, ¿qué estás haciendo aquí? Levanté mis gafas y sonreí. —Cammie.



Negó con la cabeza. —No aquí. Sentí que me relajaba. No sé si podría manejar el verla. Fuera de vista, parcialmente fuera de la mente era lo que funcionaba para mí en este momento. —Entonces, ¿qué estás haciendo aquí? ¿No deberías estar en casa con la embarazada esposita bruja? Empezamos a caminar y me sonrió. —En realidad, estoy aquí por un pretzel. Tenía un antojo.
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—¿Está ella….?
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Ella sonrió y se puso de puntillas para darme un abrazo. Mis ojos fueron detrás de ella escudriñando la multitud caminando en el centro comercial.



—Dios, eso es vergonzoso, una vez el hombre grande en el campus, ahora el chico de los recados de la perra. Me eché a reír. Cammie siempre era buena para hacer reír. Mantuve la puerta abierta para ella, y el aire acondicionado golpeó mi rostro. —¿Qué estás haciendo aquí? —Oh, ya me conoces —cantó, deteniéndose en un estante de faldas—. Me gusta gastar dinero. Asentí y metí las manos en mis bolsillos, sintiéndome incómodo. —En realidad —dijo, dirigiéndose a mí—: Estoy buscando un vestido para llevar a una boda. ¿Me ayudas? Me encogí de hombros. —¿Desde cuándo necesitas ayuda para comprar? —Oh, tienes razón. —Juntó los labios y negó con la cabeza—. Tienes que volver con tu esposa embarazada. No dejes que te acapare. —Me despidió con un gesto de la mano y sacó un vestido blanco ceñido del estante.



—¿Quién te preguntó? Levantó un vestido de seda azul hacia mí ver y yo asentí. Lo empujó hacia mí y lo agarré. —Así que, ¿sabes que tendrás... chico... chica... la semilla de Chucky? —No vamos a averiguarlo. Arrojó otro vestido en mi camino. Lo devolví de lado cuando se dio la vuelta. —Soy dueña de una agencia de niñera, ya sabes. Así que, cuando el pequeño paquete llegue, estoy segura de que puedo encontrar una nueva madre.
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Entrecerró los ojos y regresó el vestido, sin dejar de mirarme.
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Me rasqué la parte de atrás de mi cabeza—. El blanco te hace ver mayor.



Levantó un vestido de Gucci y yo asentí. —Va a estar bien. Sabes que soy tradicional en esas cosas. Cammie resopló. —Puedes serlo, pero dudo mucho que tu encantadora esposa estará ofreciendo el pecho en corto plazo. Apreté los dientes, lo que notó de inmediato. —¿Tema delicado? No te preocupes, he visto esto antes. Dile que vas a comprarle un nuevo set, cuando todo termine. Eso debería mantenerla alrededor. Incliné la cabeza. Esa no era una mala idea. La seguí hasta el vestuario. —Entonces —dije, apoyado en la pared exterior—. Cómo… —Ella está bien. Asentí, mirando al suelo.



—Ni siquiera te molestes en probarte los demás—le dije. Hizo una mueca besando al espejo y asintió—. Tienes razón. La puerta se cerró de golpe. Un minuto más tarde, salió vestida y llevando la prenda en el brazo. —Bueno, eso fue fácil. Caminé con ella para pagar y la observé mientras sacaba su tarjeta de crédito. —Ahora un regalo y zapatos y estaré lista. —¿De nuevo, para qué es el vestido?
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Salió, llevando el vestido azul y giró en un círculo.
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—Está…



Levantó sus ojos hacia mí, una malvada sonrisa jugando en sus labios. —¿No te lo dije? —dijo inocentemente—. Este vestido es para la boda de Olivia. Un temblor de aturdimiento me recorrió. De repente, todos los colores a mi alrededor sangraban, hiriendo mis ojos. Me sentí mal, mi pecho se apretaba con cada segundo que pasaba. Los labios de Cammie se movían, estaba diciendo algo. Sacudí la cabeza para despejarme. —¿Qué? Me sonrió y echó su cabello rubio sobre su hombro. Luego palmeó mi brazo con simpatía. —Duele, ¿verdad, hijo de puta? —¿Cuándo? —respiré. —Uh-uh. No te diré eso. Me lamí los labios. —Cammie... dime que no es Turner.



Sentí la presión en mi pecho liberarse un poco. Un poco. Odiaba a Turner. Ni siquiera había conocido al chico. Fue solo por la vista. —Noah Stein —dijo Cammie, sonriendo—. Una historia divertida —dijo, agrandando sus ojos—. Ella se reunió con él en ese pequeño viaje improvisado que tomó a Roma. ¿Te acuerdas? En el que ella fue descubriendo su alma, y la rechazaste. —No sucedió así. Ella ladeó la comisura de los labios y sacudió la cabeza como si estuviera decepcionada de mí. —Tuviste tu oportunidad, chico grande. El destino los odia.
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—Nop.
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En su rostro se dibujó una sonrisa.



—Leah acababa de perder el bebé y su hermana trató de suicidarse. No podía dejarla. Estaba tratando de hacer lo correcto por una vez. Se irguió para mirarme. —Leah estaba... —su voz se desvaneció y sus ojos se volvieron vidriosos. Incliné la cabeza. —¿Leah perdió un bebé? —repitió. Vi algo en sus ojos que me hizo tomar un paso más cerca. —¿Qué es lo que no estás diciendo? Ella apretó los labios y negó con la cabeza hacia mí. —Cuando fuiste a Roma con Leah, ¿estaba tratando de tener un bebé? Cammie era conocida por hacer preguntas incómodas, pero esto era un poco personal, incluso para ella. —No. Estábamos tomando un descanso. Alejándonos de todo. Tratar de trabajar en… —Su matrimonio —terminó.



—Sólo interesada, supongo. Oye, tengo que salir de aquí. Se inclinó para besarme en la mejilla, pero algo no estaba concordando. Cammie era una cascarrabias insoportable. Cuando comenzaba a actuar raro, algo andaba mal. —Cammie... —No —dijo ella—. Ella es feliz. Se va a casar. Déjala en paz. Empezó a alejarse, pero agarré su muñeca. —Me dijiste eso una vez, ¿recuerdas? Su rostro palideció. Tiró de su brazo.
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De repente levantó la vista del trozo de suelo que había estado mirando.
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—¿Por qué me preguntas eso?



—¿Sólo dime cuándo? —supliqué—. Cammie, por favor... Tragó saliva—. Sábado. Cerré los ojos y dejé caer mi cabeza—. Adiós, Cam. —Adiós, Caleb.



No conseguí el pretzel de Leah. Llegué a mi auto, conduje a la playa y me senté en la arena mirando al agua. Leah me llamó cinco veces, pero envié las llamadas al correo de voz. El sábado estaba a dos días de distancia. Ella probablemente era un desastre. Siempre lo estaba cuando se producía un gran cambio de vida en el horizonte. Me froté el pecho. Se sentía tan pesado.



Una vez, cuando nos casamos, ella había llegado a casa del trabajo acunando un cachorro Collie en sus brazos. —Lo vi en un escaparate de mascotas y no me pude resistir —había dicho—. Podemos llevarlo a caminar juntos y conseguir uno de esos collares con su nombre en él. A pesar de mi escepticismo acerca de la duración de la estancia del perro en mi casa, sonreí y me ayudé a escoger un nombre, Teddy. Al día siguiente volvía a casa del trabajo para encontrar la casa llena de provisiones de perro, hamburguesas chirriantes, juguetes de peluche y pequeñas, pelotas de tenis fluorescentes ¿no se supone que los colores no pueden ver los colores? recuerdo pensar, recogiendo una y
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Excepto que esta montaña rusa sería los últimos dieciocho años, y no estaba seguro de si mi pareja realmente quería ser madre. Leah tendía a gustar de las ideas de las cosas reales.
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Observé las parejas durante mucho tiempo, caminando de la mano a lo largo del agua. Era demasiado tarde para nadar, pero algunos niños estaban jugando surf, tirándose agua. En unas pocas semanas, tendría uno. La idea era aterradora y emocionante, la forma en que se sentía antes de subir a una montaña rusa.



examinándola. Teddy tenía una cama mullida, un collar de imitación de diamantes y una correa extensible. Incluso tenía comida y cuencos de agua con su nombre en ellos. Estudié todo esto con una sensación de temor y observé a Leah medir tazas y media de comida en el plato del perro. Durante dos días compró cosas para nuestro nuevo cachorro, pero ni una sola vez recuerdo haberla visto siquiera tocándolo. Para el cuarto día, Teddy se había ido. Regalado a un vecino junto con sus bolas fluorescentes. —Demasiado lío —dijo Leah—. No pude entrenarlo en casa. No me molesté en decirle que tomaba más de tres días educar a un cachorro. Y así, Teddy se había ido antes de que pudiéramos alguna vez ir a dar un paseo con él. Por favor, Dios, no dejes que un bebé sea otro cachorro para Leah.



Ella abrió la puerta antes de que pudiera llamar. —¿Qué pasa? ¿Es el bebé? Hice una cara, negué con la cabeza. Hizo un espectáculo de verse aliviada. Me pregunté quién le enseñó a hacer una representación de todas las emociones que sentía. Mis dos abuelos habían sido personas muy estoicas. Mientras caminaba junto a ella hacia el vestíbulo, con la mano revoloteando a su cuello donde sus dedos distraídamente encontraron el medallón que llevaba. Era un hábito nervioso que siempre había encontrado entrañable. Hoy no. Entré en la sala y me senté, esperando a que me siguiera.
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Sábado. Le dije a Leah que tenía recados que hacer. Salí temprano, deteniéndome en la tienda de licores por una botella de whisky que sabía que necesitaría más tarde. Lanzandola en el maletero, conduje veinte minutos a la casa de mi madre. Mis padres vivían en el Ft. Lauderdale. Compraron la casa de un golfista profesional en los años noventa, algo que mi madre todavía se jactaba con sus amigos. Cuando Robert Norrocks poseía esta casa...
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Me puse de pie, sacudiéndome la arena de mis jeans. Tenía que llegar a casa, a mi esposa. Esa fue la vida que elegí, o la que fue elegida para mí. Ni siquiera sabía dónde empezaban y terminaban mis opciones.



—¿Qué es, Caleb? Me asustas. —Tengo que hablar contigo de algo. —Lo intenté de nuevo—. Tengo que hablar con mi madre sobre algo. ¿Puedes hacer eso sin ser ... —¿Malhumorada? —ofreció ella. Asentí. —¿Debo tener miedo? Me levanté y me acerqué a la ventana, mirando hacia sus preciosas rosas. Tenía todos los tonos de rosa y rojo. Era un desastre de espinas y de color. No me gustaban las rosas. Me recordaban a las mujeres de mi vida; hermosas y brillantes, pero si las tocabas te hacían sangrar. —Olivia se casa hoy. Necesito que me quites la idea de ir a la iglesia y detenerla. La única indicación de que ella me había oído fue la leve expansión de blanco alrededor de sus irises. Abrió la boca y luego la cerró bruscamente.



—Caleb, cariño... nada bueno puede salir de eso. Tú y Olivia están… —No lo digas. —Acabados —terminó—. Esa fue mi versión no perra. Hice una mueca. —Esto no ha terminado para mí. —Obviamente ha terminado para ella. Se va a casar. Se acercó y tomó mi cara entre sus manos.
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Era bastante sigilosa en tacones.
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—Voy a tomar eso como tu bendición. —Caminé hacia la puerta. Mi madre se levantó y me bloqueó.



—Lamento mucho que estés herido. No dije nada. Ella suspiró y tiró de mí hacia abajo en el sofá para sentarme a su lado. —Voy a dejar a un lado mi aversión extrema hacia esa chica y decirte algo que te puede resultar útil. Escuché. Si ponía a un lado su aversión, potencialmente tenía consejos alucinantes para mí. —Tres cosas —dijo, acariciando mi mano—. Está bien que la ames. No te detengas. Si apagas tus sentimientos por ella, es posible que apagues todo. Eso no es bueno. En segundo lugar, no esperes por ella. Tienes que vivir tu vida, tienes un bebé en camino. —Me sonrió tristemente mientras esperaba al gran final—… Y por último... espérala. Se echó a reír al ver la expresión de confusión en mi cara. —La vida no te complace, te destroza. El amor es cruel, pero es bueno. Nos mantiene vivos. Si la necesitas, entonces espera. Pero, en este momento se va a casar. Es su día y no se puedes arruinarlo. El amor es cruel.



Corrí por las escaleras hasta mi auto. Ella me miraba desde la puerta, tirando de su medallón. Tal vez ella razón. Quería que Olivia fuera feliz. Que tuviera las cosas que le quitaron cuando era niña. Yo no podía darle esas cosas porque se las estaba dando a otra persona. Conduje sin rumbo durante un tiempo antes de finalmente detenerme en un centro comercial al azar. Florida era un laberinto de pequeños centros comerciales de color melocotón. Cada uno constaba de una cadena de comida rápida en el frente y centro como el mástil de un barco. Flanqueando el McDonalds o Burger King siempre había un lugar de uñas. Entré en un punto frente a Nail Happy. La tienda estaba vacía a excepción de los trabajadores. Cuando salí yo en vez de una mujer, parecían decepcionados. Saqué mi teléfono, apoyándome contra la puerta. Hacía frío afuera, no
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Amaba a mi madre, especialmente cuando no estaba siendo una perra.



lo suficientemente frío como para una chaqueta, pero un Florida frio. Mis pulgares se cernieron sobre el teclado. Te amo. Borrar Si lo dejas, la dejo. Borrar. ¿Podemos hablar? Borrar. Peter Pan. Borrar.
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Guardé mi teléfono. Golpeé un árbol. Manejé a casa con los nudillos ensangrentados. El amor era jodidamente cruel.



Presente TRADUCIDO POR ITORRES



E



— ¿Eso fue idea tuya? Me sonrió. Nosotros no intercambiamos más palabras. Sólo entré a mi auto y me marché. Leah presentó un informe. Afirma que pateé abajo la puerta, que la amenacé de muerte y desperté a Estella en el medio de la noche borracho. También ha vuelto a afirmar que no soy el padre de Estella. Me pregunto si le mintió a Olivia para atormentarme. No sé lo que pasa en la cabeza de esa mujer. O lo que pasaba en mi cabeza durante tantos años. De cualquier manera, Leah ha despertado a la bestia. Olivia sugiere un abogado que se ocupa principalmente de temas de familia retorcidas como la mía. Dice que es el mejor en el negocio. Su nombre es Moira Lynda. Ariom, ese me gusta. Después de escucharme hablar durante diez minutos, Moira levanta su mano para detenerme. Tiene un tatuaje en su mano, en la piel entre el pulgar y el dedo índice. Se ve como un trébol de cuatro hojas.
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— No va a presentar cargos, hermanito, pero nos pedirá que presentemos un informe, y mañana va a poner una orden de restricción.
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l día después de que irrumpí en casa de Leah, ella consiguió una orden de restricción. Si iba a cualquier parte cerca de mi hija, sería arrestado. Estaba casi detenido esa noche. Los policías me habían esposado cuando mi hermano apareció. Habló calmadamente a Leah durante unos minutos antes de venir y quitarme las esposas.



—Tienes que estar bromeando —dice—. La mujer se entera de que quieres el divorcio y te dice que la niña que has estado criando por seis meses no es tuya, ¿y tú le crees? ¿Así de fácil? —No tenía ninguna razón para no hacerlo. Ella no quería el divorcio. En ese momento, se habría beneficiado sólo por dejarme creer que Estella era mía. —Oh, Caleb. —Se lleva una mano a la frente. —¿No viste lo que estaba pasando? Llegaste y dejaste caer un par de bombas sobre ella, y en algún momento de la conversación ella decidió que no te quería, quería venganza. Y eso es exactamente lo que está pasando. Miro por la ventana en el tráfico de abajo y sé que es verdad. Pero, ¿por qué no había tenido la habilidad de verlo? Si alguien que no fuera yo me estuviera contando esta historia, me reiría ante su estupidez. ¿Por qué a los seres humanos les cuesta ver su propia mierda con claridad? — Te tiene de las pelotas aquí, Caleb. No hay ninguna prueba de lo que sucedió esa noche. Pero, hay prueba de que durante los últimos tres años de vida de esa niña no la has visto, pagado la manutención o luchado por la custodia. Leah te tiene como el que abandonó. Y ahora que sabe eso, te ha vuelto a hacer saber que Estella es tuya, y ella tiene el poder.



—Obtén una prueba de paternidad por orden judicial. Eso tomará algún tiempo. Entonces preguntamos por las visitas. Vas a ser supervisado al principio, pero siempre y cuando cumplas con las reglas y te presentes a ver a Estella, podemos presionar por la custodia compartida. —La quiero completa. —Sí, bueno, yo quiero ser una modelo de trajes de baño. Eso no cambia el hecho de que soy gordita y me comí una hamburguesa con queso para la cena la anoche. —Está bien —le digo—. Haz lo que tengas que hacer. Estoy dentro. Sea lo que sea. ¿Hay alguna manera de que pueda ver a Estella?
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—¿Qué hago?
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Dios.



Es una pregunta estúpida, pero tenía que preguntar. No hay manera de que Leah vaya dejarme estar en cualquier lugar cerca de mi hija. No tengo pruebas, pero ya estoy pensando en ella como mi hija de nuevo. ¿Alguna vez había dejado de pensarlo? Moira se ríe de mí. —De ninguna manera. Sólo siéntate bien y déjame hacer lo mío. Te tendremos de vuelta en su vida muy pronto, pero va haber un poco de pelea para llegar allí. Asiento con la cabeza. Dejo su oficina y me voy derecho con Olivia. Ella está shorts y una camiseta sin mangas cuando llego allí, trapeando los pisos y luciendo molesta. Me apoyo contra la pared y le digo lo que Moira dijo mientras trabaja. Está limpiando con gusto y cuando eso sucede yo sé que está tratando de distraerse. También hay un plato de Doritos en la mesa, y sigue caminando hacia él y poniendo las frituras en su boca. Algo pasa, pero sé que aunque le pregunte, no me lo dirá. —Haz lo que dice ella —es todo Olivia me dice. Hay unos pocos minutos en los que no hablamos. Su crujido domina la sala. —No parecía arrepentida —dice Olivia, finalmente—. Fue la cosa más extraña. Sólo se presentó en mi oficina para decirme todo eso. Sabía lo que diría. Parecía siniestra.



Niego con la cabeza. —Su padre construyó un imperio. Esa empresa era una pequeña porción en la que él estaba prestando su atención. Leah no necesita dinero. —Entonces está en busca de venganza, Moira tiene razón. ¿Qué vas a hacer? Me encojo de hombros. —Luchar por Estella. Incluso si no es mía, me gustaría luchar por ella. Para de fregar. Un pedazo de su cabello se ha deslizado desde el montón desordenado en la cabeza. Lo toma y luego lo desliza detrás de la oreja.



Página



— Tal vez está corta de dinero y se imagina que tiene que exigirte la manutención de la niña.
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—Está tramando algo —acuerdo.



— No hagas que te ame más —dice ella—. Mi reloj está avanzando y estás hablando de bebés. Yo rechino los dientes para no sonreír. — Hagamos uno —le digo, dando un paso hacia ella. La parte blanca de sus ojos explota alrededor de sus pupilas. Se esconde detrás del trapeador. —No —me advierte. Coge el plato de Doritos y sin apartar los ojos de mí, y lo encuentra vacío. — ¿Crees que tendríamos un niño o una niña? — Caleb... Doy otros dos pasos antes de que sumerja el trapeador en la cubeta, y me golpea en el estómago con él.



—Una ofrenda de paz. —Extiende una hacia mí. Agarro la botella y su brazo y tiro de ella hacia abajo en el suelo a mi lado. Se desliza alrededor hasta que estamos sentados espalda con espalda, apoyándonos el uno al otro, nuestras piernas extendidas hacia afuera. Entonces hablamos de nada. Y se siente tan condenadamente bien.
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Me quedo allí, y sale de la cocina con dos botellas de vidrio de Coca-Cola.
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Miro hacia abajo a mis ropas chorreantes con la boca abierta. Sabe lo que vendrá después, porque deja caer el trapeador y se corre por la sala. La veo agarrarse a los muebles mientras se resbala y se desliza por el suelo mojado. Voy tras ella, pero es adicta a dicha limpieza que prácticamente se puede patinar sobre hielo sobre el mármol mojado. Increíble. Me caigo de culo.



Pasado TRADUCIDO POR LEIIBACH



M



En secreto, quería una hija. Ella abiertamente quería un hijo. Hubo un elemento freudiano a nuestras preferencias de género, lo que no expresé a mi esposa cuando compró y decoró el cuarto del niño en verdes y amarillos “sólo para jugar a lo seguro.” A pesar de que no estaba jugando a lo seguro cuando noté un mordedor en forma de un camión de basura aparecer en los montones de cosas para el bebé o el pequeño enterizo inspirado en béisbol. Sabiendo que yo jugaba baloncesto en la universidad, al elegir el béisbol sólo pudo haber sido un homenaje a su padre, quien nunca se perdía un partido de los Yankees en la televisión. Su mentira, jugando una mierda seguro, estaba haciendo trampa. Por lo tanto, hice trampa también. Compré cosas de niña en secreto y las escondí en mi armario. En el día que se puso de parto, estábamos planeando ir a dar un paseo por la playa. No era hasta dentro de unas semanas, y había leído que la mayoría de los embarazos primerizos iban más allá de la fecha. Leah estaba subiendo a su lado del auto cuando
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—Tu padre tuvo dos hijos, y tu abuelo tuvo tres hijos. Los hombres en tu familia hacen niños.
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i hija nació el tres de marzo a las 3:33 p.m. Tenía una mata de pelo rojo que sobresalía hacia arriba, como esos trolls de juguete de los años noventa. Pasé los dedos sobre su pelo, sonriendo como un maldito tonto. Era hermosa. Leah me había convencido de que íbamos a tener un niño. Había acariciado mi rostro y me había mirado como si yo fuera su dios y prácticamente ronroneó:



hizo un sonido en la parte trasera de su garganta. Con sus manos bronceadas, vi como se agarró el estómago, la tela blanca de su vestido se agrupó entre las garras que eran sus dedos. —Pensé que eran sólo contracciones Braxton Hicks, pero cada vez están más cerca. Podríamos querer ir al hospital y dejar la playa para otro día, —jadeó, cerrando los ojos. Se inclinó sobre el compartimiento central, encendió el carro y se colocó las tres salidas de aire acondicionado en la cara. La miré por un minuto; incapaz de comprender que esto estaba pasando realmente. Entonces corrí dentro y agarré la bolsa para el hospital del dormitorio. Me quedé muy sorprendido cuando el médico anunció en voz alta "Niña" antes de ponerla sobre el pecho de su madre. No lo suficientemente sorprendido como para quitar la estúpida sonrisa de mi rostro. La llamé Estella de Grandes Expectativas. Esa noche, cuando fui a casa a tomar una ducha, empujé una caja de la parte superior de mi armario. Había aparecido en el correo un mes antes, sin una nota o remitente adjunto. Estaba desconcertado, hasta que la abrí. Corté la cinta con unas tijeras y saqué una manta color lavanda de la caja. Era tan suave; se sentía como algodón entre mis dedos.



Llevé la manta conmigo al hospital. Cuando Leah me vio con ella, rodó los ojos. Habría hecho más que rodar los ojos si hubiera sabido de dónde venía. Envolví mi hija en la manta de Olivia y me sentí eufórico. Soy un padre. De una niña. Leah parecía menos emocionada. Atribuí eso a la decepción de que no había sido niño. O tal vez tenía la depresión posparto. O tal vez estaba celosa. Si había dicho que la idea de que mi esposa estaría celosa de una hija no había cruzado por mi cabeza, estaría mintiendo. Sostuve a Estella un poco más fuerte. Ya me había preguntado cómo iba a protegerla de las cosas feas del mundo. Nunca pensé que me estaría preguntando cómo protegerla de su propia madre. Pero, esa es la forma en que funcionan las cosas, pensé
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La miré con una sonrisa en mi cara. ¿Sabía ella que Leah quería desesperadamente un niño y había enviado un regalo de niña para molestarla? ¿O había recordado lo mucho que yo quería una hija? Nunca podrías tener realmente un firme control sobre los motivos de Olivia. A menos que preguntaras. Pero entonces ella mentiría.
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—¿Olivia? —dije en voz baja. Pero, ¿por qué me enviaría un regalo de bebé? La metí en la caja antes de que pudiera pensar demasiado las cosas.



con tristeza. Los padres de Leah fueron agujeros negros emocionales la mayor parte de su infancia. Mejoraría. La ayudaría. El amor arregla personas.
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Ella estaba de mejor humor cuando nos fuimos a casa del hospital. Se rio y coqueteó conmigo. Pero, cuando llegamos a casa y le entregué a la bebé para alimentarla, su espalda se tensó como si hubiera recibido un puñetazo entre los omóplatos. Mi corazón cayó tan profundamente en ese momento, que tuve que dar la vuelta para ocultar mi expresión. Esto no era lo que había esperado. Esto no era lo que habría hecho Olivia. Para toda su dureza adornada, ella era amable y educada. Con Leah, siempre pensé que había compasión en ella... en algún lugar más allá de lo que sus padres habían hecho para sacar lo malo. ¿Tal vez pensé que era capaz de más de lo que era capaz? Pero como se decía, si tienes fe como un grano de mostaza, podrías mover montañas... o suavizar la dureza... o amar a alguien en la curación. Dios. ¿Qué había hecho?



Presente TRADUCIDO POR SOÑADORA



M



ás tarde esa noche, salgo a correr. Cuando llego al recibidor de mi edificio, mis pasos mueren. Al principio no lo reconozco. No está tan compuesto como la última vez que lo vi. ¿Por qué los hombres se rehúsan a afeitarse cuando sus corazones se están rompiendo? Mierda, ¿cómo puede suceder esto? Paso mi mano por mi nuca antes de acercarme a él. —Noah.



—¿Podemos hablar? —pregunta. Miro alrededor del recibidor y asiento. —Hay un bar en la esquina. A menos que quieras subir a mi departamento. Él sacude su cabeza—. El bar está bien. —Dame diez minutos. Te encontraré allí. Él asiente y sale sin decir otra palabra. Vuelvo a mi casa y llamo a Olivia. —Noah está en la ciudad —digo tan pronto como atiende—. ¿Lo sabías?
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Hombre, el tipo se ve arruinado. Me he visto así algunas veces en mi vida. Casi me siento mal por él.
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Cuando se gira, se ve sorprendido. Mira al elevador y de vuelta a mí.



Hay una larga pausa antes de que diga—: Sí. —¿Te ha ido a ver? Siento la tensión crecer en mis hombros e ir a mis manos. Tomo el teléfono con un poco más de fuerza mientras espero por su respuesta. —Sí —dice de nuevo. —¿Eso es todo? ¿Eso es todo lo que vas a decir? La oigo moviendo cosas, por lo que supongo que está en la corte hoy. —¿Fue a verte? —susurra en el teléfono. Puedo oír sus tacones mientras camina. Mierda. Está en la corte y le estoy soltando esto. —Está bien. Te llamaré luego, ¿de acuerdo? —Caleb… —comienza a decir. La detengo. —Enfócate en lo que estás haciendo ahora. Hablaremos esta noche.



Noah está sentado en una pequeña mesa en las afueras del bar. Es un lugar a la moda como todo en este vecindario, pagas una importante suma por sus servicios. Sólo hay otras dos personas a su lado a esta hora; una es vieja y la otra joven. Los paso a ambos, mis ojos ajustándose a la luz. Cuando retiro la silla y me siento, el mesero se me acerca. Lo alejo con mi mano antes de que nos alcance. Noah bebe algo que parece ser escocés, pero mi único interés es estar en completo control de mi mente.
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Cuelgo primero y vuelvo abajo. Camino por la atestada vereda, apenas viendo nada. Mi mente está atada a su voz –o quizás su voz se ha atado a mi mente. De cualquier modo la puedo escuchar. Y sé que algo está mal. No sé si puedo manejar todo esto a la vez. Estella es mi prioridad, pero no creo que pueda hacer esto sin Olivia. La necesito.
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Su voz está agitada cuando dice—: De acuerdo.



Espero que él hable, no tengo nada que decirle. —Te dije que te mantuvieras alejado de ella —dice. Lamo mis labios y miro al pobre bastardo. Está asustado. Puedes verlo desde aquí. Yo también lo estoy. —Eso fue antes de que dejarás a tu esposa sola lidiando con un acosador. Él doble su cuello antes de mirar arriba—. Estoy aquí ahora. Quiero reír. Está aquí ahora. Como si estuviera bien ser parte de un matrimonio a medio tiempo y aparecer cuando te plazca. —Pero ella no. Eso es lo que no sabes de Olivia. No necesita a nadie cuidando de ella. Es fuerte. Pero, si no te fuerzas a ti mismo y lo haces de cualquier modo, ella sigue adelante. Ella ha seguido adelante. Tú lo arruinaste. Los ojos de Noah brillan—. No me hables de mi esposa.” —¿Por qué no? ¿Porque la conozco mejor? ¿Porque cuando estabas en uno de tus malditos viajes y ella necesitaba ayuda, me llamó a mí?



Nos tomamos un momento para calmarnos, o para pensar, o lo que sea que hagan los hombres cuando desean romperse las caras. Estoy por irme cuando Noah finalmente habla. —Estuve una vez enamorado de una chica, del modo en que tú estás enamorado de Olivia —dice. —Espera un momento —lo corto—. Si estuvieses enamorado de una chica del mismo modo que yo de Olivia, no estarías con Olivia. Estarías con esa chica. Noah sonríe, pero no alcanza sus ojos—. Ella está muerta. Me siento como un imbécil.
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—¡Hey! Siéntense o váyanse de aquí —dice. Es un tipo malditamente grande, así que ambos nos sentamos.
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Ambos nos paramos a la vez. El mesero ve la conmoción y golpea la mesa con su puño. Las botellas a su alrededor tiemblan con el impacto.



—¿Por qué me estás diciendo esto? —Piensa en lo que estás haciendo, Caleb. Ella ya no es tuya. Hicimos un compromiso con el otro, y es como dijiste, lo arruiné. Debemos ser capaces de trabajar en lo que tenemos sin que te aparezcas cada cinco minutos para ponerla nostálgica. ¿Nostálgica? Si sólo supiera. No podías resumirnos a Olivia y a mí en nostalgia. El día que la conocí bajo ese árbol, es como si respirara parte de ella en mis pulmones. Seguimos volviendo el uno al otro. La distancia entre nuestros cuerpos creció con los años al tratar de vivir separados. Pero esa parte de ella agarró raíces y creció. Y más allá de la distancia o circunstancias, Olivia es algo que crece dentro de mí. Su comentario sobre la nostalgia me molesta tanto, que decido dar un golpe bajo. —Así que, van a tener bebé entonces… El shock que pasa por sus ojos es suficiente para decirme que he tocado un nervio. Giro mi teléfono entre mis dedos mientras miro su cara y espero su respuesta. —Ese no es asunto tuyo.



—Mi hermana tuvo Fibrosis Quística —dice—. Solía ir con ella a sus grupos de ayuda. Allí conocí a Melisa. La tenía también. Me enamoré de ella y luego tuve que verla morir antes de que tuviera la oportunidad de cumplir veinticuatro años. He visto dos mujeres que amo morir. No quiero traer un niño al mundo con la chance de pasarle ese gen. No es justo. Ordeno un escocés. Trato de ignorar mi dolor de cabeza. Esto se está volviendo más complicado a cada minuto, y lo último que quiero es sentir pena por este tipo. —¿Qué quiere Olivia? —No sé porqué le estoy preguntando esto a él y no a ella, pero en todo lo que puedo pensar es en el modo en que sonaba su voz por el teléfono. ¿Qué va a decirme?
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No sé por qué no me pega. Yo me hubiera pegado. Noah es un tipo con clase. Pasa su mano por su barba, mayormente gris, y termina su escocés. Su cara está limpia de emoción, así que no puedo ver qué está pensando.
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—Ella es asunto mío. Te guste o no. Y quiero tener un bebé con ella.



—Quiere salvar lo que tenemos —dice—. Nos vimos anoche para hablar de ello.



He sentido tantas formas de dolor en mis años con Olivia. El peor fue cuando entré a la habitación del hotel y vi el envoltorio de condón. Fue un dolor celoso, agonizante. Le había fallado. Había querido protegerla, ella quiso autodestruirnos, y no pude detenerla sin importar lo que hiciera o lo mucho que la amara. Lo único que se acercó a ese dolor fue cuando aparecí en su departamento y descubrí que me había dejado de nuevo. Lo que siento ahora puede ser aún peor que eso. Me está dejando, y tiene todo el derecho a hacerlo. No hay nada que pueda hacer para justificar moralmente que deje su matrimonio por mí. Noah tiene razón, pero eso no significa que sea capaz de aceptarlo. Los últimos meses hemos podido conocernos como adultos, hacer el amor como adultos, vernos como adultos. Y Olivia no puede negar aunque su cara se vuelva azul, pero trabajamos juntos como adultos. ¿Cómo puede dejarme de nuevo? Estábamos enamorados. Estamos enamorados.
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Me paro y él no trata de detenerme. ¿Planearon esto juntos? ¿Noah vendría a decirme qué decisión había tomado? ¿Tendría que ceder? Ella obviamente ha olvidado lo que estoy dispuesto a hacer para tenerla. Dejo uno de veinte en el bar y salgo.
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—Tengo que hablar con ella.



Pasado TRADUCIDO POR ITORRES



U



Dijo que renunció a su bebé mientras trabaja como prostituta en Kiev cuando tenía dieciséis años. Mierda, mierda, mierda. — Volará a Estados Unidos para conocer a Johanna —dijo Nancy—. La Sra. Kaspen trató de disuadirla, pero insistió. Ella quería lo llamara y le advirtiera.
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Quería contactar con la mujer que sospechaba era su hija. Me dejé caer en una silla y escuché a Nancy hablar. Nadie sabía que Leah era adoptada. Lo mantuvimos fuera de la prensa, tuvimos cuidado, cuidado de no dejar que la información se publicará. Se habría puesto en peligro el testimonio de Leah, o al menos eso es lo que dijeron los socios. Creo que habría puesto en peligro su salud mental. Y nada había cambiado. Courtney estaba en un centro de asistencia, un vegetal. Su madre era una alcohólica. Leah estaba balanceándose en una delgada línea de la cordura. Y estaba cargando a mi bebé. Quien era esta mujer, no podía dejar que se acercara a mi esposa.
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na semana antes de que mi bebé viniera a este mundo, recibí una llamada de la oficina de Olivia. No de Olivia. Sólo su secretaria. Era una nueva secretaria, gracias a Dios. La que tenía cuando empezó en la firma de Bernie era un psicópata. El nombre de la nueva chica era Nancy, y en su defensa, voz de profesional, me informó que la Sra. Kaspen le había pedido para hacer la llamada. Hace tres semanas, dijo, una mujer llamada Anfisa Lisov contactó a Olivia, afirmaba haber visto una historia en las noticias estadounidense del CNN en Rusia. Dijo que era la madre de la mujer de la foto con Olivia, Johanna Smith. Casi se me cayó el teléfono.



Mierda. ¿Por qué no me lo dijo antes? — Muy bien. Deme toda la información de contacto que tiene de ella. Nancy me dijo el hotel y vuelo y me deseó buena suerte antes de colgar.



Le había dicho a Leah que tenía un viaje de negocios. Estaba molesta, pero dispuso que su madre viniera por esos días que iba a estar lejos. No quería dejar a Estella, pero ¿qué otra opción tenía? Si no detenía a esta mujer de abordar en un avión con destino a Miami, estaría llamando a nuestra puerta en unos pocos días. Empaqué una bolsa pequeña, besé a mi esposa e hija de despedida y volé a Nueva York para reunirme con Anfisa Lisov, la madre biológica de Leah. Casi no podía quedarme quieto en el viaje en avión. Le pregunté a Leah en nuestra luna de miel, tan sólo unos días después de que me dijera que era adoptada, si alguna vez querría encontrarse con su madre biológica. Antes de que la última palabra estuviera fuera de mi boca, ya estaba sacudiendo la cabeza.
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Sus padres, sin duda no le habían dicho a nadie. Cuando traté de enviar un correo electrónico a Anfisa utilizando la dirección que Nancy me dio, volvió diciendo que el correo electrónico tenía una dirección errónea. El número de teléfono se había desconectado. Busqué en Google el nombre de Anfisa y la búsqueda me dio una imagen de una hermosa mujer de pelo corto y de color rojo, cortado no más largo que el mío. Había escrito y publicado tres libros en Rusia. Puse los títulos en el traductor de Google y me dió: Mi Vida Escarlata, La Sangre Empapada En El Bebé Y Buscando A La Madre Rusa. No había publicado un libro en cuatro años. Hice un viaje a Nueva York en ese mismo momento. Me gustaría volar al encuentro de esta mujer, enviarla lejos, y estar de vuelta a tiempo para el nacimiento de mi bebé. No tenía idea de lo que quería lograr al ir a esta reunión, pero el hecho de que Leah provenía de una familia adinerada estaba al frente de mis pensamientos. Ella quería una nueva historia que contar. Al reunirse con su hija, ya sea darle un montón de dinero para tomar un receso por escrito o le daría la historia que estaba buscando. No había manera de que a Leah le gustaría conocer a esta mujer, su madre o no. Necesitaba centrarse en ser madre, no tener una crisis nerviosa por su propia cuenta. Me ocuparé de ello. Me gustaría darle dinero si tenía que hacerlo. Pero, a continuación, Estella llegó antes.
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Anfisa volaba a Nueva York primero y tomaba un vuelo al día siguiente a Miami. No había duda de que era quien decía que era. ¿Quién más sabía que la verdadera madre de Leah era una prostituta de dieciséis años de edad, en Kiev?



—De ninguna manera. No estoy interesada. —¿Por qué no? ¿No tienes curiosidad? —Era una prostituta. Mi padre era un cerdo asqueroso. ¿Qué curiosidad puedo tener acerca de eso? ¿Ver si me parezco a ella? No quiero parecerme a una prostituta. Bueno, entonces... No habíamos hablado de ello otra vez. Ahora aquí estaba yo, haciendo control de daños. Probablemente bebí demasiado en el avión. Cuando bajé, reservé una habitación de hotel y tomé un taxi al de ella. Se alojaba en un Hilton cerca del aeropuerto. Nancy no sabía en qué habitación estaba. Pregunté en la recepción para que la llamaran y dijeran que su yerno estaba allí para verla. Luego me senté en una de las sillas de la sala, cerca de una chimenea y esperé. Bajó diez minutos más tarde. Sabía que era ella por la imagen que había visto en Internet. Era mayor que en la foto, más gastada alrededor de los ojos y la boca. Llevaba el pelo teñido, ya no naturalmente rojo, todavía de punta y corto. Miré su cara, en busca de rastros de Leah. Podría haber sido mi imaginación, pero cuando hablaba, vi a mi esposa en sus expresiones. Me puse de pie para saludarla, y me miraba a la cara con toda tranquilidad. Mi pequeño viaje sorpresa no la había sacudido después de todos. —¿Eres el esposo de Johanna? ¿Sí?



—¿Por qué estás aquí? —le pregunté. Sonrió. —¿Vamos a tener que respondernos a preguntas uno del otro si queremos llegar a alguna parte?, ¿no? —La oficina de su abogada me llamó —le dije, reclinándome en la silla. —Ah, sí. La Sra. Olivia Kaspen.
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—Caleb —repitió—. Te vi en la televisión. Durante el juicio. —Entonces…—¿Cómo sabías que estaba aquí? —Su acento era espeso, pero hablaba bien Inglés. Estaba sentada erguida, su espalda sin tocar la silla. Se parecía más a los militares rusos que a una exprostituta rusa.
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—Sí —dije, esperando a que se sentara—. Caleb.



Dios. Su nombre sonaba bien incluso con un acento ruso. No lo acepté ni lo negué. —¿Deberíamos ir al bar? Pedir una copa —dijo. Asentí, con los labios apretados. La seguí hasta el bar del hotel, donde se sentó en una mesa cerca de la parte delantera. Sólo después de que el camarero le trajo el vodka y mi whisky, hizo por responder a mi pregunta. —Vine a conocer a mi hija. —Ella no quiere conocerte —le dije. Entrecerró los ojos y vi a Leah. —¿Por qué no? —La diste hace mucho tiempo. Tiene una familia. Anfisa se burlaba. —¿Esa gente? No me gustaron cuando se la llevaron. Al hombre ni siquiera le gustaban los niños, me di cuenta de inmediato.



—Tuviste la elección de darla a gente que te gustara. Apartó la mirada. —Me ofrecieron más dinero. Coloqué mi vaso con más fuerza de lo que pretendía. —No quiere verte —le dije con firmeza.
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—Tenía dieciséis años y me acosté con hombres para sobrevivir. No tenía mucha elección.
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—Eso no habla muy bien de usted, dar su bebé a la gente que ni siquiera te gustaba.



Mi declaración pareció sacudirla un poco. Agacho un poco los hombros y sus ojos se movieron alrededor de la barra vacía como si no pudiera más. Me preguntaba si toda esta mierda era un acto. —Necesito dinero. Sólo lo suficiente para escribir mi próximo libro. Y quiero escribirlo aquí. Eso es lo que yo pensaba. Saqué mi chequera. —Nunca irás a Florida —le dije—. Y nunca intentarás ponerte en contacto con ella. Bebió el resto de su vodka como un verdadero ruso. —Quiero cien mil dólares. —¿Cuánto tiempo le llevará escribir el libro? —Garabateé su nombre en el cheque y me detuve a mirarla. Se quedó mirando el cheque con el hambre en sus ojos. —Un año —dijo, sin mirarme. Sostuve mi pluma por encima de la línea de cantidad.



— ¿Qué pasa si digo que no? Vi a Leah en su desafío también. —Ella no le dará dinero. Va a cerrarle la puerta en la cara. Entonces no conseguirá nada. —Pues bien, yerno. Firma mi cheque y ya quedamos. Y así terminé con esto.
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Me miró con algo que no reconocí. Podría haber sido desprecio. Odio hacia una situación que la dejó dependiente de mí. La molestia de que su chantaje no estaba funcionando tan bien como quería.
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—Entonces, lo dividiré entre doce entonces. Pondré el dinero en una cuenta cada mes. Te comunicas con ella o dejas Nueva York, no recibirás tu depósito.
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Cambié mi vuelo. Fui a casa temprano. Nunca escuché mucho de Anfisa. Envié su dinero, incluso después de que Leah y yo nos separáramos y me divorciáramos. No quería que su presencia lastimara a Estella, incluso si ella no era mía. Cuando su año terminó, volvió a Rusia. Corrí una búsqueda en Internet por ella una vez y vi que su libro fue un Best Seller. Leah podría oír de ella eventualmente, pero yo había acabado con ella.



Presente TRADUCIDO POR ITORRES



V



oy directo a su apartamento. Si no está en casa, estaré ahí esperando para cuando llegue.



Está en casa. Cuando abre la puerta, es como ya me estuviera esperando. Sus ojos y labios están hinchados. Cuando Olivia llora, sus labios duplican su tamaño y se vuelven de color rojo brillante. Es la cosa más bella, frágil y femenina de ella.



—Cuando me dejaste y te fuiste a Texas, después de que... —Corto para dejarla ponerse al día con lo que estoy diciendo—. Fui por ti. Me tomó un par de meses pasar más allá de mi inicial orgullo herido, y encontrarte, por supuesto. Cammie no quería decirme que estabas allí, así que solo me aparecí en su puerta. Le conté cómo esperé al lado de la casa cuando vi el auto que venía, y cómo me enteré del intercambio entre ella y Cammie. Acerca de la forma en que llamé a la puerta cuando subió a ducharse. Le digo todo esto y no puedo decir si ella me puede oír, porque su cara está inmóvil, con los ojos sin parpadear. Su pecho ni siquiera sube y baja con la respiración. — Estaba de camino a las escaleras, Duquesa, cuando Cammie me detuvo. Me dijo que quedaste embarazada después de nuestra noche juntos. Me dijo sobre el aborto.
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Envuelve sus brazos alrededor de su cuerpo y se queda mirando hacia el océano.
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Permanece de pie a un lado para dejarme pasar, y camino por delante de ella a la sala de estar. Cierra la puerta suavemente y me sigue.



Por último, la estatua cobra vida. Sus feroces ojos se vuelven a mí. Fuego azul, del tipo más caliente. —¿Aborto? —La palabra cae de su boca—. ¿Te dijo que tuve un aborto? Ahora... ahora su pecho sube y baja. Sus pechos luchando contra la tela de su camisa. —Ella lo infirió. ¿Por qué no me lo dijiste? Abre la boca, pasa su lengua por el labio inferior. No sé por qué le estoy haciendo esto ahora. Tal vez pienso que si le recuerdo lo mucho la historia que tenemos, la estimularé a elegirme. —No tuve un aborto, Caleb —dice—. Tuve un aborto involuntario. ¡Un maldito aborto involuntario! Ella sale y entra de mi vista al momento que capto sus palabras. —¿Por qué no me lo dijo Cammie? —¡No lo sé! ¿Para mantenerte lejos de ti? ¡Ella estaba en lo cierto! ¡Somos malos uno para el otro! —¿Por qué no me lo dijiste?



—Mírame, duquesa. No puede. —¿Qué vas a decirme? —Sabes... —dice ella en voz baja. —No hagas esto—le digo—. Esta es nuestra última oportunidad. Tú y yo estamos hechos el uno para el otro.
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No sé qué hacer conmigo. Es como si todo el mundo está determinado a separarnos. Incluso la jodida Cammie había tenido un asiento de primera fila en nuestra relación durante todos estos años. ¿Cómo pudo? Olivia está luchando por no llorar. Sus labios se mueven mientras trata de formar palabras.
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—¡Porque me dolía! Traté de fingir que nunca sucedió.



—Yo lo escojo a él, Caleb. Sus palabras encienden ira, tanta ira. Apenas puedo mirarla. Respiro por la nariz, su anuncio reverberando a través de mi cerebro, quemando mis conductos lacrimales y aterrizando en algún lugar de mi pecho, causando tal increíble angustia, no puedo ver bien. A través de mi quiebre, levanto la cabeza para mirarla. Está pálida, sus ojos muy abiertos y en pánico. Asiento... lentamente. Todavía estoy asintiendo diez segundos después. Estoy calculando el resto de mi vida sin ella. Estoy contemplando estrangularla. Me pregunto si hice todo lo que pude... si podría haberme esforzado más. Hay una última cosa que tengo que decir. Algo que dije antes y estaba tan terriblemente equivocado. —Olivia, una vez te dije que amaría de nuevo, y que tú estarías herida para siempre. ¿Te acuerdas? Asiente. Es un recuerdo doloroso para los dos.



Me alejo. No más peleas, no por ella, o con ella, o conmigo mismo. Estoy tan triste.



¿Cuántas veces puede un corazón romperse antes de que esté más allá de poder recuperarse? ¿Cuántas veces puedo desear no estar vivo? ¿Cómo puede un ser humano provocar tal grieta en mi existencia? Alterno entre períodos de adormecimiento y dolor inconcebible, todo en el lapso de ¿una hora? Una hora se



Página



Salgo.
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—Fue una mentira. Sabía que era una mentira, incluso mientras lo decía. Nunca he amado a nadie después de ti. Nunca lo haré.



siente como un día, un día se siente como una semana. Quiero vivir, y luego me quiero morir. Me dan ganas de llorar, y luego me dan ganas de gritar. Quiero, quiero, quiero... Olivia. Pero, no la quiero. Quiero que sufra. Quiero que sea feliz. Quiero dejar de pensar en todo y ser encerrado en una habitación sin pensamientos. Posiblemente durante un año. Corro. Corro tanto que si el apocalipsis zombie llegara a suceder, nunca serían capaces de atraparme. Cuando corro no siento nada más que el ardor en mis pulmones. Me gusta la quemadura; me hace saber que aún puedo sentir cuando estoy teniendo un día entumecido. Cuando estoy teniendo un día de dolor, bebo.
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No hay cura.
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Pasa un mes.
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Pasan dos meses.
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Tres meses.
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Cuatro.
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Estella no es mía. Llegó la prueba de paternidad. Moira me hace venir a su oficina para darme la noticia. Me quedo mirándola fijamente durante cinco minutos mientras ella explica los resultados, no hay manera, no hay posibilidad, ninguna posibilidad de que yo sea su padre biológico. Me levanto y la dejo sin decir nada. Conduzco y no sé a dónde voy. Aterrizo en mi casa en Nápoles, nuestra casa en Nápoles. No he estado aquí desde el tema de Dobson. Dejo todas las luces apagadas y hago algunas llamadas. Primero a Londres, luego a mi madre, luego a un agente de bienes raíces. Me quedo dormido en el sofá. Cuando me despierto a la mañana siguiente, cierro la casa, dejando un juego de llaves de repuesto en el buzón y conduzco de vuelta a mi apartamento. Empaco. Reservo un boleto de avión. Vuelo. Mientras estoy sentado en mi vuelo, me río de mí mismo. Me he convertido en Olivia. Estoy huyendo, y simplemente no tolero una mierda más. Trazo del borde de mi vaso de plástico con mi dedo. No. Estoy empezando de nuevo. Lo necesito. Si puedo evitarlo, nunca voy a volver allí. Estoy vendiendo nuestra casa. Después de todos estos años. La casa donde se suponía que íbamos a tener hijos y envejecer juntos. Se venderá rápido. He recibido ofertas en el paso de los años y siempre hay corredores de bienes raíces dejando sus cartas conmigo en caso de que decida vender. En el divorcio le he dado todo a Leah, siempre y cuando dejara la casa de Nápoles en paz. No había puesto mucha pelea, y ahora puedo ver por qué. Tenía algo mucho más cruel planeado para mí. Quería devolverme a mi hija y luego llevársela de nuevo. Cierro los ojos. Sólo quiero dormir para siempre.



Olivia Pasado TRADUCIDO POR MARTINAFAB



L



Gracias a Dios por los mejores amigos que te hacen sentir existente. Me comí mi helado encaramada en un taburete en la cocina de Cammie mientras todos los demás se comían mi pastel. Había gente por todas partes, pero me sentía sola. Y cada vez que me sentía sola, le echaba la culpa de eso a él. Puse mi helado en el mostrador y deambulé afuera. El DJ estaba tocando Keane, ¡música triste! ¿Por qué demonios había música triste en mi fiesta de cumpleaños? Me dejé caer en una silla de jardín y escuché, observando los globos moverse. Los globos eran la peor parte de las fiestas. Eran impredecibles: en un minuto eran felices bolitas de emoción, y al siguiente estaban explotándote en la cara. Tenía una relación de amor/odio con la imprevisibilidad. El que no debe ser nombrado era impredecible. Imprevisible mandando.
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—Sé lo que te gusta —dijo, guiñándome un ojo.
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as fiestas de cumpleaños me ponían incómoda. ¿Quién demonios los invitó siquiera? Globos, regalos que no querías... pastel con todo ese glaseado esponjoso elaborado. Yo era una chica del tipo de helado. Cherry Garcia. Cammie me regaló medio litro de este y me lo entregó tan pronto como apagué las velas.



Cuando comencé a abrir los regalos obedientemente, mi marido de pie a mi izquierda, mi mejor amiga meneándole los pechos al DJ mono, yo no esperaba el paquete azul empaquetado. Ya había abierto veinte regalos. Tarjetas de regalo en su mayoría, ¡gracias a Dios! Me encantaban las tarjetas de regalo. No me vengas con la mierda de que las tarjetas de regalo no son personales. No hay nada más personal que comprar tu propio regalo. Acababa de poner la última tarjeta de regalo que había abierto en la silla junto a mí, cuando Cammie tomó un descanso de coquetear con el DJ para darme el último de mis regalos. No había ninguna tarjeta. Sólo una simple caja envuelta en azul eléctrico. Si te digo la verdad, mi mente ni siquiera fue ahí. Si trabajas realmente duro en ello, puedes entrenar a tu cerebro a ignorar cosas. Ese tono de azul era uno de ellas. Corté la cinta con mi uña y aparté la envoltura, hice una bola con ella y la dejé caer en la pila de papel a mis pies. La gente había empezado a alejarse y hablar, aburriéndose con el espectáculo de desenvolver regalos, así que cuando abrí la tapa y dejé de respirar, nadie realmente lo notó. —Oh, mierda. Ohmierdaohmierdaohmierda. Nadie me escuchó. Vi un flash. Cammie sacó otra foto y se apartó del DJ para ver lo que estaba haciendo mi cara contorsionarse como si hubiera chupado un limón. —Oh, mierda —dijo, mirando a la caja—. ¿Es eso?



Me quité los zapatos, cerré la puerta y me incliné sobre el fregadero, respirando con dificultad. Cammie llegó unos minutos más tarde, cerrando la puerta detrás de ella. —Le dije a Noah que te sentías mal. Está esperando en el auto. ¿Puedes hacer esto, o quieres que lo mande a casa y decirle que te vas a quedar por la noche? —Quiero ir a casa —le dije—. Sólo dame un minuto.
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—No dejes que lo vea —le dije, mirando a Noah. Estaba sosteniendo una cerveza en una mano, su cara se apartó de mí y hablaba con alguien, podría haber sido Bernie. Cammie asintió. Me levanté y salí corriendo por la casa. Tuve que caminar alrededor de la gente que todavía estaba comiendo pastel alrededor de la isla en la cocina de Cammie. Giré a la derecha y me lancé escaleras arriba, eligiendo el cuarto de baño en el dormitorio de Cammie, en vez del de abajo que todo el mundo estaba usando.
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Cerré la tapa y le empujé la caja.



Cammie se deslizó por la puerta hasta que estaba sentada en el suelo. Me senté en el borde de la bañera y tracé las líneas de la baldosa con el dedo del pie. —Eso estuvo fuera de lugar —dijo ella—. ¿Qué pasa con ustedes dos que se envían paquetes anónimos el uno al otro? —Eso fue diferente —dije—. Le envié una jodida manta de bebé, no... eso. —Miré la caja que estaba apoyada en el suelo junto a Cammie—. ¿Qué está tratando de hacer? —Umm, te está enviando un mensaje bastante claro. Tiré del cuello de mi vestido. ¿Por qué demonios hace tanto calor aquí? Cammie empujó la caja a través de los azulejos del baño hasta que me dio en el dedo del pie. —Míralo de nuevo. —¿Por qué?



—Santo cielo. Cammie se masticó los labios y levantó las cejas, asintiendo con la cabeza. El CD de Pink Floyd de la tienda de discos, la caja agrietada diagonalmente, el penique del beso, verde por lo viejo y aplanado, y una pelota de baloncesto desinflada. Acerqué un dedo y toqué la piel desigual, y luego dejé caer todo al suelo y me levanté. Cammie se escabulló rápidamente fuera del camino, y abrí la puerta y entré en su dormitorio. Tenía que ir a casa y dormir para siempre. —¿Y tú jodido regalo de cumpleaños? —llamó Camie detrás mío. —No lo quiero —dije. Me detuve cuando llegué a su puerta, algo comiéndome detrás. Volviendo hacia atrás, me dirigí al cuarto de baño y me agaché frente a ella.
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Me estremecí ante la palabra divorcio. Inclinándome, recuperé la caja del suelo y saqué el fajo de papeles. El divorcio era pesado. No era oficial, pero él obviamente lo había presentado. ¿Por qué necesitaba decirme esto? Como si ya hiciera una diferencia. Puse los papeles a mi lado en el borde de la bañera y me quedé mirando el contenido de debajo.
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—Porque no viste lo que había debajo de los papeles del divorcio.



—Si él cree que esto está bien, está equivocado —espeté. Ella asintió, con los ojos muy abiertos—. No me puede hacer esto —reiteré. Ella agitó la cabeza en acuerdo. —Al infierno con él —dije. Ella me dio un pulgar hacia arriba. Mientras nuestros ojos aún estaban cerrados, extendí una mano y sentí el suelo hasta que mis dedos encontraron el penique. —Tú no me viste hacer esto —le dije, metiéndolo en mi sujetador—. Porque él me importa una mierda ya. —¿Hacer qué? —respondió ella, obedientemente. —Buena chica. —Me incliné y le di un beso en la frente—. Gracias por la fiesta.
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Estaba en la cama una hora más tarde, me volví hacia el mar, a pesar de que estaba demasiado oscuro para verlo. Podía oír las olas correr contra el oleaje. El mar estaba picado esta noche. Adecuado. Noah estaba viendo la televisión en el salón; podía oír la CNN a través de las paredes. La CNN era una nana para mí en este momento. Él nunca venía a la cama cuando yo lo hacía, y cada noche me quedaba dormida escuchando el zumbido de las noticias. Esta noche, estaba agradecida de estar sola. Si Noah miraba con demasiada atención—cosa que hacía a menudo—vería a través de mis sonrisas huecas y la enfermedad fingida. Me preguntaría qué estaba mal y yo no le mentiría. Yo ya no hacía eso. Lo estaba traicionando con mis emociones sin escrúpulos. Tenía el penique apretado en un puño, estaba quemando un agujero a través de mí, pero no podía soltarlo. Primero Leah había venido a por mí, lanzándome esos documentos de traspaso en la cara. Papeles que, hasta ese momento, no conocía. Ahora, él. ¿Por qué no podían tal sólo dejarme en paz? Diez años era mucho tiempo para llorar una relación. Había pagado por mis decisiones estúpidas con una década. Cuando conocí a Noah, finalmente me sentí lista para poner a mi amor roto a descansar. Pero, no podías poner algo a descansar cuando seguía volviendo para perseguirte.
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Entonces me dirigí al auto, caminé hacia mi marido, regresé a mi vida.



Me puse de pie y me dirigí hacia las puertas corredizas de vidrio que llevaban al balcón. Al salir, me dirigí ligeramente hasta el borde de la barandilla. Podía hacer esto. Yo como que tenía que hacerlo. ¿Cierto? Trabajar los fantasmas. Tomar una posición. ¡Esta era mi vida, maldita sea! El penique no era mi vida. Tenía que irse. Levanté la mano y sentí el viento envolverse alrededor de ella. Todo lo que tenía que hacer era abrir el puño. Eso era todo. Tan fácil y tan difícil. Yo no era el tipo de chica que se echaba atrás de un desafío. Cerré los ojos y abrí el puño. Por un segundo mi corazón se apoderó. Oí mi voz, pero el viento rápidamente se lo llevó. Ya está. Se había ido. Di un paso atrás y lejos de la barandilla, de repente haciendo frío. Caminando hacia atrás entré a la habitación, un paso, dos pasos... entonces me tambaleé hacia delante, arrojándome contra la barandilla para mirar por encima en el espacio entre yo y el suelo.



A la mañana siguiente me tomé mi café por ahí. Me estaba arrastrando, y me dije a mí misma que el aire fresco sería bueno. Lo que realmente quería era estar en el lugar donde había asesinado a mi penique. Dios, ¿alguna vez dejaría de ser tan melodramática? Estaba a mitad de camino hacia el balcón con el café apretado en mis manos, cuando mi pie pasó sobre algo frío. Retrocedí un paso, miré hacia abajo y vi mi penique. ¡Ahg! El viento. Debió haberlo volado de vuelta hacia mí cuando lo lancé. No lo recogí hasta que estuve a medias de tomar el café. Yo sólo estaba como de pie allí y lo miré fijamente. Cuando finalmente me agaché para recogerlo, lo supe. No puedes deshacerte del pasado. No podías ignorarlo, o enterrarlo o tirarlo por el balcón. Sólo tenías que aprender a vivir junto a él. Tenía que coexistir pacíficamente con tu
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Lo hice, y mi corazón estaba doliendo por un maldito penique. Eres una idiota, me dije. Hasta esta noche ni siquiera sabías que todavía tenía el penique. Pero, eso no era realmente cierto. Había visto dentro del caballo de Troya cuando había irrumpido en su casa. Él lo había guardado todos estos años. Pero, él tenía un bebé, y los bebés tenían una manera de hacer que las personas tiraran el pasado y empezaran uno nuevo. Volví a la habitación y cerré la puerta. Volví a la habitación y cerré la puerta y me metí en la cama, y me metí en mi vida, y lloré, lloré, lloré. Como un bebé.
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Oh, Dios mío. ¿Había hecho eso realmente?
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presente. Si pudiera encontrar la manera de hacerlo, podría estar bien. Guardé mi penique y saqué mi ejemplar de Grandes Esperanzas de la estantería. Até con una cinta el penique a la página del título y deslicé el libro de vuelta. Justo a donde pertenecía.



Presente TRADUCIDO POR HELEN1



L



Me alejo de ella y dejo caer mi cabeza en mis manos. Dios. —¿Qué es? —Se escabulle más cerca de mí en el sofá y pone un brazo alrededor de mis hombros. Es agradable. Eso hace que sea peor. —Estoy enamorado de alguien —digo—. Ella no es mía, pero esto todavía se siente como si estuviera engañándola Empieza a reír. Mi cabeza da un tirón hacia arriba para mirarla. —Lo siento —dice ella, cubriendo su boca—. Eso es patético y un poco romántico, ¿No? Sonrío.
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—Lo siento —digo—. No puedo hacer esto.
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a beso mientras deslizo mi mano bajo su falda. Ella jadea dentro de mi boca y sus piernas se tensan mientras espera que mis dedos empujen sacando sus bragas. Dejo mi mano vagar en el lugar donde el material se encuentra con su piel. Me gusta la caza. No tengo relaciones sexuales con mujeres fáciles. Ella dice mi nombre, y le doy un tirón al material. Voy a tener sexo con ella. Es hermosa. Es divertida. Es inteligente.



—Ella está en América ¿Esta chica? —¿Podemos no hablar de ella? Me frota la espalda y tira de su vestido hacia abajo. —Está bien. Realmente no eres mi tipo. Siempre quise hacerlo con un americano. Como en las películas. Se levanta y se pasea a mi nevera. —Este es un bonito apartamento. Deberías comprar algunos muebles. —Saca dos cervezas y me lleva una. Miro alrededor de la habitación con aire de culpabilidad. He estado aquí durante dos meses y la única cosa en la habitación es un sofá que el último propietario dejó y una cama que compré el día que llegué aquí. Tengo que hacer algunas compras. —Podemos ser amigos —dice ella, sentándose a mi lado. Ahora, dime su nombre, así puedo acechar en Facebook a la chica que me frustró la noche. Paso una mano por mi cara. —Ella no tiene Facebook. No quiero decir su nombre.



—Está bien —dice ella, poniéndose de pie. Te veo en el gimnasio entonces—. Llámame si quieres salir a tomar algo. Nada de sexo implicado.Asiento y camino a la puerta. Ella es una buena chica. Incluso mejor por llevar toda esa situación con tan buen humor. Cuando se va, saco mi computador. Ordeno una mesa de cocina, una cama y un juego de sala. Entonces paso a través de mi correo electrónico. Casi todo en mi bandeja de entrada está relacionado con el trabajo. Mi madre me envía correos diarios, pero todavía no he respondido ninguno. Cuando veo el nombre de mi padre, empiezo. Mi madre le debe haber dicho que estaba de vuelta en Londres. Hago clic en su nombre. Caleb, Escuché que estabas de vuelta en la ciudad. Vamos a reunirnos para cenar. Llámame.
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—Sara.
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—Caleb... —se queja.



Eso es todo lo que escribió al hijo que no ha visto en cinco años. Eh. ¿Por qué no? Saco mi teléfono y pongo el número en el correo electrónico. Bien podría conseguir el reencuentro de una vez. Tal vez él me sorprendería y es menos imbécil que la última vez que cené con él y pasó las dos horas enviando mensajes de texto en su Blackberry. Él devuelve el mensaje casi de inmediato y dice que me va a encontrar en un pub local mañana por la noche. Me acerco a mi cama y caigo en ella, todavía vestido. Mi padre no ha cambiado mucho en los cinco años que no lo he visto. Está más gris... tal vez. Y lo gris que ha elegido mantener es probablemente tan planeado como su bronceado que sé que tiene que ser rociado porque se vuelve de color rojo brillante en el sol. —¡Te pareces a mí! —dice, antes de darme un abrazo de hombre. Le palmeo la espalda y me siento, sonriendo. Dios, odio a este bastardo, pero es bueno verlo. Él actúa como si hubiéramos estado juntos todos los días durante los últimos cinco años. Es todo un acto. Mi padre es un vendedor. Podía hacer a un terrorista sentirse como en casa en una silla eléctrica. Le dejé hacer lo suyo y beber en exceso.



Hace una mueca. —Eso no es lo mío, hijo. Consigo la mujer que quiero. Me rio. —Ella debe haber tenido bastante efecto sobre ti para perseguirla fuera de tu amada América. No contesto eso. De repente, se pone sobrio. —Yo quería ver a mi nieta. Cuando pensé que era mi nieta, eso es todo.
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—Es justo como lo tuyo, en realidad —digo—. Una mujer que yo quería que no me quería, y un niño que yo quería que fuera mío y no lo era.
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Por último, va a la razón por la que estoy aquí.



Miro su rostro por falta de sinceridad, pero no encuentro ninguna. Él no está siendo falso o diciendo algo para ser cortés. Está envejeciendo y haciéndose consciente un poco de su mortalidad. Él realmente quería conocer a Estella. —He oído que tu exesposa es peor que mi primera ex mujer. —Él sonríe—. ¿Cómo conseguiste ese trato? —Soy el mismo tipo de tonto que tú, supongo. Sonríe. —Vamos a casa para cenar. Conoce mi nueva esposa. —Claro —digo. —Ella tiene una hermana más joven... —Ugh. Eres tan enfermo. —Niego con la cabeza y se ríe. Mi teléfono suena. Es un número de Estados Unidos. Miro a mi padre, y él me hace un gesto para que tome la llamada. —Ya regreso —digo, poniéndose de pie. Cuando respondo, reconozco de inmediato la voz.



—Está bien... —Mi mente da vueltas. Echo un vistazo a mi reloj. Es en torno a las dos en Estados Unidos. —¿Estás sentado? —Suéltalo, Moira. —Cuando tu ex mujer llevó a Estella a la clínica para hacer el análisis de sangre, ella puso Leah Smith en su papeleo en lugar de Johanna. Había otra Leah Smith en la base de datos… La interrumpí.
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—Hola, querido. Tengo noticias.
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—Moira —digo.



—¿Qué estás diciendo ? —Tienes los resultados de otra persona, Caleb. Estella es tuya. El noventa y nueve coma nueve por ciento tuya. —Oh, Dios mío.
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Desde que vivo en otro país, Moira me dice que no voy a tener que estar allí para todas las fechas de la corte. Vuelo de regreso de todos modos. Leah se ve realmente sorprendida de verme en la corte. Vuelo de vuelta tres veces en tres meses. Firmé un contrato de un año con la empresa en Londres, o me habría mudado de vuelta ya. Cuando el juez me ve aparecer en las tres audiencias, me otorgan tres semanas al año, y ya que estoy viviendo en Inglaterra, permitirá a Estella pasar el tiempo allí acompañada de un miembro de la familia. Es una pequeña victoria. Leah está molesta. Tres semanas. Veintiún días fuera por trescientos sesenta y cinco. Trato de no centrarme en eso. Tengo a mi hija durante tres semanas ininterrumpidas. Y el año está por terminar. El año que viene Moira irá por la custodia conjunta. Sólo tengo que terminar mi contrato y puedo regresar. Está decidido que mi madre va a volar con Estella a Londres. Cuando le pregunto si puedo ver a Estella antes de volar de regreso, Leah dice que tiene la gripe estomacal y sería demasiado traumático para ella. Me veo obligado a esperar. Vuelo a casa y empiezo a preparar las cosas. Compro una cama doble y la pongo en el dormitorio de huéspedes. Sólo la tendré durante una semana la primera vez, pero yo quiero que sienta que mi apartamento es su casa. Por lo tanto, compro las cosas que le gustan a las niñas: Un edredón con ponis y flores, una casa de muñecas, una silla de color rosa suave y esponjosa con su propia otomana. Dos días antes de que mi madre tenga previsto viajar con ella, lleno mi nevera con comida de niños. Yo apenas puedo dormir. Estoy tan emocionado.
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Resulta que Leah estaba en proceso de obtener otra prueba cuando la clínica encontró su error. Ella no había querido que yo pensara que Estella no era mía. Eso sería arruinar su plan a largo plazo de hacerme batallar en la corte por la custodia, a la vez que parece que abandoné a mi hija. Y yo la había abandonado. No había luchado para saber la verdad. Había estado tan cegado por mi dolor que nunca miré la situación lo suficiente bien. Me odio por eso. Me he perdido muchos hitos importantes en su vida, ¿ y por qué? Porque soy un idiota.



Presente TRADUCIDO POR SOÑADORA



P
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Mi estómago está anudado cuando subo al subterráneo. Tomo la línea Piccadilly a Heathrow y me bajo en la terminal equivocada. Tengo que volverme y para el momento que encuentro la puerta correcta mi madre me avisa que el avión ha aterrizado. ¿Y si no me recuerda? ¿O si decide que no le gustaré y llora todo el viaje? Dios. Soy un completo desastre. Veo a mi madre primero, su cabello rubio en un perfecto moño incluso después de un vuelo de nueve horas. Cuando miro abajo, veo una mano regordeta agarrando la más delgada de mi madre. Sigo el largo del brazo y veo unos desordenados rulos rojos rebotando excitadamente alrededor de una cara que es la copia de la de Leah. Sonrío tan duro que mi cara duele. Creo que no he sonreído nunca desde que llegué a Londres. Estella está usando un tutú rosado y una camisa con un panecillo en ella. Cuando veo que ha desparramado labial por toda su cara, mi corazón hace la cosa más peculiar: late más rápido y duele a la vez. Veo a mi madre detenerse y señalarme. Los ojos de Estella me buscan. Cuando me ve, suelta la mano de su abuela y… corre. Caigo a mis rodillas para atraparla. Me golpea con fuerza, demasiada fuerza para una persona tan pequeña. Es fuerte. Aprieto su pequeño cuerpo y siento arder mis ojos mientras tratan de rebalsar en lágrimas. Sólo quiero sostenerla así por unos minutos, pero se aleja, pone ambas manos a los lados de mi cara, y comienza a hablar a mil por minuto. Le guiño a mi madre como saludo y miro
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aso cuarenta minutos en una juguetería tratando de decidir que darle a Estella. En las películas cuando los padres son reunidos con sus hijos, tienen un peluche de color pastel en sus manos, usualmente un conejo. Dado que un cliché es la peor cosa que puede ser una persona, voy por los pasillos hasta encontrar una llama de peluche. La sostengo en mis manos unos minutos, sonriendo como idiota. Luego la llevo a la caja registradora.



de vuelta a Estella, quien está recontando detalle a detalle su versión del vuelo mientras aprieta la llama bajo su brazo. Tiene una fuerte vocecita, un poco rasposa como la de su madre. —Y luego comí la mantequilla y Doll dijo que me enfermaría… —Doll es como llama a mi madre. Mi mamá cree que es lo mejor en el mundo. Creo que sólo está aliviada de haber evitado los normales “Nana” o “Abuelita” que la harían sentir vieja. —Eres una genio —digo cuando para a respirar—. ¿Qué niño de tres años habla así? Mi madre sonríe. —Uno que nunca deja de hacerlo. Tiene enormes cantidades de práctica. Estella repite la palabra “enormes” todo el camino a la cinta de equipaje. Se ríe cuando comienzo a decirlo con ella, y para el momento que saco su equipaje de la cinta, la cabeza de mi madre parece lista para explotar. —Solías hacer eso mismo de pequeño —dice—. Lo mismo una y otra vez hasta que deseaba gritar.” Beso la frente de mi hija.



—¿Sushi? —repito—. ¿Por qué no espagueti o patitas de pollo?” Hace una cara que sólo Leah puede haberle enseñado y dice: —No como comida de niños. Mi madre eleva sus cejas. —Nunca necesitarías una prueba de maternidad —dice desde la esquina de su boca. Tengo que reprimir mi risa.
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En el viaje en taxi a casa, Estella quiere saber cómo se ve su habitación, de qué color son las mantas de su cama, si tengo juguetes, si puede cenar sushi.
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—¿Quién necesita una prueba de paternidad? —bromeo. Lo que es absolutamente incorrecto, porque mi persona pequeña comienza a cantar prueba de paternidad todo el camino a la salida… hasta que subimos a un taxi afuera y la distraigo con un autobús rosado que está pasando.



Después de llevarlas a mi piso a que dejen sus cosas, salimos a un restaurant de sushi donde mi hija de tres años consume una pieza de atún picante ella sola, y luego dos piezas de mi almuerzo. Miro asombrado como mezcla soya y wasabi juntos y levanta sus palillos. La mesera le trajo un par especial, unidos con una banda elástica para que no se separaran, pero los rechazó educadamente y nos asombró con la destreza de sus dedos regordetes. Toma té caliente de una taza de porcelana y todos en el restaurant se detienen a comentar su cabello o su comportamiento de dama. Leah ha hecho un buen trabajo enseñándole modales. Agradece a todos los que la halagan con tanta sinceridad que una señora mayor se emociona. Se desmaya en mi hombro en el taxi de vuelta a casa. Quería llevarla en el subterráneo, pero mi madre no quiere meterse con trenes sucios, así que nos subimos al taxi. —Quiero ir en dren, Papi. —Su cabeza está presionada en mi cuello y su voz es adormilada. —Mañana —le digo—. Enviaremos a Doll con algunas viejas amigas, y haremos un montón de cosas asquerosas.



Nos detenemos en la casa de mi padre una tarde. Vive en Cambridge en una granja impresionante con establos en el fondo. Lleva a Estella uno por uno presentándoles a todos sus caballos. Ella repite los nombres: Sugarcup, Nerphelia, Adonis, Stokey. Lo miro encantar a mi hija y me siento agradecido de que ella esté a un continente de distancia de él. Es lo que hace. Baja justo a tu nivel –sin importar quien seas – y envía toda su atención a ti. Si te gusta viajar, te preguntará donde has estado, escuchará con ojos agudos y reirá con tus bromas. Si te interesan los autos a modelo, te pedirá tu
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Paso la siguiente semana a solas con mi hija. Mi madre visita amigos y parientes, dándonos suficiente tiempo para unirnos y hacer nuestras cosas. La llevo al zoológico, al parque y al museo, y a pedido de ella, almorzamos sushi todos los días. La convenzo de probar fideos una noche para cenar, y tiene una crisis cuando los deja caer en su ropa. Chilla, su cara volviéndose tan roja como su pelo, hasta que la meto en la bañera y le doy el resto de su cena sentado al borde de ella. No sé si estar encantado o mortificado. Cuando la saco de la bañera, se frota los ojos, bosteza y se duerme justo cuando le pongo sus pijamas. Estoy convencido de que es mitad ángel. La mitad que no es de Leah, por supuesto.
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—De acuerdo —suspir—. Pero a mamá no le gusta que haga… — y entonces su voz se apaga y está dormida. Mi corazón late y duele y late y duele.



opinión en su construcción y hará planes para que le enseñes. Te hace sentir como si fueras la única persona con la que vale la pena tener una conversación. La decepción es vasta. Nunca construirá ese auto contigo, cancelará cenas y cumpleaños y vacaciones. Elegirá el trabajo y a cualquier otro sobre tu. Romperá tu esperanzado y encantado corazón una y otra vez. Pero, le daré a mi hija hoy, y la protegeré lo mejor que pueda mañana. Las personas rotas dan amor roto. Y todos estamos algo rotos. Sólo tienes que perdonar y coser las heridas que deja el amor, y seguir adelante. Vamos de los establos a la cocina donde hace un show haciéndonos helados gigantes y luego llena la boca de Estella de crema batida directo de la lata. Ella anuncia que no puede esperar a contarle a Mami de este nuevo postre, y estoy seguro de que mi ex esposa estará enviándome horribles e-mails la semana próxima. Ella lo ama. Como yo lo hice. Es doloroso ver la clase de papá que podría haber sido si hubiese tratado. Los dos últimos días de su visita, me siento enfermo. No quiero que se vaya. Quiero verla todos los días. En un año entrará al preescolar. Luego el jardín y primer grado. ¿Cómo arreglaremos visitas semanales al Reino Unido entonces? Todo se resolverá por sí mismo, me digo. Incluso si debo sobornar a Leah para que se mude a Londres.



—La recojo de la escuela dos veces por semana y la tengo en los fines de semana. Me aseguraré de que esté bien hasta que la tengas de vuelta contigo. Asiento, incapaz de decir nada más. Estella solloza en mi cuello, y el dolor que siento es demasiado complejo para ponerlo en palabras. —Voy a empacar y volver a casa —le digo a mi madre sobre el hombro de mi hija—. No puedo hacer esto. Es demasiado difícil. Ella ríe. —Ser papá te queda bien. Debes terminar tu contrato. Hasta entonces, la seguiré trayendo a verte.
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—Mamá —digo. Miro a los ojos de mi madre y ella lo entiende. Toma mi mano y la aprieta.
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Estella llora cuando vamos al aeropuerto. Aprieta la llama contra su pecho, lágrimas mojando en su piel, rogándome que la deje quedarse en “Wondres.” Aprieto mis dientes y odio cada decisión que he tomado. Dios. ¿A qué demonios la estoy dejando volver? Leah es una perra viciosa y manipuladora. Ella la dejó en una guardería para emborracharse cuando tenía una semana de vida, por el amor de Dios. La mantuvo alejada de su padre sólo para lastimarme. Su amor y bondad son condicionales, y no quiero que su enojo toque a mi hija.



Mi madre debe alzarla y llevarla través de seguridad. Quiero saltar a los guardias y tenerla de nuevo.
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Estoy tan malditamente deprimido en el viaje de vuelta, que me siento con la cabeza en las manos la mayor parte. Bebo hasta la inconsciencia esa noche y escribo un mail a Olivia que nunca envío. Luego me desmayo y sueño que Leah se lleva a Estella a Asia y dice que nunca volverá.



Presente TRADUCIDO POR VANEHZ



D



esde que la corte estableció todas mis visitas con Estella, conseguí tenerla conmigo cada navidad, lo que significaba esta navidad. Sería mi primera navidad con mi hija. Leah me llamó hirviendo cuando nuestro mediador designado por la corte, le dio las noticias.



—Fue tu error por irte. No debería pagar por tus estúpidas decisiones. Ella estaba en lo cierto en cierta medida. No tenía nada para ella, así que le dije que tenía que irme y colgué. La navidad no era importante para Leah. Ella no valoraba a la familia o la tradición. Ella valoraba ser capaz de poner a nuestra hija un vestido de navidad y arrastrarla a las numerosas fiestas de navidad a las que asistía. Todas las madres adineradas hacían eso. Es la temporada de exhibir a tus hijos y beber ponche con licor de bajas calorías. Fui a comprar sus regalos el día que supe que iba a tenerla por navidad. Sara fue conmigo para mayor referencia. Habíamos tomado un par de bebidas un par de veces y terminé diciéndole todo sobre Olivia, Leah y Estella, así que cuando le pedí ir de compras conmigo, saltó ante la oportunidad.
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—Un niño no debe estar lejos de su padre en navidad tampoco —disparé en respuesta—. Pero te aseguraste de que pasara por dos años.
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—La navidad es importante para mí —dijo—. Esto está mal. Un niño nunca debe estar lejos de su madre en navidad.



—Así que, no muñecas —dijo, teniéndome una Barbie. Sacudí mi cabeza. —Su madre le compra muñecas. Tiene demasiadas. —¿Qué hay de materiales para arte? Cultiva su artista interior. Asiento. —Perfecto. Su madre odia que se ensucie. Nos dirigimos a la zona de arte. Ella tiró plastilinas, pinturas, un caballete y crayolas en el carrito. —Entonces ¿Alguna noticia sobre Olivia? —¿Por favor no? Ella ríe y toma una caja de tizas. —Es como una telenovela, compañero. Simplemente quiero saber qué pasa después. Me detengo ante unas camisetas teñidas con nudo. —Tomemos esto, le gustará.



Sara sacude su cabeza. —Los asuntos inconclusos son una mierda. —Nuestro asunto está terminado —dije más bruscamente de lo que pretendía—. Vivo en Londres. Tengo una hija. Soy feliz. Tan jodida y delirantemente feliz. Ambos reímos al mismo tiempo.
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—No he hablado con ninguno de nuestros amigos. Ella me dijo que la dejara sola y eso es exactamente lo que estoy haciendo. Por todo lo que se, está noqueada y vive su felices para siempre.
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Ella asiente en aprobación.



Llamé a mi madre el día antes de que volara con Steve y Estella. Está actuando raro. Cuando le pregunté por ello, se tropezó con sus palabras y dijo que era el estrés por las fiestas. Me sentí culpable. Steve y mi madre habían renunciado a sus planes usuales para traerme a Estella. Podía haber ido a casa, pero no estoy listo. Ella está en todas partes, bajo cada árbol nudoso, en cada auto en la carretera. Un día, me diré a mí mismo, que la herida estaba sanada y seré capaz de mirar una jodida naranja sin pensar en ella. O quizás no lo haré. Quizás mi vida es sobre vivir con los fantasmas. Compré un árbol y entonces limpié la ciudad de decoraciones color rosa. Encontré una caja con unos diminutos zapatos de bailarina para colgar en el árbol y cerditos rosa con collas enrolladas de plata. Cuando tomé dos brazadas de papel color plateado y rosa, la empleada de ventas me sonrió. —Alguien tiene una hija. Asentí. Me gustaba la forma en que sonaba. Ella señaló la caja rosa de flamencos y sonrió. Tiré esas en el mostrador también.



La gente comenzó a caminar a través de la entrada, así que me levanté y esperé a un lado en frente de la multitud, tratando de ver el cabello de mi madre. Rubio es un color difícil de perder en una mujer. Mi hermano una vez me dijo que recordaba que había tenido cabello rojo una vez, pero ella lo negó firmemente. Saqué mi teléfono para verificar si tenía alguna llamada perdida o mensajes de texto y no vi ninguno. Ella siempre envía mensajes de texto cuando viaja. Mi estómago dio una sacudida. Tenía una sensación realmente extraña sobre todo esto. ¿Y si Leah había hecho algo estúpido? No hay nada que le pasara a este punto. Estoy a punto de marcar el número de mi madre, cuando el teléfono se enciende. Veo un número que no reconozco. —¿Hola?



Página



Esperé, sentado en el borde de uno de los carruseles de recojo de equipajes que no estaban en uso. Estaba ansioso. Paseé por allí para comprar un expreso y beberlo, mirando hacia afuera a un pasadizo vacío. No sabía por qué me sentía así, pero algo feo se enredaba en mi estómago.
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Coloqué todo en la sala así cuando llegara podríamos decorar juntos. Mi madre y Steve se quedaban en el Ritz Carlton un par de cuadras más allá. Me figuraba que podía dejar a Estella elegir lo que comeríamos en la cena de navidad, aunque si ella pedía Sushi o costillas de cordero, estaba jodido. El día siguiente, llegué al aeropuerto a recogerlos una hora antes.



—¿Caleb Drake? —La voz es de una mujer, velada y tranquila, como si estuviera tratando de no ser oída. Me da escalofríos. Recuerdo la última vez que tuve una llamada como esta. —Mi nombre es Claribel Vásquez. Soy la asesora del Centro Médico de Boca Sur. Su voz cae y espero para que continúe, mi corazón palpitando salvajemente. —Hubo un accidente —dice—. Sus padre… su hija. Ellos… —¿Están vivos? Hace una pausa. Siento como si pasara una hora, diez horas. ¡¿Por qué le lleva tanto responderme?! —Hubo un accidente de auto. Un semi… —¿Estella? —Demando. —Está en condición crítica. Sus padres… No necesito que diga nada más. Me siento, excepto que no hay nada donde sentarme. Me deslizo por la pared sobre la que me apoyo y golpeo el suelo, mi mano cubriendo mi rostro. A penas puedo sostener el teléfono contra mi oído. Estoy temblando mucho. —¿Está su madre allí?



—Estella —digo. Es todo lo que puedo lograr. Estoy demasiado asustado para preguntar.
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—Salió de cirugía hace casi una hora. Había demasiado sangrado interno. Los doctores están monitoreándola ahora. Sería mejor si volviese de inmediato.
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—No, no hemos sido capaces de contactar con su ex esposa.



Cuelgo sin decir adiós y camino directamente al mostrador de boletos. Hay un vuelo en tres horas, tengo solo tiempo suficiente para ir a casa y conseguir mi pasaporte antes de volver directamente aquí. No lo pienso. Solo tiro algunas cosas en una maleta, cojo un taxi de vuelta al aeropuerto y abordo mi vuelo. No duermo, no como, no pienso. Estoy en shock, me digo a mí mismo. Tus padres están muertos. Y entonces me recuerdo a mí mismo no pensar. Necesito ir a casa, ir con Estella. Los lloraré más tarde. Justo ahora, no necesito pensar en nada más que en Estella.



Tomo un taxi desde el aeropuerto. Llamo a Claribel directamente tan pronto como la puerta se cierra. Ella me dice que la condición de Estella no ha cambiado y dice que estará esperándome en el vestíbulo del hospital. Cuando entro corriendo por las puertas, Claribel está esperando por mí. Es del tamaño de una niña, y tengo que doblar mi cuello para mirarla hacia abajo. —Aún está en estado crítico —dijo de inmediato—. Aún no hemos podido ponernos en contacto con Leah. ¿Hay algún otro número al qué llamarla? Sacudo mi cabeza. —Su madre, quizás. ¿Han tratado con ella? Claribel sacude su cabeza. Le doy mi teléfono. —Está como suegra. Ella lo toma y me dirige al elevador.



—Va a ser difícil verla. Solo tenga en mente que su rostro está aún bastante hinchado. Respiro profundamente mientras ella abre la puerta, y entro. La luz es tenue y en sintonía con el equipo médico puesto alrededor del cuarto. Alcanzo la cama lentamente. Ella es un diminuto bulto bajo las sábanas. Cuando me paro a su lado, empiezo a llorar. Una diminuta pieza de cabello rojo sale de entre las vendas en su cabeza. Es lo único que puedo identificar de ella. Su rostro está tan hinchado que incluso si estuviera despierta, no sería capaz de abrir los ojos. Hay tubos en todas partes, en su nariz, bajando por su garganta, hincados en sus diminutos y heridos brazos. ¿Cómo sobrevivió a esto? ¿Cómo es que su corazón aún sigue latiendo? Claribel permanece en la ventana y educadamente mira lejos mientras lloro sobre mi hija. Estoy tan asustado de tocarla, así que paso mi dedo meñique por el suyo, la única parte de ella que no está herida.
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Ella asiente y camina dentro conmigo. Tomamos el elevador a la unidad de cuidados intensivos. Veo los pisos iluminados mientras pasamos. Cuando alcanzamos el quinto piso, Claribel sale primero y pasa una tarjeta de acceso por el teclado junto a la puerta. Huele a antiséptico, a pesar de que las paredes están pintadas de un cálido color canela. Eso hace poco para iluminar el humor, y en algún lugar en la distancia, puedo oír el llanto. Caminamos enérgicamente hacia la habitación 549. La puerta está cerrada. Ella se detiene fuera y coloca una pequeña mano sobre mi brazo.



237



—Podría llamar a Sam Foster. Si alguien sabe dónde está ella, es él.



Después de unos minutos, los doctores vienen a hablar conmigo. Doctores. Tiene muchos por todo el daño que ha recibido. Para el momento en que el 747 aterrizó en suelo americano conmigo dentro, mi hija de tres años había sobrevivido a una cirugía. Los escuché hablar sobre sus órganos, sus oportunidades de recobrarse, los meses de rehabilitación que le esperaban. Miré la parte posterior de sus abrigos mientras todos dejaban la habitación. Claribel, quien había salido unos minutos antes, regresó a la habitación con su teléfono en mano. —Hablé con Sam —dijo suavemente—. Leah está en Tailandia. Es por eso que nadie ha sido capaz de ubicarla. Mis ojos se entrecerraron. Es casi un reflejo cuando el nombre de Leah es mencionado. —¿Por qué? Claribel se aclara la garganta. Es un diminuto y chirriante sonido. —Está bien —le digo—. No tengo lazos emocionales. —Ella se fue con su novio. Ya que se suponía que usted estaría con Estella por navidad. —Dios, ¿Y simplemente no le dijo a nadie? ¿Él ha sido capaz de contactar con ella? Ella tira de su colgante y frunce el ceño.



—Su madre debería estar aquí. Hágame saber tan pronto oiga algo. —Voy a hacer que le envíen un catre. Debería comer. Necesita estar fuerte para Estella —dice. Asiento. No como. Pero caigo dormido en la silla junto a su cama. Cuando despierto, hay una enfermera en su habitación verificando sus signos vitales. Froto una mano sobre mi rostro, mi visión borrosa. —¿Cómo está? —pregunto, mi voz está ronca. —Sus signos vitales son estables.
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Cubro mis ojos con la base de mis manos. No he comido o dormido en treinta horas. Miro a Estella.
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—Está tratando.



Sonríe cuando me ve frotar mi nuca. —Su esposa fue a hacer que envíen un catre. —Perdone ¿quién? —¿Leah había regresado tan rápido?



A no más de unos metros de distancia, ambos estamos quietos, mirándonos el uno al otro, sorprendidos, y a la vez no. De haber caído en el mismo corredor juntos. Siento el globo estallar y repentinamente, soy tirado de vuelta a mi cuerpo. Mis pensamientos regresan afilados. Sonidos, olores, colores, todos vuelven a enfocarse. Estoy vivo y en alta definición otra vez. —Olivia. Ella camina lentamente hacia mí y no se detiene a unos metros de distancia como pienso que haría. Viene directo a mis brazos, amoldándose contra mí. La sostengo, presionando mi rostro en su cabello. ¿Cómo puede ese pequeño punto de mujer tener tanto poder que puedo ser restaurado tan solo al mirarla? Respiro en ella, sintiéndola bajo mis dedos. Lo sé, lo sé, sé que soy la cerilla y ella la gasolina y sin el otro somos solo dos objetos desprovistos de reacción.
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Asiento y empiezo a caminar hacia la puerta. Quiero saber dónde demonios estaba mientras nuestra hija casi pierde la vida. Uno no dejaba simplemente el país sin decirle a nadie cuando tenía una hija. Ella debía haber logrado venir aquí antes que yo si alguien hubiera sido capaz de contactarla. ¿Por qué no se molestó en dejar un número a mis padres…? Paro de caminar. Quizás lo hizo. Ellos no estaban aquí para confirmarlo. Quizás es por eso que mi madre sonaba tan extraña al teléfono. O quizás mi madre sabía con quién dejaba Leah el país, y es por eso que estaba molesta. Mi madre. Piensa en ello más tarde, me dije por milésima vez hoy. Mis pies se ponen en marcha y camino otra vez. Alrededor de la esquina en el corredor principal, hay una estación de enfermeras. Pitidos… Pitidos… el olor de antiséptico… Puedo oír los pasos amortiguados y voces susurradas, el localizador de un doctor apagándose. Pienso en el llanto que escuché antes y me pregunto qué le pasó al paciente. ¿Habían sido lágrimas de miedo o murmullos de lamento? Podría llorar la trifecta de esas emociones ahora. Busco el cabello rojo y no veo ninguno. Pasando mi mano por mi rostro y mi nuca, me paro en medio del corredor, sin estar seguro de dónde ir. Me siento aislado, como si flotara sobre mi cuerpo en vez de estar en el interior de él. Un globo pendiendo de una cuerda, pienso. ¿Es eso lo que te hace el cansancio, ponerlo todo apagado y borroso? Repentinamente, no estoy seguro de para qué vine aquí. Me giro para regresar a la habitación de Estella y es cuando la veo.
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—La madre de Estella —dijo—. Acaba de estar aquí.



—¿Estuviste en el cuarto antes? Ella asiente. —La enfermera dice que la madre de Estella estuvo aquí. Estaba buscando una cabellera roja… Ella asiente otra vez. —Ella lo asumió y no la corregí. Sam llamó a Cammie y Cammie me llamó —dice—. Vine directamente hacia aquí —tocó mi rostro, ambas manos, una en cada mejilla—. Volvamos y sentémonos con ella.
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Dejo salir el aire por mi nariz, tratando de reprimir las sobrecogedoras emociones, el alivio de que esté aquí, el miedo por mi hija, la rabia contra mí mismo. Dejo que me conduzca de vuelta con Estella y nos sentamos a cada lado de ella, sin decir nada.



Presente TRADUCIDO POR SOÑADORA
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O



livia se queda conmigo por tres días. Me hace comer, me trae ropa y se sienta con Estella mientras me ducho en el baño pegado a la habitación. Los días que viene no le pregunto por qué vino o donde está su esposo. Dejo fuera las preguntas y nos dejó existir juntos en los peores días de mi vida. Aparte de Leah, otro perdido en acción es mi hermano, Seth. Steve menciono que iría a pescar en mar profundo la última vez que hable con él. ¿Me pregunto si Claribel lo habrá contactado para hacerle saber que nuestra madre y padrastro estaban muertos? Entonces, lo extraño de la situación me golpea. Leah y Seth desaparecidos a la vez, y lo extraño que mi madre se había comportado días antes de su viaje a Londres con mi hija. ¿Había sabido mi madre que Seth y Leah estaban juntos? Trato de no pensar en ello. Lo que hagan es asunto suyo.



En el día dos, Olivia me recuerda silenciosamente que debo hacer los arreglos para el funeral de mis padres. Estoy en el teléfono con el director del funeral en la tarde cuando Olivia entra con dos tazas de café. Ella se niega a beber café de hospital y ha conseguido que le traigan Starbucks dos veces al día. Tomo la taza y se sienta frente a mí. Albert, el director del funeral está haciendo preguntas, pero no puedo enfocarme en lo que dice. Flores, preferencias religiosas, notificaciones vía mail. Es demasiado. Cuando me ve luchando con las decisiones, pone su café en la mesa y toma el teléfono. La oigo hablar con la voz que reserva para la corte.



—¿Dónde estás localizado? Sí, estaré en cuarenta minutos. No vuelve en tres horas. Cuando lo hace, me dice que se ha ocupado de todo. Está justo a tiempo para ver a Estella despertarse. He mirado sus pestañas por días, así que casi lloro al ver el color del iris de mi hija. Ella llora y pide a su mami. Beso su nariz y le digo que mami está en camino. Leah tuvo problemas consiguiendo un vuelo desde Tailandia. No hemos hecho más que pelar por teléfono. Hable por última vez con ella hace unas pocas horas y estaba en Nueva York cambiando vuelos. Me culpa, por supuesto. Yo también me culpo. Cuando los doctores y las enfermeras dejan la habitación, Estella se duerme sosteniendo mi mano. Agradezco tanto que no haya preguntado por sus abuelos. Mucho después de que sus dedos se hayan relajado, sostengo su pequeña mano, mi corazón latiendo con más serenidad. Olivia está en la ventana viendo la lluvia tardía del día. Se fue antes para ir a casa a ducharse. Esperaba que no volviera por la noche, pero volvió dos horas después, usando jeans y una túnica blanca, su pelo aún mojado y oliendo a flores. Miro su silueta y por décima vez en el día me sorprende la mezcla de pena y arrepentimiento que me consume.



—El día que te vi en la tienda de música también llovía, ¿recuerdas? Asiento. Recuerdo todo de ese día, la lluvia, las gotas cayendo de su cabello, el modo en que olía a gardenias cuando se acercó furtivamente a mí. —Dobson Scott Orchard estaba parado fuera de la tienda. Ofreció llevarme a mi auto bajo su paraguas. No sé si era una de las que observaba, o si lo decidió en el momento, pero tuve una elección: correr bajo su paraguas o entrar a hablarte. Pareciera que tome la decisión correcta ese día. —Mi Dios, Olivia, ¿por qué no me dijiste?
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Ella se ve asombrada, girándose de la ventana a verme. No dice nada de inmediato. Solo camina y se sienta en su silla usual.
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—Es mi culpa. No debería haberme ido. No debería haber hecho que mis padres llevaran a mi hija a la otra mitad del mundo a verme… —Es la primera vez que digo esto en voz alta.



—Nunca se lo dije a nadie —se encoje de hombros—, pero ese momento, ese momento que cambia todo, me ha impactado profundamente. Mi vida entera hubiera sido distinta si no hubiera caminado hacia ti. La próxima vez que me hubieras visto hubiese sido en las noticias. —Asiente, mirando al piso, su boca tirada hacia un costado. Cuando sigue, su voz es más baja que antes—. La suma de todas las cosas que no deberíamos haber hecho en nuestras vidas es suficiente para matarnos con su peso, Caleb Drake. Ni tú, ni yo, ni nadie en esta vida puede saber posiblemente la reacción en cadena que nuestras decisiones causa. Si tú eres culpable, yo igual. —¿Cómo? —Si hubiera seguido mi corazón y te hubiese dicho que sí, no te hubieras ido a Londres. Luca y Steve aún estarían vivos y tu hija no estaría en el hospital en coma inducido. Estamos en silencio y pienso en sus palabras. Todo lo que ha dicho es escalofriante. —¿Entonces por qué tomaste su caso? Ella respira profundamente. Oigo el aire saliendo en un gran suspiro. —Prepárate, esto sonará enfermizo.



Sonrío y acaricio con mi meñique el de Estella. —No, Duquesa. Tu habilidad de ver fuera de la caja y aliarte mentalmente con la escoria del mundo es por lo que te amo. Al minuto que las palabras dejan mi boca, me arrepiento. La miro para ver su reacción, pero no hay ninguna. Quizás ya se acostumbró a mis profesiones de amor. Quizás no me oyó. Quizás… —Yo también te amo. La miro a los ojos y lo sostengo, mi corazón golpeando.
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—Sentí una conexión con él. Ambos lidiábamos con nuestras obsesiones ese día, Dobson y yo. —Ella abre más los ojos al decir lo último—. Ambos buscábamos a alguien. Ambos estábamos tan malditamente solos que nos arriesgamos a no estarlo. ¿Estás horrorizado de mí?
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Tomó fuertemente los apoya brazos de mi silla en broma, y ella sonríe.



—Bueno, no es eso hermoso. Todo el maldito amor inapropiado. Nuestras cabezas giran a la puerta cuando Leah entra en la habitación. No nos mira a ninguno mientras atraviesa nuestras sillas. Va directo a Estella. Al menos sus prioridades están bien; le concedo eso. La oigo aguantar el aliento al ver a Estella. —Mierda —dice. Sus palmas presionan su frente, sus dedos desparramados. Si la situación no fuera tan terrible, hubiera reído. Ella se pone en cuclillas, dice “mierda” una vez más y luego se para demasiado rápido. Se balancea en sus tacones y se sostiene en la cama. Se gira hacia mí. —¿Se ha despertado? ¿Ha preguntado por mí? —Sí, y sí —digo. Del otro lado de la habitación, Olivia se levanta como si fuera a irse. Modulo un espera y me dirijo a Leah que ha comenzado a llorar. Pongo una mano en el hombro de mi ex esposa—. Está fuera de la selva. Estará bien. Leah mira mi mano, aún en su hombro, y luego mi cara. —Te refieres al bosque —dice.



—Leah —dice Olivia silenciosamente—. Si me señalas así de nuevo arrancaré ese dedo con manicura de tu mano. Ahora, gira y sonríe, tu hija está despertando. Leah y yo giramos hacia Estella, cuyos ojos se están abriendo. Le doy una rápida mirada de agradecimiento a Olivia antes de que salga de la puerta.
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—El bosque —repite—. Dijiste selva. Excepto que ya no estás en Inglaterra, estás en América, y en América, ¡DECIMOS BOSQUE! —Su voz se eleva y sé que viene a continuación—. Si te hubieras quedado en América esto nunca hubiera pasado. Pero, ¡tenías que ir y escaparte por culpa de ella! —Señala con un dedo a Olivia. Si ese dedo hubiera sido una flecha, hubiera atravesado el corazón de Olivia.
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—¿Qué?



El funeral es tres días después. Sam se sienta con Estella mientras no estamos. Tengo la sospecha de que algo pasa entre él y Leah, pero luego recuerdo que él le dijo a Claribel que Leah estaba en Tailandia con otro hombre. Me pregunto de nuevo brevemente si ese hombre será el imbécil de mi hermano y mato el pensamiento. Soy un hipócrita. Me acosté con Olivia estando legalmente casado. A cada cual lo suyo. Tiro la botella de agua por encima de mi auto y acelero. Le pedí a Olivia que me acompañara al funeral hace unos días. —Tu madre me odiaba —me dijo por teléfono—. Sería una falta de respeto. —No te odiaba. Lo prometo. Además, tu padre me hubiera odiado e igual hubiera ido a su funeral. Su aliento sisea en la línea. —Bien —dice. He alejado todos los pensamientos de mis padres para darle a Estella lo que necesite, pero cuando entro al funeral y veo sus ataúdes, lado a lado, lo pierdo. Me excuso de un vecino que me ofrece sus condolencias y camino al estacionamiento. Hay un gran sauce cerca de la propiedad. Me siento bajo el y respiro. Allí me encuentra ella. No dice nada, solo se para junto a mí, tomando mi mano y apretándola.



La miro. Ella vi a dos padres morir y sin duda solo uno de ellos le dio decentes recuerdos. Me pregunto si tuvo a alguien que le sostuviera la mano después de que Oliver y Via murieron. Tomo su mano. —Entremos —dice—. El servicio está por empezar. Cuando entramos a la capilla, cada ojo está en nosotros. Leah está junto a mi hermano. Cuando me ve con Olivia, es una mezcla de celos y odio. Rápido desvía sus ojos y arde en privado. Por ahora. ¿No sabe que Olivia no es mía? ¿Qué importa una vieja amiga reconfortándome? Sólo conducirá a casa con su esposo después. Me siento cerca del frente.
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—Lo está —dice—. Tus padres están muertos. Pero, te amaban. Amaban a tu hija. Tienes muchos buenos recuerdos.
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—Esto no está pasando —digo—. Dime que no.



Las flores favoritas de mi madre son –eran—las de jardín inglés. Hay varios arreglos de buen gusto en su ataúd, y junto a la foto aumentada de su rostro, en un pedestal. Ambos ataúdes están cerrados, aunque Olivia me dijo que la había hecho vestir con un vestido negro de Chanel que eligió del vestidor de mi madre. Steve siempre bromeó con querer ser enterrado en su uniforme de baseball. Se sonrojó al decirme que escogió eso y un traje al ir a la funeraria y que cuando llegó dejó el traje en el auto. Me inclino y tomo su mano. Es tan malditamente considerada, es ridículo. Hubiera sido incapaz de entrar en el armario de mi madre, menos escoger un atuendo que pudiera gustarle. Cuando el servicio termina, tomo el flanco de una puerta y mi hermano el otro. No nos hablamos el uno al otro, pero si a la gente ofreciendo condolencias. Me enferma. Todo. Que murieron. Que Estella no los conocerá. Que es todo mi culpa.
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Cuando la habitación se despeja, vamos al cementerio. Está tan soleado que todos se esconden tras gafas oscuras. Se siente como un funeral de Matrix, pienso bromeando. Mi madre odiaba Matrix. Cuando los cajones de mis padres son enterrados, Leah comienza la pelea.



Presente TRADUCIDO POR MARTINAFAB



P



odría haber sido el que me estaba viendo con Olivia, caminando tan cerca que nuestros brazos se tocaban. O tal vez de vez en cuando, alguien con tanto veneno no puede aguantarlo más y tan sólo estalla fuera de su persona, quemando a todo el mundo a su alrededor. Sea lo que fuera, vino.



Lo siento venir. Lo juro por Dios, la confrontación tiene un sabor. Titubeo antes de contestar. —¿Qué pasa, Leah? Su cabello rojo está recogido. Siempre he pensado que cuando llevaba el pelo recogido se veía más inocente. Echo un vistazo a mi hermano, quien la está mirando con tanta curiosidad como yo. Su pulgar está suspendido sobre el botón de desbloqueo de las llaves del auto, con el brazo extendido hacia fuera. Si todos fuéramos un fotograma congelado, nos veríamos como una escena de una película de Quentin Tarantino. Ella abre su boca, y sé que no va a ser bueno.
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Me detengo, volviéndome. Leah está de pie junto al auto de mi hermano, a pocos espacios atrás. Estaba acompañando a Olivia a su auto antes de que regresara al hospital. Tuve la sensación de que no iba a verla por un tiempo, y quería darle las gracias por cuidar de mí. Olivia sigue caminando unos metros y luego se da la vuelta para ver por qué me he quedado atrás. El viento sopla, aplanando su vestido contra ella y haciendo que su cabello azote alrededor de su cara. Todos estamos uniformemente separados. Leah y yo estamos en el medio, con Olivia y Seth flanqueándonos.
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—¿Caleb?



—No quiero que vengas al hospital. Eres un padre irresponsable de mierda. Y no creas que Estella va a hacer más viajes para verte. —Ella recalca su frase con—: Te voy a llevar a los tribunales por la custodia completa. Mi réplica está caliente en la punta de la lengua, cuando siento una ligera brisa a mi derecha. Veo un destello negro y a Olivia pasándome. Veo que se acerca a Leah. Ella se mueve como un río enojado, fluyendo a través del alquitrán negro de la playa del estacionamiento. Miro en congelado asombro como el río enojado levanta la mano y golpea a Leah en la cara. La cabeza de Leah golpea hacia el lado de la fuerza y cuando se endereza, puedo ver la huella de una mano roja. —Jodeeeeer. —Me lanzo hacia ellas, al mismo tiempo que Seth. Por un momento, mi hermano y yo estamos unidos en un esfuerzo para detener las represalias de Leah. Leah está gritando furiosa, retorciéndose para salir de las garras de Seth. Es entonces cuando me doy cuenta de que Olivia está calmada y en silencio. Tengo las manos sobre sus hombros, así que me agacho para hablarle al oído. —¿Qué demonios estás haciendo, duquesa? —Suéltame —dice ella—. No voy a hacer nada. —Ella sigue mirando hacia Leah y todo lo que puedo ver de ella es la parte posterior de la cabeza. La suelto y se extiende por el espacio y bofetea a Leah de nuevo. Seth maldice en voz alta. Por suerte el estacionamiento está vacío, salvo por nosotros.



—No —digo—. Tú no la tocas. Seth se echa a reír. Leah se gira hacia él. —¿Viste eso, verdad? ¿La viste golpearme? —No importa —le digo—. Es nuestra palabra contra la tuya. Y yo no he visto nada. Leah saca su teléfono y toma una imagen de la marca roja en su rostro. Niego con la cabeza. ¿Estaba realmente casado con esta mujer? Estoy lo suficientemente distraído con Olivia para que me pase y arrebate a Leah el teléfono de la mano. Ella lo tira al suelo y lo pisa con sus tacones, agrietando la pantalla. Una vez... dos veces... tres veces, la agarro.
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Seth la deja ir y se lanza a por Olivia. Antes de que pueda llegar a ella, empujo a Olivia detrás de mi espalda y bloqueo la ruta de Leah.
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—Te voy a demandar, perra estúpida —grita Leah.



—Realmente tienes ganas de morir hoy, Olivia —digo entre dientes. La boca de Leah está abierta. —Voy a destruirte —dice ella. Olivia se encoge de hombros. No puedo creer que ella esté siendo tan tranquila sobre esto. —Ya lo hiciste. No hay nada más que puedas hacerme. Pero, juro por Dios, si jodes con Caleb, te voy a llevar a la cárcel por una de tus muchas actividades ilegales. Entonces no verás a tu hija. Leah cierra la boca. Abro la mía. No estoy seguro de quién está más sorprendido por esta feroz defensa hacia mí. —Te odio —escupe Leah—. Sigues siendo la misma inútil pedazo de pobre infeliz sin valor que siempre fuiste. —Ni siquiera te odio —dice Olivia—. Eres tan patética que no puedo. Pero, no creas por un minuto que no voy a reavivar tus indiscreciones. —¿De qué estás hablando? —Los ojos de Leah se llenan de sospechas. Me pregunto que tiene Olivia. Debe ser muy bueno si pensaba que podría irse con dos buenas bofetadas.



—No te va a encerrar por fraude farmacéutico, pero chico, sería esto mejor... Seth me mira y me encojo de hombros. El único Christopher que conozco es un transexual de treinta años de edad que trabaja—trabajaba—para Steve. —¿Qué quieres? —le dice Leah a Olivia. Olivia se aparta fuertemente el cabello oscuro de su cara y me señala con el dedo. En realidad, ella me clava un dedo. —No te metas con su custodia. Si te metes con su custodia; me meto con la tuya. ¿Entiendes? Leah no asiente, pero ella tampoco lo defiende.
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Leah no dice nada, sólo sigue mirándola.
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—Christopher —dice Olivia en voz baja. La cara de Leah se drena de color—. Te estarás preguntando cómo sé sobre eso, ¿sí?



—Eres una criminal —dice Olivia—. Y de hecho te ves algo regordeta. Con esa última parte, se vuelve sobre sus talones y marcha el resto del camino hacia su auto. No sé si quedarme y ver el rostro mortificado de Leah, o perseguirla. Leah está un poco gordita. Seth asiente hacia mí, entonces tira del brazo de mi ex-esposa, tirando de ella hacia su auto. Los observo irse. Observo a Olivia irse. Estoy de pie por treinta minutos después de que se hayan ido y observo el estacionamiento vacío. ¿Quién coño es Christopher?



—¿Quién coño es Christopher, duquesa? Escucho música en el otro extremo de la línea. Ella debió de apagar la radio porque un segundo más tarde se ha ido. —¿De verdad quieres saberlo? —Acabas de dejar la cara de Leah tan roja como su pelo. Sí, quiero saber esto.



—Leah estaba teniendo relaciones sexuales con el hijo de su ama de llaves. —Vale —le dije. —Tenía diecisiete años en ese entonces. Solté el volante para pasarme diez dedos por el pelo. —¿Cómo lo sabes? Nos dirigimos en dos direcciones diferentes por la 95, pero puedo sentir su sonrisa. Verla. —Su ama de llaves vino a verme. En realidad, yo no—Bernie. Bernie circuló un par de carteleras el año pasado en Miami, instando a las víctimas de acoso sexual a venir a
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Espero mientras ella pide. Cuando su voz vuelve a la línea, suena profesional, como si estuviera informando a un cliente.
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—Está bien —dice ella—. Espera, que estoy en el servicio de autos de Starbucks.



verla. Ya sabes, ¿uno de esos anuncios espantosos donde el abogado se ve todo serio y hay un martillo en la esquina derecha para simbolizar tu justicia que viene? Conozco exactamente el tipo. —De todos modos, la madre de Christopher—Shoshi—resultó que lo vio y programó una cita en la oficina. Cuando completó la información del cliente, me di cuenta de que ella alistó tu dirección como si fuera suya. Así que la atrajé antes de Bernie pudiera llegar a ella. Quería hablar con alguien acerca de su hijo adolescente. A veces lo había llevado con ella a trabajar y le pagaba para que hiciera algunas de las cosas más difíciles. Aparentemente Leah estaba tan impresionada con su ética de trabajo que le pidió a Shoshi que lo trajera los fines de semana y ella le pagó para que hiciera cosas por la casa. Después de unos meses de eso, Shoshi encontró condones en su cartera y un par de bragas que dijo que había visto cientos de veces desde que las doblaba. Gruño. Olivia lo escucha y se ríe en el teléfono. —¿Qué? ¿Creías que ella sería normal después de ese pequeño truco ¿quién es el papá de mi bebé? que te sacó a ti?



—¿Qué has hecho, Olivia? Su ceja estaba levantada. Yo lo sabía. —Nada. Antes de que pudiera hacer nada, Shoshi cambió de opinión. Parece como que Leah les pagó. Pero yo aun así podría hacer que él testificara y ella lo sabe. —Ah —digo—. Bueno, gracias a Dios que eres astuta. —Gracias a Dios —repite. —La abofeteaste, duquesa. —Mmmm —dice—. Y se sintió condenadamente bien. —Los dos nos reímos. Hay un largo silencio incómodo. Entonces ella dice:
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—Aquí es donde se pone complicado, mi amigo. Shoshi dijo que su hijo estaba negando todo el asunto. Él se negó a meter a Leah en problemas por acostarse con un menor de edad ya que él tenía que tenía más de dieciocho años en el momento en que ella vino a mí, pero su madre consiguió que estuviera de acuerdo para curparla por acoso sexual.
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—Está bien, así que ¿por qué este personaje Shoshi fue a verte sobre el acoso sexual? ¿Por qué no llamar a la policía y meter a Leah en la cárcel por violación de menores?



—Noah y yo estamos divorciados. El mundo se congela por un segundo... dos segundos... tres segundos... —¿Te acuerdas de esa cafetería? ¿Esa a la que fuimos después de que nos encontramos en el supermercado? —Si —dice. —Te veo allí en diez minutos.



Cuando entro a la cafetería, ella ya está allí. Está sentada en la misma mesa que nos sentamos hace años. Frente a ella hay dos tazas. —Te traje un té —dice ella cuando me siento. Sonrío ante la ironía. Esta vez soy yo preguntando por su ruptura. —Entonces, ¿qué pasó? Ella se mete el pelo que ha caído en su cara detrás de las orejas y me mira con tristeza.



—Lo perdí. ¡Agh! Hay mucho dolor en su rostro. Nuestras manos están descansando sobre la mesa, tan cerca, que extiendo un dedo y le acaricio el meñique con él. —Estuvo de acuerdo en tener un hijo conmigo, pero cuando lo perdí, él pareció tan aliviado. Entonces… —hace una pausa para ocultar sus ojos llorosos y tomar un sorbo de café—, luego dijo que tal vez era lo mejor. Me estremezco. —Seguimos unos cuantos meses después de eso, entonces le pedí que se marchara. —¿Por qué?
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Yo trato de fingir que no estoy inmutado por esta pequeña noticia, pero puedo sentir la incomodidad por toda mi cara. Espero a que ella continúe.
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—Me quedé embarazada.



—Él quería volver a la vida como él conocía. Era feliz y reía. En su mente, lo intentamos y no estaba destinado a ser. Yo no podía volver atrás después de eso. Era mi segundo aborto involuntario. —Ella me mira y yo asiento. —¿Quien pensó que la fría, sin corazón Olivia Kaspen querría tener hijos? —Sonríe con amargura. —Sabía que lo harías —le digo—. Fue sólo una cuestión de tiempo y de sanar. Terminamos nuestras bebidas en silencio. Cuando nos levantamos, me detengo unos pocos pies de distancia de la papelera con mi taza de café en la mano. —¿Olivia? —¿Sí? —Si marco este tiro, ¿saldrás conmigo? —Sostengo mi copa como si fuera una pelota de baloncesto y miro de ella a la papelera. —Sí —dice, sonriendo—. Sí, lo haré.
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Marco el tiro.



Presente TRADUCIDO POR ITORRES



Me inclino sobre su cuello mientras trabaja y la beso en su punto dulce. Se estremece. —Basta, estoy tratando de trabajar.
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E



ste es el comienzo de nuestra vida. Esta es nuestra elección. Apenas podemos organizarnos. Termino mi contrato en Londres, me traslado a casa y vendo mi apartamento. Ella vendió el suyo también, y nos mudamos a un apartamento cerca de nuestros puestos de trabajo. Ni siquiera es un bonito apartamento, hay demasiado linóleo y nuestros vecinos pelean constantemente. Pero, no nos importa. Sólo queríamos abandonar el pasado y estar juntos. Nos las arreglaremos. Podría tomar algún tiempo. Todavía no tenemos un plan, ni siquiera tenemos muebles, pero ambos estamos de acuerdo con la rendición. Tenemos pequeñas peleas todo el tiempo. Odia que no me deshaga de mi basura: botellas de agua, bolsas de galletas, envoltorios de caramelos. Las encuentra por todo el apartamento y hace un gran espectáculo arrugándolos y tirándolos a la basura. No me gusta la forma en que empapa el suelo del baño. La mujer no se seca a ella misma. Maldita sea, si es agradable a la vista su cuerpo empapado mientras camina desde el baño a la habitación, pero que use una maldita toalla ya. Siempre hace la cama. Yo siempre lavo los platos. Bebe leche directamente del envase y ese tipo de cosas me molesta, pero luego ella me recuerda que tiene que vivir con mis ronquidos y que incluso la despiertan. Pero, santos cielos, es divertida. ¿Cómo fue que no sabía que podíamos reír tanto? ¿O sentarnos en absoluto silencio y escuchar música juntos? ¿Cómo llegué a vivir sin esto durante tanto tiempo? Observo que se sienta en una de nuestras dos sillas, una de su casa, uno de la mía, sus dedos tocando ligeramente su teclado. Todavía se siente como que estoy soñando cuando llego a casa con ella todas las noches. ¡Me encanta este sueño!



—Realmente no me importa, duquesa... La beso de nuevo, mi mano se desliza por la parte delantera de su camiseta. Su aliento queda atrapado. No puedo ver su cara, pero sé que sus ojos están cerrados. Me paso por la parte delantera de la silla y extiendo mi mano hacia ella. La mira por un largo momento. El momento más largo. Sin apartar la vista de mí, cierra su computadora y se pone de pie. Todavía nos estamos conociendo entre nosotros sexualmente. Es un poco tímida, y tengo miedo de ser demasiado agresivo y que tome distancia. Pero, aquí estamos. Enciendo el cerillo, ella derrama su gasolina. Ardemos ahora. Todo el tiempo. La llevo a mi cama, parándome para tirar de ella hacía mí. La beso por un largo tiempo. La beso hasta que se está inclinando hacia mí tanto tengo que sostenerla. —¿Hago que te sientas débil? —Digo esto contra su boca. —Sí. —¿Cómo? —Tú me quitas mi control.



—Para que así, no lastimarme. No hago un gran lío de lo que está diciendo. Trabajo en quitarle la ropa. Cuando llego a su sujetador, tiro hacia abajo las copas en lugar de quitárselo por completo. Tengo uno de sus pechos con una mano. Mi otro brazo se envuelve alrededor de su cintura para que no pueda escapar. No es que lo intentaría. Creo que a estas alturas, ya la tengo. —¿Te gusta la sensación de debilidad? Si miro por encima de su hombro, puedo ver toda la parte trasera de ella en el espejo del tocador. Lleva bragas de encaje blanco. Miro sus piernas mientras espero su respuesta. Mi corazón late con fuerza, y el resto de mi cuerpo está dolorido. Ya sé la respuesta. Sé que le gusta sentirse débil. Es muy
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—¿Por qué siempre necesitas tener el control?
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Desabrocho el cierre de la parte posterior de su vestido y deslizo las mangas de sus hombros. Cada encuentro sexual individual con Olivia es un acto de equilibrio; parte seducción, parte psicoanálisis. Tengo que luchar con sus demonios para conseguir que abra sus piernas. Lo amo y lo odio.



emocionante para ella rendirse, a pesar de que le cuesta algo cada vez que lo hace. Quiero eliminar el miedo emocional y llevarla al punto en que sólo lo disfrute. —Sí. —No te dejaré —le digo—. Nunca amaré a otra mujer. Suelto su pecho y dejo rastro de mi mano entre sus piernas. Tiro el material a un lado, la toco. He aprendido que dejar su ropa interior hasta justo antes de tomarla ayuda al proceso. Tienes que quitar las defensas de esta mujer lentamente. Cae en la cama, y me deslizo sobre ella. Se quita su sostén y lo tira a su izquierda. —¿Quieres probar algo nuevo? Ella asiente.



— Agárrate fuerte.
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Se inclina hacia delante, poniendo sus manos sobre la cama entre mis rodillas y comienza a rodar sus caderas en un movimiento circular. Es en momentos como estos que no estoy seguro de quién realmente se debilita por quien. Esta mujer fue hecha para el sexo. Es tan inhibida, pero cuando se deja ir, me da el paseo más sensual de mi vida. Ahora, sus dos manos están planas en mi pecho. Se balancea atrás y adelante mientras me monta. Echa la cabeza hacia atrás y su pelo es tan largo que barre mis rodillas. Nunca he visto nada más erótico y hermoso en mi vida. Cuando su cabeza rueda hacia delante, sus cascadas de cabellos están en mi cara. Lo envuelvo alrededor de mi mano y tiro de ella para darle un beso. Mientras estoy jugando con su lengua, le doy vuelta. Protesta y la muerdo en el hombro, lo que parece callarla. Estoy detrás de ella y la tengo de rodillas, pero en lugar de inclinarla, paso mis manos por sus brazos y agarro sus muñecas, guiando sus manos al bastidor de la cama, así que está medio vertical. Aviento su cabello sobre uno de sus hombros, beso su cuello y pongo mis manos en sus caderas. Me inclino hacia delante para hablar en su oído.
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La hago que se siente a horcajadas en mí, y luego la giro a su alrededor por lo que está de espaldas. Puede verse a sí misma en el espejo de esta manera. Tengo curiosidad por ver si mirará.



— No se puedes negar que lo hacemos bien. Me sonríe, sus ojos suaves y brumosos. La única vez que los ojos de Olivia no están alerta y deliberadamente fríos es cuando está clavada debajo de mí, o cuando se está recuperando de ser inmovilizada por debajo de mí. La he entrenado para decir te amo cuando tiene orgasmos. Si no dice te amo, no consigue un orgasmo, aprendió de la manera difícil. Es una venganza por todos los años que no me lo dijo. Después, toma por lo menos una hora para volver a su modo de escupe fuego normal. Pero, una hora después del sexo la tengo suave y sumisa. Me gusta llamarlo el “amansamiento temporal de la musaraña”. Vivo por esas horas, donde está mirándome como si fuera “el hombre”. A veces, puedo incluso conseguir que lo diga. Tú eres el hombre, Caleb. Tú eres el hombre. —¿Hay diferencia en hacerlo... mal? —Sus cejas se levantan—. ¿Hay una manera incorrecta de hacer eso? —Todo lo que no te haga sentir mal, Duquesa. Puedo decir que está contenta por mis palabras. Se escabulle cerca, echando la pierna por encima de mi cintura. Recorro mis dedos suavemente a lo largo de su columna vertebral, y cuando llego al “culo más genial del mundo”, pongo mi mano plana y la dejo allí.



—Una vez más —dice ella—. Y otra vez, y otra vez, y otra vez...
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—¿Otra vez? —Succiono uno de sus dedos y se estremece.
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Se menea y sé lo que quiere.



TRADUCIDO POR ITORRES



O



livia y yo nunca nos casamos. Tuvimos muchas bajas en nuestra lucha por estar juntos. Casi parece mal casarnos después de lo que hicimos por amor. Una noche mientras estamos en París, hacemos votos el uno al otro. Estamos en nuestro hotel, sentados lado a lado en el suelo delante de la ventana abierta. Nuestra vista es la Torre Eiffel, y estamos envueltos en la manta que acabamos de hacer el amor. Estamos escuchando los sonidos de la ciudad, cuando de repente se voltea hacia mí. —Los mormones creen que cuando te casas en esta vida, te quedas casado en la siguiente. Estaba pensando que deberíamos convertirnos al Mormonismo.



—Definitivamente estaría menos jodida que tú. Me río tan fuerte que ambos caemos de espaldas sobre la alfombra. Acomodamos nuestros cuerpos hasta que estamos acostados con nuestros rostros separados por pulgadas. Extiendo la mano para tocar el pequeño óvalo que lleva en una cadena alrededor de su cuello. Es nuestro centavo. Lo hizo un collar que nunca se quita. —Dondequiera que vayamos en la próxima vida, vamos a estar juntos —le digo. — No vayamos al infierno entonces, ahí es donde Leah estará. Asiento en acuerdo, entonces la miro a los ojos y digo:
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Hace una mueca.
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—Bueno, eso es sin duda una opción viable para nosotros, Duquesa. Pero, ¿y si estamos casados con nuestros primeros esposos en la próxima vida?



—Haré lo que tenga que hacer para protegerte. Mentiré, engañaré y robaré para complacerte. Compartiré tu sufrimiento, y te sostendré cuando estés agobiada. Nunca te dejaré, ni siquiera cuando me lo pidas. ¿Me crees? Se toca la cara con la punta de sus dedos y asiente. —Eres lo suficientemente fuerte como para proteger tu corazón y el mío, y tu corazón del mío. Te daré todo lo que tengo, porque desde el día en que te conocí, te ha pertenecido. La beso y luego ruedo encima de ella.



Tratamos de tener un bebé, pero Olivia abortó dos veces. Cuando tenía treinta y cinco años, fue diagnosticada con cáncer de ovario y tuvo que someterse a una histerectomía. Llora por un año. Trato de ser fuerte, sobre todo porque necesita que yo lo sea. Pero, durante ese tiempo no era por Noah que tenía miedo de perderla, o Turner, o ella misma, era por el cáncer. Y el cáncer era un enemigo con el que no quería joder. La mayoría de los días acababa pidiendo a Dios que la mantuviera con vida y que hiciera que se fuera. Eso es lo que le pedí, haz que se vaya, al igual que si tuviera cinco años y el coco estuviera en mi armario. Dios debe haber escuchado mis oraciones, porque el cáncer nunca regresó y el coco fue vencido. Mis manos aún tiemblan cuando pienso en ese momento. Ojalá pudiera haberle dado un hijo. A veces, cuando esta tarde en la oficina, me siento en lo que habría sido el cuarto de niños y pienso en el pasado. Es un juego sin sentido



Página



Luchamos. Hacemos el amor. Cocinamos comidas grandes y caemos en coma de alimentos por varios días. Después de que defiende a un asesino y gana el caso, vende sus acciones del negocio y nos movemos a nuestra casa en Nápoles. Dice que si sigue defendiendo criminales, va a ir al infierno y que realmente no quiere pasar la eternidad con Leah. Abre su propia práctica, y yo trabajo desde casa. Tenemos un jardín de vegetales. Olivia tiene una mala mano para la jardinería y mata todas las plantas. Los abono y vuelven a la vida cuando no está mirando y luego se convence de que tiene una buena mano. Está muy orgullosa de sus (mis) tomates.
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Y eso es todo. Nuestros corazones están casados.



Leah se volvió a casar y tiene otro hijo. Por suerte, es un niño. Cuando Estella tiene nueve años, se viene a vivir con nosotros. A pesar de la condición de "madrastra", Estella ama a Olivia. Comparten el mismo sentido del humor, y con demasiada frecuencia, me encuentro siendo el blanco de sus bromas. Algunas noches llego a casa y están sentadas lado a lado en el sofá, con las piernas apoyadas en la mesa de café, MacBooks abiertas, acechando niños. Olivia desea que haber tenido Facebook cuando éramos jóvenes. Lo dice todos los días. No estoy seguro de quién está más confundido por su química inmediata, yo o Leah. Leah sigue odiando a Olivia. Olivia está agradecida de que Leah nos dio a Estella. Afortunadamente, Estella no es nada como su madre, aparte de su pelo rojo, por supuesto. Es una broma en la familia que nadie tiene el mismo color de pelo. Negro, rojo y rubio. Somos una extraña visión en público.
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He llegado a la conclusión de que no hay reglas fijas en la vida. Haz lo que tengas que hacer para sobrevivir. Si eso significa huir del amor de tu vida para preservar tu salud mental, hazlo. Si eso significa romper el corazón de alguien para no romper el tuyo; hazlo. La vida es complicada, demasiado para que haya absolutos. Estamos todos tan rotos. Escoge una persona, sacúdelos y escucharás el ruido de sus pedazos rotos. Piezas que nuestros padres rompieron, o nuestras madres o nuestros amigos, desconocidos, o nuestros amores. Olivia ha dejado de sonar tanto como solía hacerlo. El amor es una herramienta dada por Dios, me dice. Atornilla las cosas en el lugar que están sueltas, y realizas limpieza de todas las piezas rotas que no necesitas más. Le creo. Nuestro amor nos ha arreglado. Espero sólo para escuchar un pequeño tintineo cuando la sacuda en unos pocos años.
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de tortura, pero supongo que es una consecuencia de ser un imperfecto, estúpido hombre. A Olivia no le gusta cuando lo pienso. Dice que mis pensamientos son demasiado profundos y la deprimen. Probablemente tenga razón. Y me gustaría que viera lo que veo; el hecho de que hiciéramos las cosas correctas, si hubiera luchado más, si ella hubiera luchado menos, habríamos estado juntos antes. Podríamos haber tenido nuestro bebé antes de que fuera demasiado tarde, antes de que su cuerpo lo hiciera imposible. Pero, no lo hicimos, y los dos estamos un poco rotos a causa de eso.



Estamos criando un alma realmente hermosa. Quiere ser escritora y contar nuestra historia algún día. Estaremos bien. Eso es lo que sucede cuando dos personas están destinadas. Sólo trabajas en eso hasta que esté bien.
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Hacemos el amor todos los días, no importa qué. Es la única mujer que he visto que se hace más bella con la edad. Es la única mujer que veo.



Fin



Olivia y Caleb ( Y si…) TRADUCIDO POR DEBS Y OTRAVAGA



—S



olía tener una novia llamada Phoebe. Me vació la cuenta bancaria. Dos cirugías plásticas —dijo Bernie, levantando dos dedos—. Los senos y la nariz. Y luego salió corriendo y se casó con un hombre. —Bernie se sentó en el borde de mi escritorio, mirando, pensativamente por la ventana al oscurecido cielo.



—Sí —asintió Bernie—. Nos vemos el viernes si no estamos todos muertos. Agarré mi bolso y levanté mis dedos en un medio saludo, mientras me dirigía a los ascensores. Había estado apurada por la mañana y aparqué en la calle, en lugar de en el estacionamiento. El beneficio del trayecto más corto, era el privilegio de observar a la gente, y el puesto que vendía castañas asadas. Aceleré mi ritmo cuando el cielo empezó a rugir. En cualquier momento rompería a llover y conseguiría empaparme. La verdadera pregunta era, si las castañas valían la pena o no. Hubo una breve pausa mientras miraba al puesto de castañas y a mi auto un poco más lejos. ¿Por qué no? Pensé.
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—Se va a calmar —predije—. Se convertirá en una tormenta tropical.
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Sonreí, apilando el último de los archivos, en el cajón del gabinete y cerrándolo con mi cadera.



Crucé la calle justo antes de la tienda de música, con un billete de cinco dólares preparados en mi mano. Comería bien esta noche. Estaba en lo cierto. El Huracán Phoebe desaceleró justo frente a la costa de Cuba y llegó aquí como una tormenta tropical en su lugar. He estado comiendo mis castañas en la oscuridad, escuchando el viento y la lluvia. Aunque no hubiese una tormenta tropical, habría comido mis castañas en la oscuridad. Soy así de mórbida. El viernes por la mañana, mi mejor amiga me llamó para ver cómo estaba. Tan pronto como contesté empezó a canturrear. Ya sabía que iba a hacerlo, por lo que puse el teléfono lejos de mi oído. —¿Siempre tienes que hacerlo? —Le pregunté, deslizándome sobre mis talones y agarrando mi bolso. —Necesito ejercitar mis cuerdas vocales antes de un show. Pero, todo era mentira. Canturreaba cada vez que llamaba. Era ofensivo. —Me voy a trabajar —le dije —. Tengo clases esta noche. —¡Muy bien! Sólo llamaba para ver si estabas viva. Vi a Phoebe en las noticias...



—Olivia —dijo Bernie, cuando entré por la puerta—. Necesito que hagas algo y no te va a gustar. —¿Qué? —le dije con recelo. En el pasado Bernie me había pedido que hiciera una serie de tareas desagradables, incluyendo acarrear a su gato para esterilizarlo, y llevar a su repulsivo, y demasiado emotivo hermano, por una bebida, mientras ella estaba en una reunión.
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Después de la universidad, volví a casa y Seeta se fue a su hogar en Londres. Estaba trabajando en formar un gran musical. No nos habíamos visto en tres años, pero hablábamos todos los días. Tan pronto como terminara la escuela de derecho, me gustaría ir a verla. O al menos eso es lo que me digo. El dinero del seguro de mi madre se está drenando rápidamente. Podría haber ido a la escuela de derecho en Boston y tener un viaje más barato, pero quería tener mi estrado y obtener la licencia en mi estado natal de Florida. La escuela no era tan prestigiosa y el tiempo no era tan bueno, pero al menos estaba en... casa.
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—Buena suerte esta noche, lindura. Te quiero. —Colgué justo cuando estaba gritando algo acerca de "Rómpete una pierna".



—Necesito que vayas a una tienda de juguetes. Es el cumpleaños de mi ahijada, y es demasiado tarde para pedir algo en línea. Empujé mi labio inferior hasta que hizo subir el de arriba. —Mmmbien —le dije. Debido a que una tienda de juguetes en realidad sonaba divertido. ¿Cuándo fue la última vez que estuve en juguetería? Tengo la logística del regalo, la edad, los intereses, y salí corriendo del trabajo, contenta por las pocas horas de tiempo libre. Eran las once en punto a mitad de la semana. Los pasillos estaban vacíos excepto por unos pocos rezagados aquí y allá. Pasé un padre y una niña que estaban hablando animadamente sobre las muñecas. Tenía como cinco de ellas alineadas en el suelo, y estaba de cuclillas viendo a cada una, presuntamente haciendo su elección. Levantó la vista mientras caminaba por ahí, y por un segundo, me resultó familiar. No conocía a hombres como él, con niños y zapatos color beige que cuestan un mes de mi salario. Me adelanté y encontré el pasillo con las muñecas Barbie. Bernie me dijo que encontrara una Barbie ambiciosa. Una abogada, pero no una doctora... tal vez una veterinaria. Recorrí los estantes. La mayoría de las Barbies eran putas profesionales, vagas de la playa o fiesteras. Estaba pérdida cuando sentí un pequeño tirón en mi vestido. La niña que vi antes estaba mirando hacia mí.



—Mi papá es inteligente. A él le gusta el dinero. Asentí con la cabeza amenamente. —Me pregunto si alguna de estas Barbies le gusta el dinero. —Esa. —Señaló con un dedo regordete a una Barbie que llevaba un abrigo de piel y gafas de sol de oro. Ahogué una risa y agarré la caja de arriba. Sería divertido ver la cara de Bernie... —¿Cora...? —Un hombre vino por la vuelta de la esquina, con un poco de pánico en su cara—. No puedes simplemente salir corriendo así. Pensé que alguien te había llevado.
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—A una Barbie inteligente —le dije—. ¿Has visto una? —Frunció sus mejillas hasta que sus ojos casi desaparecieron.
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—¿Qué estás buscando?



—La estoy ayudando a elegir una Barbie —le dijo a su padre. La cogió en brazos, la apretó, y se volvió hacia mí. —Ella quería una Barbie inteligente —le informó. —¿Y tú elegiste esa, eh? Sostuve la caja torpemente mirándolos, no estoy segura si estaba bien irse, o si estaba técnicamente involucrada en la conversación. —Se parece a su madre —articuló para mí—. No es inteligente. Esta vez me hizo reír. —¿Qué te hace eso a ti? Él me sonrió—. Un idiota. Puso a Cora abajo, y salió corriendo a ver la casa de Barbie en exhibición.



—¿Sí? —No lo sé —dijo—. No quiero que pienses que soy un acosador patético, pero realmente necesito saber tu nombre. Y a continuación, en función de cómo te tomes esto, realmente tengo que llevarte a cenar. —¿Necesito? —Articulé con mis cejas hacia arriba. Él asintió con la cabeza. Miré a Cora, no estoy segura de lo que sentía por su audiencia de todo esto. Estaba preocupada por su muñeca, tratando de rasgar el paquete. Cada pocos segundos el paquete se deslizaba y golpeaba a su padre en la cara. Ni siquiera lo notaba. Siguió mirándome con los ojos ámbares más peculiares.
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—Espera —dijo. Lo miré con sorpresa.
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Tomé su minuto de distracción para mirar a su dedo anular. Vacío. Desnudo. Descubierto. Un dedo nudista. Un dedo divorciado. O podría haber guardado su anillo en el bolsillo para venir y seducirme. Tenía un acento. Británico, creo. Tal vez así es cómo hacen las cosas de donde viene. Hago mi salida; mi Barbie y yo, cuando él agarra la mano de Cora y me sigue. Sollozó, pero él la montó en su cadera y le entregó el juguete que anteriormente había elegido.



—Necesitar —repitió—. Algo que una persona debe tener... algo que se necesita para vivir, para tener éxito o ser feliz. —¿Estás hablando en serio ahora? Sonrió. Con otro golpe en el mentón. —Parcialmente... en su mayoría. Vamos a ir a un lugar muy público para que sepas que no te voy a matar. —Está bien. —No sé por qué le dije que sí. Quise decir que no. Se me escapó. Tal vez fue la seguridad de la linda niña, que me hizo estar de acuerdo. O el hecho de que los raros no eran por lo general tan bien hablados, o encantadores. Tenía una experiencia limitada de raros, por lo que podría haber estado equivocada sobre eso también. —¿Cómo te llamas? —me preguntó. —Ah-ah —dije—. No quiero tus acosadores dedos cibernéticos por todo mi perfil de Facebook. —Ah, así que tienes un perfil en Facebook. —No —dije—. Pero si lo tuviera... —Estoy confundido —dijo.



—Hay un McDonald’s en Glades por el centro comercial... —¡McDonald’s! —Lucía realmente consternado. —¿Quieres cenar conmigo o no? —Me gustan sus patatas fritas —dijo. —Bien. ¿Qué marca son esos zapatos? —le pregunté, señalando hacia los dedos de sus pies. Él bajó la mirada hacia sus pies, levantando los dedos hacia arriba hasta que estuvo balanceándose sobre los talones. Se aclaró la garganta. —Alexander McQueen.
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Él sonrió. Yo no lo hice.
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—Yo también.



—Bueno, entra caminando con tus Alexander McQueen en McDonald’s mañana en la noche a las siete, y tu necesidad será saciada. —Está bien —dijo. Sus ojos me estaban sonriendo, pero su boca estaba tratando de mantenerse seria. Era entretenido. Encantador. —¿Puedo usar zapatos diferentes? —preguntó. —No te hagas el gracioso —dije, dándole la espalda y dirigiéndome hacia las cajas registradoras. Me detuve a pocos metros antes de llegar allí—. ¿Cómo te llamas? Él estaba sonriendo como un idiota. Creo que estaba mirando mi trasero antes de que me diera la vuelta. —Caleb —dijo—. Caleb Drake.



Caminamos juntos al mostrador. Me preguntó lo que quería y cuando fue su turno para ordenar, dijo: —La dama querrá el número uno con pepinillos extra y una Coca-Cola... La dama... Llevó nuestras bandejas a la mesa y esperó hasta que yo me sentara para sentarse. —¿Esto es una actuación? —pregunté, abriendo mi Big Mac. —¿Qué? —Él parecía confundido.



Página



Él llegó temprano. Más temprano que yo. Eso me fastidió. Llegué ahí temprano para serenarme. Para conseguir una mesa y estar sentada allí cuando él entrara, luciendo aburrida. Pero ahí estaba él, ya sentado, dando golpecitos ligeramente con su dedo índice sobre la mesa. Se puso de pie cuando entré, como si esto fuese una cita formal y estuviésemos en un restaurante real.
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Busqué en Google a Caleb Drake cuando regresé a la oficina. Él trabajaba para una casa de bolsa en Fort Lauderdale. Tampoco tenía un perfil en Facebook, a menos que hubiese incrementado su configuración de privacidad, pero yo era bastante buena en conseguir superar eso. Era un nombre estúpido: Caleb Drake. Pomposo... como sus zapatos. Si llevaba esas cosas a nuestra cita para cenar iba a dejar caer un pegote de salsa de tomate en ellos sólo para ver cómo reaccionaba. Le escribí un rápido correo electrónico a Seeta contándole de mi extraño día. Ella me envió uno en respuesta casi de inmediato diciéndome que dejara caer salsa de tomate en sus zapatos. Grandes mentes, mejores amigas, mujeres sádicas... bla, bla, bla. No sé por qué me subí al tren de la cita en McDonald’s, pero al menos iba a tener un poquito de diversión en ella.



—¿Toda esta cosa del caballero que estás interpretando? Estamos en un restaurante de comida rápida en caso de que no lo hayas notado. —No importa si estás en Bern’s o en McDonald’s, un hombre debería vivir de acuerdo con los mismos valores morales donde sea que lleve a una mujer sin nombre. Mojé una patata frita en salsa de tomate y me la comí en tres partes. —¿Qué es Bern’s? —Un restaurante. Mi restaurante favorito —añadió—. Te puedo llevar allí mañana, pero tendría que usar mis otros zapatos. Miré hacia abajo a sus pies. Llevaba pantuflas. Me atraganté con mi Coca-Cola. Él me entregó una servilleta, fingiendo sorpresa. —¿Qué? —Eres tan tonto —dije. —¿Podemos tener una segunda cita? He oído que hay un Taco Bell genial no muy lejos de aquí. —Ni siquiera hemos terminado nuestra primera cita —le dije, tratando de no sonreír. —Lo sé. Y ya estoy pensando en una segunda. Necesidad, ¿recuerdas?



—Ella quedó embarazada en la universidad. Tuvimos a Cora. Estuvimos casados por casi dos años antes de que lo diéramos por terminado. —¿Todavía la amas? Se quedó mirándome directamente. —Amaba la idea de amarla. Amaba sus piernas. ¿Eso te dice suficiente? —¿Cómo se llama? —Jessica.
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Él se recostó en su silla. Se limpió la boca con una delgada servilleta blanca. Luego la dejó caer con gracia sobre la mesa. Podía verlo por un minuto, en mi mente, dejando caer una gruesa servilleta de lino en la mesa de un costoso restaurante. Él no pertenecía aquí. Cualquier persona que hiciera parecer elegante a McDonald’s tenía que largarse.
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—¿Qué pasó contigo y la mamá de Cora?



Puse los ojos en blanco. Odiaba a las Jessicas. —Gracias por la cena —dije, poniéndome de pie. Me dirigí hacia la puerta. —¡Espera! —dijo—. ¿Cuándo puedo...? —Mañana en la noche. A la misma hora. Taco Bell. Empujé la puerta para abrirla y repentinamente la sentí soltarse bajo mis manos. Él estaba justo detrás de mí, sosteniéndola para mí. —Todavía no sé tu nombre —dijo, mirándome. Se me puso la piel de gallina. Lo juro por Dios.
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—Tienes que ganarte eso —dije—. Nos vemos mañana.



Y



el viaje ha terminado. Después de ocho años y amar a mis personajes a través de sus mentiras, por fin puedo seguir adelante. Para las madres y padres, y amigos y enemigos. Robo fragmentos de sus palabras y vidas enhebrándolas a través de mis historias. Se lo debo todo a mis lectores. Apasionados, dedicados, ligeramente dementes. ¡Como yo! Gracias a ustedes. Escribí esto para ustedes. Nunca olvidaré las firmas de libros, los regalos, los libros de recuerdos, los correos electrónicos y el acoso. Gracias a los blogs por empoderar al escritor. Y a los escritores que empoderan a otros escritores a través de sus palabras embriagadoras. Estoy tan agradecida por todo.
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Tarryn



Tarryn Fisher



S



Me encanta la lluvia, la Coca-Cola, Starbucks y el sarcasmo. Odio los malos adjetivos y la palabra "arder". Si lees mi libro, te quiero. Si no te gusta mi libro, yo todavía te quiero, pero por favor no seas malvado, porque soy medio ruda, medio llorona.
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Me gustaría escribir una novela que a todas las personas le gustara, pero ni siquiera JK Rowling podría hacer eso. En cambio, trato de escribir historias que mueven las emociones de las personas. Creo que la tristeza es la emoción más poderosa, y si se une con pesar, los dos se convierten en una fuerza dominante. Me encantan los villanos. Tres de mis favoritas son la madre Gothel, Gaston y la Reina Malvada ya que todos sufren de un caso bastante malo de vanidad (como yo). Me gusta hacer este tipo de personalidades el centro de mis historias.
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oy una villana de la vida real, de verdad. Bebo cantidades enfermas de Starbucks. La mayoría del tiempo mi cabello huele a café. Nací en Sudáfrica, y viví allí durante la mayor parte de mi infancia. Me mudé a Seattle sólo por la lluvia. Roma es mi lugar favorito en el mundo hasta el momento, París viene en un cercano segundo lugar. Leo y escribo más de lo que duermo. Cuando tenía once años, escribí una novela entera sobre huérfanos fugitivos, utilizando sólo tinta púrpura. Soy adicto a Florence and the Machine y viajaré a ver conciertos. Me encantan las películas de terror y las jirafas. Me paso demasiado tiempo en Facebook. ¿Nos vemos ahí?
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